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r N T R o V u e e r o N 

El p1te6ente tita.bajo de lnve6t.lgac.ió11, t.iene. como objeto 

de ••tu.dio el a•acuto 266 del Código penal, tanto en •u 

contenido como pe.nal.i.dad, ya que. en e.6.:te a1tticulo 6P.. hace la 

de.6c1t.lpc.lón te.gal co1t1te6pond.ie.nte a una conducta. que 

cont1tav.le.ne. el 01tde.n 6ocial en g1tan mane.Ita, una conducta de 

gltan .impacto y t1t.a.6.ce.nde.nc.ia: la ag1t¿6.i.ón 6e.x.ual, el a.taque. 

6ex.ual a me.no1te.6 de doce año6 y a lo6 .inc.apace4· 

.impo6.lb.i.l.i.tado6 pa1ta 1te.6.i&t.i1t la conducta de.lictuo6a. 

Pe.n6amo6 qut l~ 6oc..ie.dad completa 1tep1tueba io6 del.i.to6 en 

gene•al, pe•o, má• lo• delito• de tal ¿ndole, po• lo que todo• 

de.6e.a1t.tamo6 podl'L de.c.i1t que tale& de.Lito6 no ex..i6ten. No 

ob6tante., d.i.a 

todo el pat., 

con d.ta e.6.to6 de.l.i.to6 6e cometen, no 6Ólo en 

6.ino poi!. todo el mu'1do. A61., 6u1tge. pue.6 la 

ne.ce.6.i.dad c1tec.iente. de hace.11. algo, algo palta e.11.1tad.i.c.a11. d.i.cha6 

c.onduc.ta6, c.u.yo6 e.6e.c.to6 6on deva.6tado1te.6 en la v.ida de. un 

individuo, y que. tanto de.911.ada.n a la 6oc.ie.dad; o palt la me.na6, 

alga palla 1te.p1t.im.i.1tlo6 y 1te.du.c.i1t lo má6 po6ible. 6U c.omi6ión. 

Pa.1ta e.1t1tad.ic.a1tlo6 ha1t.ian 6a.lta do6 c.a6a6: p1t.ime.1ta una 

6i1tme. y adecuada educación 6e.x.ual a ltamb11.e.6 y muie.1te.6, una. 

e.duc.ac..ión que pe.1tm.ita. a la6 muje.1te.6 como óutu1ta.6 madlte.6, 

.i.nc.ulc.alt en 6U6 h.i.jo6 el 1te.6peto po1t lo6 de.má6, po1t la muje.1t, 

una. educa.c..ión que .i.mp.ida que la6 hamblte.6 6.iga.11 v.i.e.ndo a la. 

muje1t como un objeto pa.1t.a 6U plac.e.11. 6e.x.ual, que le.6 pe.11.m.i.ta. 
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comp1tende1t que una buena Jt.elac.i.ón no depende de una domlnaclón 

violenta; y 6egunda, en cuanto aquelto6 delincuente& 

6ex.uale6 a lo6 que 6e con6.ide.1ta en6e.1tmo6 y que 1tea.lmente lo 

e.&tán. no hay que ence1t.11.a11.to6 en una pJt.i.&i..ón polt un núme1to 

dete.11.m.inada de año6, pue.6 todo plazo &e cumple, &i..no má6 bien. 

da1tle.6 un t1tatam.iento adecuado y eñ.lca.z que Jte.&utte en 6u 

cu.11.a, y polL ende, en fiu 1te.adaptac..i.ón 60c.i.at, pe.Jto, pa.11.a que 

é.lito pu.e.da tle.va.1t6e a ta p1táct.ic.a &e 1tequle1te de una 

e&t1tuctu11.a.clón Ju1tld.ica que b1t.inde &egult.idad a la &ocle.dad. y 

de una labolt i.nte1t.d.i.6c.ipl.i.na1t-ia 6t!.li..i.a, con.e.lente y a.11.dua, ea 

cu.al &e encuentlta a.in en &u glne.6.i.6, luego entonce& el pal6 no 

e.6tá p1tepa11.ado pa1ta la c.u.11.a de lo6 dctlncue.nte.6 6exua.le6 1 como 

tampoco lo e6tá palla lmpa11.t.i.1L la e.ducac..i.ón 6exual nece6a1L.i.a. 

A6.t pue4, ún.ic.amente no6 que.da ac.11d.i.1L a la 1Lep1t.e6.i.án, 

pa.11.a 1t.educ..i.11. al m.tn.i.mo la c.om.i.6.i.ón de tale.6 del.ito6. Aho11.a 

b.i.en, di.e.ha 1Lep11.e.6lón 6Ólo 6e fu6t.i.6.i.c.a a t1Lavl6 de 6u 

Jte.gulac..ión en et 011.den jtL'l • .i.d.i.c.o ex..i6tente, pe.Jto ademá6, pa.11.a 

que la 11.ep1Le6.ió1t 6ea. e.6.ic.az 6e. 1Lequ.ie1te que la le.g.i6la.c.-ión 

penal, at 6anc.iona11. una conducta, tome en cuenta todo6 lo6 

a6pec.to6 de la mi6ma, 

a 6ú1 de q11e imponga la pena ju6ta nec.e.6al!..i.a. No6o:t11.06 polt 

nue.6t1ta pa11.te, no6 p1Leguntamo6 6.i. et Cód.i.go penal palla el 

V.i6tlL.i.to Fede.1Lai da el :t1tato adecuado al t.ipo en c.ue.6t.i.ón pa.11.a 

log11.a11. la de6en6a 6egu11..i.dad de la 6oc..i.edad, e.6 e.6.ta 

.i.nte1t.11.ogante, la que no6 moti.va ha 11.eal.lza11. el p11.e.6ente. 

anál.i.6.i.6 ju11.td.i.co. 
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El anllL6L6 fu•LdLco que 6e p•etende •ealLza• 6ob•e el 

.t.ipo de t.a vlolac.lón e_qu.ipa1tada, e6tá .inte91tado polf.. cuat1to 

c.apltulo6, en lo6 cuale.6 6e encuent1tan punto6 de gltan .lnte1tl6 

en 6l, y que adem46 cont1tlbuyen a un m.i6mo 6.ln, a 6abe1t: da1t 

1te6pue.6ta lóg.ica y ace1ttada a la ú1te.Jt.Jc.ogante planteada. 

El p1t.ime.1t capltulo, contiene. un &11.eve panoltama h.l6tó1tlco 

del del.ita, en el cual 6e contempla el Ve.11.echo 11.omano, y de6de 

luego, el Ve.11.echo penal me~.icano, incluyendo lo6 Cód.lgo6 de 

1871, 1929, y 1931. Antecedente6 que obv.lame.nte 6e e6tud.ian en 

1telac.ión a la 11.egulaclón ju1tldica que 11.eclbla la conducta en 

cue.6t.ión. 

El capltulo 11, aba.11.ca todo6 aquello6 punto6 ne.ce&a1tlo6 

pa'ta un ve1tdade1to anál.i.6.ü dogmá.t.ico como: to6 elemento6 

po6.it.i.vo1i del dellto, lo6 eteme.nto6 ne.gat.ivo6, la6 601t.ma6 de 

apa1t..icLón del de.lito, el concu1t.60 de pe.1t.aona6 o pa1t.t.iclpacl~n. 

concu11.60 de de.tí.to6, y 6lna.lme.nte. la6 601t.ma.6 de. pe.\6ecuc.ión 

de.t de.lito, todo6 é6to6, 1tela.cionado6 de 601tma. ¿nt.ima con la 

v.lotac.ión e.q1.0.í.pa>tada, y en todo6 e.llo6, también t1t.atamo6, 

aunque b1tevemente, lo6 con6l.ic.to6 doct1t.ina1tlo6 que 6u1tgett a 

pa1t.t.i1t. de lo6 m.i6mo6. 

Folt.man pa1tte impo>t.tant.i.6.ima en la 1teal.ización de é6ta. 

te6i6, lo6 punto6 con6titutivo6 del cap¿tulo TII e .inclu&o to6 

do6 p1t1.me1t.06 &ub.o:tulo& del cua1t.to apa1ttado, ya que, é6toa 

6on, con6tituyen lo6 a1tgumento6 clave, ba6e de nue.6t1ta 
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p1topu.e6ta 60b1te el tema, m.i6ma que 6e exp1te6a cla.1tamente en el 

última punta del capltula IV. Tate& punta& &e ~e6ie~en a ta& 

6acto1te.& que út6luyen en to1tno al delito; a.l 6undame.nto, 

6.ine6, e .impo1ttanc.ia de la medida de la pena; a la calidad de 

lo6 6ujeto6 pa6.ivo.& de ta violación equ.ipa1ta.da, como 

c.i1tcun6tancla6 ag1tavante6 de. la 1te6pon6ab.il.idad; a ta.6 

e6pec.ia.le6 c.i1tcu.n6tanc.ia6 que 11.odean el u6o de la. vlolenc.i.a en 

e4te de.tito, lo6 e6ecto6 qu.e p1todu.ce la com.i6.ión del mi6mo; y 

6inalmente, un b~eve e&tudia compa~ativa ent~e el a~t¡cuta 265 

p~.imH p<iHa6a y el a~tüula 266, ante& y de&pué& de la6 

4ttima6 1te601tma6. Todo lo ante.1tlo1t cont1tlbu.ye. de 601tma 

conclteta., a la 601tmu.laclbn de la p1topu.e6ta mencionada. 

Finalmente. ca.be adve.1ttl1t al lectolt, que la p1te.6e.nte. 

inve6tlgac.ián. tiene lo6 l.im.ite.6 de nu.e.6t1ta pe.1t6pectlva, 

nue6t1to c1t.lte1t.lo, 11.uc6t1t.06 conoclmlento6 ju1t¿dlco6 

ge11e1t.ate6, donde quizá hagan 6atta conoclmlento6 mé.d.lco6, de 

p6.i.c.otog.ta, 6ociolog.ta, e.te: conoc.imlento6 que 6u.pllmo6, 6óto 

c.on un lt.azonamlento lóglc.o, pello 6lmpte.. 

No ob6tantc lo ante.1t.lo11., tenemo6 la 6atl66ac.c.lón de 

habe.11. 11.eatlzado una lnve6t.igac.l611. má6 o meno6 completa, donde 

no ú.n.icame.11.te 6e hlzó una c.ompitación de da.to6, 6Ú10 ademá6 

pudo ex.p1t.e6a11.6e. ab.le.1t.ta.mente toda 

con&.ide.11.ó opo11.tuna, ademá6 de. 

c.1t..lt.lc.a u opln.lón que &e 

061te.ce.11. una. p11.opo6.ic.lón 

p11.ác.t.ic.a, que pe116a.mo.6 ac.e.1t.ta.da., m.i.&ma que. de.jamo& a 6u 

c.on&.ide.1tac.lón. 
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CAPITULO l 

ANTECEllENTES 

A. EN ROMA 

En primer término, citaremos el concepto romano del 

delito en general; posteriormente, haremos referencia a la 

clasificación de los delitos en públicos y privados; 

señalaremos también los delitos que pertenecen a un grupo y a 

otro, sin olvidarnos de indicar las figuras que se incluyeron 

en la categoría de delitos, en el último siglo de la 

República; y finalmente trataremos aquello que se relaciona 

directamente con el delito en materia, concluyendo con las 

acciones, leyes y pena que procedían respecto al delito en 

cuestión. 



En la antigua Roma, y en atención a lo anterior, tenemos 

que: 11 Po1t de.l.ictum 6e. e.n.t.le.nde., e.n ta é.poca clá6.lca, et acto 

.ll.tc.lto ca6t.lga.do con una. pena p1t.lva.da y polt .con.\.lgu.le.nte 

&ue.nte.- .de. obl.lga.c.ione.6, m.ient:1ta6 que c1t.i.men ind.i.ca. un hecho 

.ll.tc..i.to c.a6t.lga.do con una pena pública.. 111 

Ahora bien, al incluir los conceptos anteriores, ... acto 

o hecho .i.t.ic.lto ca6t.i.gado con u11a. pena. •.• se habla de algo 

común que en cierta forma unifica los conceptos de det.i.ctum y 

c1t.i.men, unificación que posiblemente es el antecedente romano 

de la definición legal del delito, descrit¿i en el Código 

penal mexicano y otros de nuestro tiempo. 

Como se desprende del concepto citado, los ilícitos se 

dividian en dos grupos, según el castigo que les 

correspondiera, así, " ... 6e d.i.6.t.i.ngu.i.ó en.tite de.ti.eta publica. y 

de.l.i.cta. pll..i.va..ta". 2 

En un principio se pensó que los delitos privados 

dañaban únicamente al particular, mientras que los públicos 

ponían en peligro evidente a toda la comunidad¡ los privados 

se perseguían a iniciativa de la víctima, en tanto que los 

públicos eran perseguidos de oficio o a petición de 

cualquier ciudadano¡ en los primer.os la pena se ejecutaba por 

los particulares y sólo a éstos beneficiaba, y en los segundos 

l Hcrnández Tejero, DERECHO ROHAHO, p. 257 
2 Raúl Carrancá y Trujfl lo, DERECHO PEMAL MEXICIJIO: PARTE GENERAL, p. 95 



la pena se ejecutaba por el Estado. 

No obstante lo anterior, los autores están de acuerdo en 

que las delitos privados. se constituyen en delitos públicos, 

pues, finalmente se acepta que: 11 ~ •• a&ectaban la paz pibllca y 

que el E•tado deb¡a ~ep4imi~lo• independientemente de ta 

voluntad de la6 vlctima6. 1
'
4 

Respecto a los delitos en particular y a su 

clasificación, e.t ~u.it.tum 1 1tap.lña, út.<.u1t-ia, y damrwm .lui.i.t11 . .i.ct 

datum son los delitos que al principio pertenecían al Derecho 

penal privado. 5 Por otra parte, al Derecho penal público 

corresponde el pe~duetli.o y el pa~~.<.cidi.um. 6 

Luego, Mommsen señala que el sistema penal antiguo fue 

esencialmente ampliado en el último siglo de la República, con 

lo que se incluyeron en la categoría de delitos varias 

relaciones éticas que no estaban comprendidas en la esfera 

jurídica. Así, en momentos diversos, y aunque con muy poca 

organización, se introducen delitoo tales como la coac~ión, la. 

6a.f&..id.icac..ión, atenta.do.A a.t p1.1.do1t., a.du.l.te1t..i.o, y d.lnalmente la 

he,•Jla 1 el •apto. 1 

3 Cfr. Sabino Ventura Sflva, DERECHO ROHAMO, p, 387; Marqildat S. Guillermo F •• DERtcllO 
PRIVADO ROKMm. p. 432 

4 Ventura, toe. cft. 
5 El furtum se refcda al robo en sL la rapfña al robo con \liolenc;fa, la ftqura del da111nu111 

lnillria datum consiste en daiio a las cosas. !Hernández Tejero. loe, cit.) 
6 El pcrducllto es la traición a la patrl11, y el parrfcfdium se refiere ll1 homicJdio. 

(MolMISNI, op. ctt •• p. 332. JJJ) 
7 Op. cit .. p. Jld 



En seguida destacamos cuestiones importantes, mismas, 

que se refieren a figuras citadas con antelación, tales como, 

la lniuria, coacción, atentados al pudor, y el rapto, lo cual 

consideramos necesario, en virtud de que el antiguo Derecho 

romano, no distinguió la violencia carnal del rapto; ni el 

estupro del adulterio, o de la violación, englobando así, en 

un solo grupo la conducta sexual ilícita. 8 

Ahora, respecto a la iniuria, ésta, en sentido estricto 

implica cualquier acto cometido en ofensa de una persona¡ 

puede ser verbis o re, según fuese de palabra o hecho¡ levis y 

atrox, según la gravedad y siempre que se tratara.de lesiones 

físicas, hay lniu.Ji.la atJi.o~ cuando la o6en6a. 11.e6ulta a.911.avada 

poli. ci11.cun6ta.ncla.6 de. luga.11. o condicl6n de la vlctlma. 9 

En cuanto a la coacción (vis) Mornmsen afirma que: "V.la e6 

el pode'L, y 6ob11.e todo la p11.e.potencla, la 6ue11.za., poli. medio de 

la cual una pe11.aona, 011.a con6tli.l~e 6lalcamente a ot11.a. a que 

deje. 11.e.a.tlza.11. un a.e.to cont11.a 6U p11.op.ia voluntad, 011.a. coh.tbe 

e.6.ta voluntad mediante. la amenaza de u.n mal o, lo que. e.6 lo 

m.i6mo, po11. mle.do lme~u6), pa.11.a de.te11.m.i11a11.ta a ejecuta.Ji. o a no 

e.jecu.ta'L una a.cc.lón. 1110 

8 Cfr. Francisco Carrara, PROGRAKA DE DERECHO CRIKUCAL: PARTE ESPECIAL. °'OL. Il, p. 290 (1 
15411; D. 48, 5, 6, l.; O. 48, 5, 30, 9. 

9 Cfr. Hernández, op. cit., pp. 259,260; En un principio lo lntuda conststh en lesiones 
fistcas. pero, postertormcnti: el pretor e1ttlende el concepto a las lesiones mor.sles. Y en 

tiempos de Stla, una Le1t Cornelia otorga a la victima una opción entre la actlo lnturtarum 
y el procedimiento previsto para delitos públtc.os; Y. en tlerr.pos de Justlnfano, se 
transforma en delito público. Cfr. Margadant, op. cit., pp. 440,441 

10 op. cit., p. 410 



Son varias las formas de coacción que Momrnsen describe, 

pero, sólo nos interesa una, aquella en la que se declara: ''Et 

1toba1t. v.lole.ntamen.te 6U l.lbe1ttad a alguna pe1t6ona y, 6ob1te 

todo, el 1tapta1tla contlt.a 6u µ11.op¿a voluntad, a61 como tamb¿ln 

el e6tup1ta1t.la, e.11.an he.cho6 que, aun 6lendo la6 vlctlma6 

.lnd.lv.lduoa no l.i.b1te6, c.a.<.an bajo la accló•1, no de ta ley 

plot.la, pe1to 6.i de la má6 6eve11.a de la6 jul.la6 4ob1te la 

coacclón. El e6~up1t.o ae ca6t.lgaba pltecl4amente con pena 

Ctlpltal," ll 

Nótese que se unen, bajo la misma forma de coacción, el 

rapto y el estupro. 

Por otra parte, respecto a los atentados al pudor hay dos 

puntos importantes a tratar: Primero, el ofender el pudor, de 

alguien, es una conducta que encuadra en la figura de la 

iniuria¡ y segundo, el que atenta contra el pudor de una mujer 

o un hombre, tanto ingenuos como libertinos, responde 

precisamente, con la acción de injurias. 12 

Ahora, recuérdese que el rapto podía caer en una de las 

formas de coacción, no obstante, cuando no hubiese de ser 

castigado con la acción correspondiente a dicha figura, el 

padre y el marido de la persona raptada podían perseguirlo por 

medio de la acción de injurias. Y cuando el rapto es 

11 Ibfdcm, p. 416 
12 Cfr. D. 47, 10, 1, 2.: D. 47, 10, 9, 4. 



considerado,", por Constantino, derito' público, e·s-. castigado 

como tal,~.' Por-·:,lo .~'~ue-, - corresponde· a este delitO -la pena 

capital. 13 

En cuanto al estupro, cuando se comete contra una 

esclava procede la acción de injurias, y si la esclava que ha 

sufrido el estupro es impúber, procede también la acción de la 

ley Aquilia, ya que la ley Juli.a solamente se aplica cuando 

las víctimas son personas libres. 14 

Por último, con relación al estupro hacemos la cita 

siguiente: "No hay duda de. que. puede. ac.u6a116e &in U.m.ltP. de 

tiempo al que comet.i.6 e4tup'o pok vlolac.i6n, en un homb11.e o en 

una muje11., ... {Ulp. 4 de. adult. J 1115 

En concreto y con base en todo lo anterior, son tres los 

puntos que nos interesan relativos a los antecedentes romanos 

del delito que se estudia, mismos que indicamos a 

continuación: 

1~ La.4 6igu11.a6 de.f.ic.t.i.va.6 de c.ar\ác.te.Jt. 4ex.ua.l, no lle 

enc.ont,aban blen del.lmi.tada.6 en el antiguo Ve.11.echo 11.omano, lo 

cual, hace lmpo6ible 4cfiala' una 6lgu11.a e6pec¿6lca como 

antecedente. di.11.ecto y ánlc.o de la vlolaclón 6lcta. Poi!. lo que, 

13 Cfr. Mor.vnsen, op. cit •. p. 439 
14 Cfr. D. 47. 10. 25.; D. 48. 5, 6. 
15 D. 48, 5, JO. 29. 9. 



nue6t~o juicio puede con6ide~a~6e como antecedente del 

def.L~o en . cue6,~ió n: · l.a · c~nd~c~a-- 6 exual:_ .li.i.clta en·~~~. 

_r:_··' 

a<!c.Lón de .Lnju1t.Lai., la acc.Lón de la ley Aqu.ilfa; y.~ obiie t~do; 

la acc.Lón de la. ley Juli.a. 16 

3~ La unión 6exuaf. violenta con cuatquLe~ pe~6ona 6e 

ca6tlgaba con la pena de mue~te, en atenclán a la lex Julia de 

vl publi.ca. 17 

B. EN UEXICO 

En virtud a que el delito que se estudia se encuentra 

establecido en la ley penal mexicana, es la misma la que se 

contempla en este inciso abarcando los Códigos penales de 

1871, 1929, y 1931. Unica y exclusivamente se hará una breve 

mención relacionada con las comisiones que formularon los 

proyectos, y desde luego se destacarán los artículos que se 

ocupan de la violación y de la violación ficta, se harán 

también observaciones referidas al contenido de dichos 

artículos, al momento de comentar cada uno de los códigos, 

pero la comparación entre los mismos se realizará al final del 

capítulo. Comparación relativa a la violación ficta. 

16Vid. supra. 
17 Cfr. Gonzalez Blanco Alberto, DELITOS SEXUALES, p. 137; Carrara. loe. cft.; Morrsnscn, op. 

cit., pp, 416, 439, 440 



l. Código penal de 1&11 

Los trabajos para la elaboración de este Código, dieron 

principio en el año 1861 y estuvieron cargo de los 

licenciados D. Urbano Fonseca, D. José María Herrera y zavala, 

o. Alonso Martínez de Castro, o. Manuel María Zamacona y D. 

Carlos María zaavedra. Comisión nombrada por el Ministro de 

Justicia o. Jesús Terán, por instrucciones provenientes del 

entonces presidente de la República. Esta comisión trabajó 

hasta el año 1863 en el que la invasión francesa impide la 

continuación de su tarea. 18 

No obstante lo anterior, el 28 de septiembre de 1863 el 

mismo Licenciado Benito Juárez dispone que los trabajos para 

la formulación del Código penal deben continuar, por lo que, 

el Licenciado Ignacio Mariscal, entonces Ministro de Justicia, 

reorganiza e integra la comisión, que ha de continuar la 

elaboración de dicho Código, como sigue: 

Presidente c. Antonio Ma.rtínez de Castro 

c. Manuel Za macona 

c. José Ma. Lafraqua 

c. Eulalia Ma. Ortega 

secretario c. Indalecio sánchez Gavito. 19 

IB Cfr. Instituto Naclon11l de Ciencias Penales. LEYES PENALES MEXICANAS, T. l •• p, 269¡ En el 
mismo sentido, Porte Petit Celesttno C., APUHTMJOITOS DE LA PARTE GENERAL DE DERECHO 
PEllAL, pp. 50, 51 

19 Cfr. ibtdem 



El ·c~digo_, .que. se trata debe ser considerado como un 

documento de orierítació'n Clásica dominado suavemente por el 

Poáitivism~i· ~dmite: a) medidas preventivas y correccionales y 

br :1.ibe~taci·-·prepáratoria y retención. consta de 1152 artículos 

y 2.8: tra~-~i~~rios. 20 

El .. tipo penal que se estudia tiene sus antecedentes en 

los artículos 795, 796, 797, 798, 799, 800, 801 y 802 del 

Código penal de 1871, pero, los artículos 795, 796, 797 y 798 

con~tituyen el antecedente más directo, los mencionados 

artículos establecen: 

"A1t.ticulo 795. Comete et. delito de v.ioiac..ión: et que polt med.io 
de la v.lolenc..ia M6.ica o mo1tal, .ti.ene cópula con un.a pe't6ona 
6.in la voluntad de ~6ta, 6ea cual ~ue.1te &u &exo. 
A1tt.icu.Co 796. Se equipa.Ita a ia v.ioiac..ión y 6e ca~t.iga1tá como 
é6ta: la cápulo. con una pe1t6ona que 6e tia.lit 6.i1t 6ent.ido, ó 
que no .tenga expe.cü.to et u&o de 6u 11.azón, aunque 6ea ma.yo1t de 
edad. 
A1tt.<.cuto 797. La pena de la v.iolac..ión 6e1tá de .t.eü año6 de. 
p1t.i&ión y multa de &egwtda. c.la.6e., 6.i la pe.1t.t.ona o6encU.da. 
pa6a.1te. de c.ato1tce añoli. 
S.i. 6ueJte mettolt de e~a. e.dad et. té1tmúro med.i.o de la pena 6e1tá de 
d.i.ez año6. 
A1tt1.cufo 798. S.i la v.folac.i.ón 6ue6e p1tec.ed.i.da ó acomrxuiada fie 
golpe.A ó le.6.i.one.6, 6e ob6e11.va1tá11 la6 1tegla1i de ac.umulac.i.ón." 

En cuanto al contenido de estos artículos, hay varias 

observaciones por hacer. 

La primera de ellas relacionada con el artículo 795, 

20 Cfr. Porte Petlt, apud. Martfnez de Castro, CRIMINALIA XII, pp. 289-299 
21 JN.\CIPE, op. ctt., pp. 449, 450 



10 

espe~ialmente eon,la parte que dice: " .•. po11. me.di.o de 

v.i.olenc.i.a~ •• .•• &.i.n ta voluntad de l6ta ••• •1 respecto la 

cual, ·algunos autores se manifiestan en cabal desacuerdo, ya 

que, al requerir el tipo la violencia como medio comisivo, 

les parece obvio que la cópula ha de efectuarse sin la 

voluntad de la víctima; en tanto que otros, consideran 

acertada la redacción del articulo en discusión, en virtud de 

que: bien puede darse una relación violenta, pero lícita 

entre un sádico y una masoquista, o bien, podría ser que una 

meretriz acepte de buen grado que la realización de la cópula 

se a..:ompañe de violencia, siempre qu~ se cubra el precio 

requerido por sus servicios. 22 

No obstante lo anterior, consideramos innecesario que el 

tipo requiera, para la integración del delito, la realización 

de la cópula sin la voluntad del pasivo, supuesto que antes 

exige la violencia física o moral como medio para obtener la 

unión carnal. Además en los casos señalados con anterioridad, 

la violencia no se usa como medio para lograr el acceso 

carnal, sino el placer¡ y finalmente, aquellos no son la 

regla, sino la excepción. 

En relación al artículo 796 sólo cabe señalar que para 

nosotros la conducta tipo amerita un aumento en la penalidad. 

Por otra parte los artículos 797 y 798 nos parecen acertados, 

y queremos destacar, que ya desde e 1 Código de 1871 se 

22 Cfr. luis Carlos Pérez, lRATAOO DE DERECHO POOL, TOflJ IV, p. 440 
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trata la menor edad del pasivo como agravante, lo cual se 

desprende claramente de la segunda parte del artículo 797. 

2. Código penat de 1929 

Esta vez los trabajos de elaboración, los llevó a cabo 

una comisión integrada por los Licenciados Ignacio Ramírez 

Arriaga, Antonio Ramos Pedrueza, y Castañeda. Se iniciaron a 

fines de 1925. Por órdenes del entonces Presidente de la 

República Lic. Plutarco Elías Calles, quien dió instrucciones 

al Secretario de Gobernación para que nombrara la comisión 

redactora que se encargaría de la realización del nuevo 

código penal, pero en el mes de mayo ele 1926 el Lic. José 

Almaraz entra a substituir al Lic. Castañeda y se integran a 

la comisión los licenciados Enrique C. Gudiño y Manuel Ramos 

Estrada. Su contenido se despliega a lo largo de 1228 

artículos y 5 transitorios. 23 

Su finalidad m~s próxima es que 11 
••• en Mixico ae adopten 

ptlnclploa clent¿6lcoa y tacionatea que hagan e6icaz la lucha 

cont4a ta detlncuencla ... "N en tal dirección estaban 

encaminados los esfuerzos del Lle. José Almaraz, integrante 

de la comisión. 

El Código de 1929 tuvo como antecedente el Código de 

23 Cfr. Porte Pctit, op, cit., p. 56 
24 Instituto Nacional de Ciencias Penales, LOES PENALES MEXICANAS, TOMO lll, p. 9 
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1923 del Estádo de _Veracruz en cuyos trabajos iritervinó 

también el Lic. Jo'sé Alrnaraz. 

Ahora bien, los artículos que nos interesan se 

encuentran en el presente Código, bajo el titulo 

decimotercero: De los delitos contra la libertad sexual, en su 

capítulo primero, y son: del artículo 860 al 863 mismos que 

transcribimos a continuación: 

"A11..ücueo 860. Comete. el def..ito de vfoi.aci.ón: Et. que po11. me.d.io 
de ta u.iolenci.a. 6l-&.ic.a o mo1tal .tiene c.ópu.ta c.on una pet6ona. 
6.ln ta. voluntad de é6ta, 6ea cual ~ue.1te 6u. 6e.xo, 
A1tt.<.culo 861. Se e.qu..ipa'ta a l.a v.i.olaci.ón y 6'! ~anc.iona.11.ñ. e.amo 
ta.f.: ta cópula c.on u.na pe.1t6ona que &e halle 6in H.nt.ido, o que 
no te.ttga expedito el u6o de i.a 11.azón, auttqu.e 6C.a mayo11 de edad. 
A1tü.cut.o 862. La ltanc.iórt de ea v.iolac..ión .&elf.á. ha<!.ta. de 6e.i6 
añ'o6 de. 61!.gl'f.e.gaUón y multa de. qu..inc.e a t1te..i.n.ta. d1..a6 de. 
ut.it.1.dad, 61. la pe.1t.6ona ofiencüda ftuue. púbel'f.: 6.i. no to Que.H, 
la 6e.gugac...lón 6c.1r.á ha.6.ta po11. d.i.e.z 1úlo6. 
All.t1..c.ut:o 863. !U la vi.ola.c..ión Que.6e pJte.c.ed.ida o ac.ompaii¿\.da de 
otl'f.06 de.li.to6, 6€. ob6e.l'f.va.11.á.tt .Ca.6 1t.egt:a.6 de a.c.umut:ac..ión." 

Artículos que no difieren en esencia de los artículos-

comentados en el inciso anterior, yéJ que practicamPnt~ el 

contenido es el mismo incluyendo la penalidad, las únicas 

inovaciones son: primera, que en lugar de referir la edad se 

introduce el término púber¡ y la otra es que en el artículo 

863 que ocupa el lugar del 798 del Código anterior, se habla 

de otl'f.06 de.l.i.to6 e.11 vez de golpe.6 o .f.e6i.one6, lo que no nos 

parece de gran trascendencia. 

25 INACIPE, op. cft,, Tomo 111, p, 204 
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3. Código penal de 1931 

El presente_ Código, según crit.erio.de ·Jirnénez. d~ Asúa, 11 
•• 

• 1te.p11,e..se.nta .. : una_ te.·n.de.ri~i:~ _e.ct.é.~'.t.ic.d''. e.nt11.e. t.a. doctJL.lna ctá.s . .lca. 

y la poÚ:Úva, u dÚ.é.~, e~ un Código de Úua~.Í.ón polU.Í.Co­

c.1t..im.inat.. "26 

Por otra parte, nótese que al momento de su redacción el 

Códigá en cuestión se integro por 400 bis artículos y 3 

transitorios, pero ha sido objeto de multiples modificaciones 

entre derogaciones y adiciones, motivo por el cual hoy cuenta 

con 10 artículos más que constituyen otro título del referido 

Código. 

Las diversas intervenciones han afectado muchos de los 

artículos, entre ellos el 265, y el 266 que interesan a 

nuestro estudio. sin embargo, independientemente de los 

cambios su Írides por los citados preceptos, transcribimos a 

continuación el texto original de los multicitados artículos, 

como corresponde a esta parte: 

"A1t.t1..cu.f.o 265. Af. que. polr.. me.cli.o de. la viole.ne.la. 6.t6.ica. o mo11.a.l 
tenga cópula con una pVt.6ona 6e.a. Cl!.ªl 6ue.11.e.. 6~. 6e.xo, 6e. le. 
apl.i.c.a1tá.n la.6 pe.1ta6 de. do.!i a oc.Ita a.no6 de. p1t..(.6.to1t y mu.lta. de. 
do.!i m.(t a cinco mil pe.606. S.l la pe.11.&ona. o6e.nd.i.c!a. 6ue.1te. 
.lmpúbe.1t, la pe.na de. p11.ü.lón ~e.ltá. de. c.uattto a rüe.z a.no& Y la 
multa 6e.1tá. de. cua.ttto mil a. ocho m.il pe.606. 
A1tticu.to 266. Se e.qu.tpa.1ta. a ta. v.iof.a.c..ión y &e. 6anc.iona.1t.~ con 
la6 müma.6 pe.na.6, ta cópula con pe.1t6otta. me.noJt de. doce. a.1106 o 

26 Ctt. pos., Porte Pettt, op. ctt., p. 56 
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que polt. c.ualqu.ie1t e.aulla no e6.té en poliib.U . ..i..dad de p1t.oduc.t.11.6e 
volunta1tiamente en 6'2f 1te.lac..lone4 6ex.ualu o de 11.e6i6.tbt la 
conducta del.i.c.tu.o.sa. " 

Una diferencia, bastante positiva por cierto, respecto a 

estos artículos con relación a los comentados anteriormente, 

se refiere al arbitrio que ahora goza el Juez, pues se le deja 

un margen bastante amplio entre el mínimo y el máximo de la 

sanción; un cambio más que igualmente nos parece acertado, es 

el hecho de que se unan las hipótesis de menor edad e 

imposibilidad para resistir la conducta delictuosa bajo el 

amparo de un mismo tipo penal. 

No obstante lo anterior, obsérvese que la ley señala una 

pena agravada para la hipótesis que se encuentra en lá segunda 

parte del artículo 265, por lo que, a nuestro juicio hay 

confusión, respecto a cual es la pena que ha de aplicarse en 

cada una de las hipótesis que integran el articulo 266. 

Por otra parte, nos parece un error eliminar el precepto 

de los Código& anteriores que hablaba de los golpes y lesiones 

u otros delitos, en donde se aplicarían las reglas de 

acumuJ ación. 

Una observación más que no podemos dejar de hacer, misma 

en la que cabe hacer énfasis, es el hecho de que la menor 

edad en el pasivo es una agravante, como en los otros Códigos. 

27 IN.A.ClPE, op, cit .• Toeo 1II, p. 341 
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Como mencionamos anteriormente, hay muchas reformas a 

este Código y estos artículos están dentro de ellas, pero, 

realmente nos interesan más las últimas reformas y éstas 

serán contempladas en el capítulo IV, por lo que no se 

indicarán en este punto más observaciones al respecto. 



CAPITULO II 
ANALISIS llOGW.TICO VEL ARTICULO 266 VEL COVIGO PENAL 

PARA EL VISTRITO FEVERAL 

A, CONCEPTO VEL VELITO VE VIOLAC!ON F!CTA 

8, ELEMENTOS POSITIVOS VE LA V!OLACION F!CTA 
1. Conducta 
2. T<.pfo-i.dad 

a. El tipo 
b. Cla•-i.6-i.cac.-i.ón del t-i.po 
c. Elemento• gene~ale• del Upo 
d. Eie.mc.ntoli e.6pe.c.iale.6 del t.i.po 
e. Cla&.i6.i.c.a.ción de.t de.ti.to en olf.den a lo6 e.ie.me.nto.s del 

Upo 
3. AnUju~-i.c-i.dad 
4. Imputab-i.l-i.dad 
5. Culpo.b-i.l-i.dad 
6. Cond-i.c-i.one6 objetiva• de pun-i.b-i.l-i.dad 
7. PunibU-i.dad 

C. ELEMENTOS NEGATIVOS VE LA VIOLAC!ON F!CTA 
J. Au6enc.ia de conducta 
2. AUpic-i.dad 
3. Ca.u&a.6 de ju6ti6i.c.ac.i..ón 
4. l n-i.mputab-i.lidad 
5. l noulpab-i.l-i.dad 
6. Au.se.nc.ia de cond..i.cfone& obje..tlva.6 de puni.b.i.t..i.dad 
7. Exc.uM.6 ab6oiuto11..ia& 

V. FORMAS VE APAR!C!ON VEL VELITO 
1. Con6wnación 
2. Tentativa 

a. Tentativa acabada 
b. Tentativa. .inacabada 

3. VeUto -i.mpo6ible 

E. CONCURSO VE PERSONAS (PART!C!PAC!ONI 

F. CONCURSO VE VEL !TOS 
1. Concu1t60 i.de.al 
2. ConcLL't.60 11.e.al 

G. FORMAS VE PERSECUCION VEL VELITO 
J. Ve.11unc..i.a 
2. Que~ello. 
3, Auto1t.izadán 
4. Excita.ti.va 



CAPITULO TI 

ANALISIS VOGMATICO VEL ARTICULO t66 VEL COVIGO PENAL 

PARA EL VISTRITO FEVERAL 

A. CONCEPTO VEL VELITO, (VIOLACION ~ICTA) 

Es necesario que antes de indicar el concepto de la 

violación ficta, comentemos el concepto del delito en general; 

hagamos referencia a lo que se entiende por delitos sexuales; 

y asi, finalmente abordar el concepto de la violaci6n 

ficta. 

Ya nuestro Código penal establece: "Vel.i.to e4 todo a.e.to u 

omi6lón que 4anclonan la6 leye6 penale& ... " 28 Concepto que a 

28 CODICO PENAL HEXJCAM0 0 ART. 7. PAR. l 
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juicio de algunos autores es incompleto, es una tautología, 

un . juiCio a. postériori, exacto, pero, que no aporta nada 
. 29 nuevo. 

Se habla también de una noción vulgar, como una idea 

popular, empírica, que no contempla contenido, ni esencia, se 

considera un error que ya ha sido consagrado por algunos 

Códigos, entre ellos el mexicano. Además, hay autores que no 

están de acuerdo en considerar la punibilidad como un 

elemento del delito, ya que aquélla es sólo una consecuencia 

de éste. 30 

Respecto a lo expresado anteriormente, cabe hacer notar 

que si bien es cierto, que la definición legal o formal del 

delito, no es completa y no se ocupa de contenido y esencia, 

también lo es que al compararla con la noción vulgar, se da 

algo de razón al legislador en lo acertado de su definición, 

puesto que la ley no fue hecha para satisfacer a los técnicos 

del Derecho, o para perderse en doctrinas más o menos 

complicadas, sino única y exclusivamente para que el pueblo 

pueda comprender lo que se le ordena y prohibe en un 

ordenamiento legal y estando en posibilidad de entenderlo, 

esté realmente obligado a obedecerlo cabalmente. 

No obstante lo anterior, de ninguna manera negamos la 

29 Cfr. Jlménez de Asúa, ~ LEY Y EL DELITO, p. 201; Hagglorc G,, DERECHO POOL Y.l., p. 252 
30 Cfr. Vlllalobos, DERECHO PEKAL "EXICAllO, p. 201, 202; Jlménez de Asúa, loe. ctt, 
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impor~ancia que tiene lograr la formulación de un concepto 

completo, acertado, que nos indique con claridad lo que es el 

delito, lo cual ha sido objeto de investigación y estudio 

j':'rídi'co, -en lugares y tiempos diversos. 

Hay también, una concepción integral jurídica1
31 

jurídica 

porque la definición contiene un punto de vista esencialmete 

jurídico sin pretender encontrar causas o motivaciones de la 

conducta delictuosa; se djce integral ya que se intenta que 

sea concreta, sencilla, pero completa, que por medio de sus 

aspectos estructurales se conozca su contenido y esencia. 

Dentro de la concepción integral, tenemos varias 

definiciones, mismas que se formulan con base en el número de 

aspectos que se atribuyan al delito, él que constituye una 

unidad indivisible. 

Ahora hacemos alusión únicamente a la definición con la 

que estamos de acuerdo, para no extendernos más en esta parte. 

Por lo cual citamos en seguida, la definición jurídica 

integral que nos ofrece Edmundo Mezger, "ac.c.i.ón 

anti.ju~ldic.a y c.ulpabte". 32 
t.tp.lc.a.mente. 

Posteriormente explicaremos, el porqué de nuestra 

elección o mejor dicho porqué sólo admitimos la existencia 

31 Cfr. Ignacio Villalobos, op. cit., p. 209 
32 Cit. pos., Jfméncz de Asú.l, op, cit., p. Z06 
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de cuatro aspectos del delito, cuando hablemos de cada uno de 

los mismos y de aqÍJ~llos que son considerados por otros 

autores como elementos esenciales del delito, sin serlo para 

nosotros. 

Respecto a los que es considerado como delito sexual 

tenemos que: "Se da el nomb1te de del.ita 6exua.t a la conduc.ta. 

•exual que oóende a la •o~iedad dent<o de la que el 

delúicue.nte. v.ive. " 33 Definición que no nos complace porque nos 

parece incompleta, equivocada, en virtud de que no describe o 

explica la esencia de los delitos sexuales, además de que la 

estructura de la definición se desbarata, si pensamos, en que 

hay conductas sexuales que ofenden a la sociedad, no obstante 

lo cual, no se consideran delitos; el mismo autor, indica que; 

"cua.tqu..le11. a.e.to c.1t..im.inai .i..nduc.i.do polt. una mo.t.lvac..i..ón 6exuat 

puede 6elt c.on6..ide1tado como un del.i.to 6exual.''M Lo anterior, 

carece de exactitud, pues, en primer término aunque en algunas 

ocasiones, efectivamente, puede haber motivación scxu;1l; en 

otras aunque el delito sea sexual su motivación puede tener 

otro contenido, e.g. la venganza, la humillaci6n, o ser en si 

un acto de violencia. 35 
Y. en segundo término, como el mismo 

autor señala, hay conductas que aun teniendo motivaciones 

sexuales no son consideradas dentro de esta clase de delitos. 

33 Benjamfn Karpma.n, LA PSJCOPATOLOGIA SEXUAL, p, 9 
34 lbfdN 
35 "E1 objetfvo de la violación no es el acto sexual en sf; más bien, el perpetrador se vale 
de este para cometer un acto Ce violencia. "Wanda Keycs-Roblnson, inspectora jefe de la 
Unfdad de Aqreslonl'.!s Sexuales de Baltlmore, cit. pos., Watch To'"er. ¡DESPERTAD!, VIOL.AClON 
SEXUAL, p. 5 
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Para nosotros, en términos jurídicos los delitos sexuales 

son: Acto6 c1t¿minale6 que atacan la libetttad 6exuat, o bien, 

el noJtmal de6aJtJtoilo p6ico6exual de lo6 pa6Lvo6, en to6 que 6e 

emplean d.lve1t606 medio6 c.oml6lvo6 y cuya motivación puede AeJt 

cualqu.lv1.a. 

Definición que sin duda quedará más clara, una vez que 

hablemos de los elementos o aspectos esenciales del delito, 

pero, por el momento pasamos a hablar de la violación ficta. 

En relación al concepto del delito de violación fleta, 

vamos a utilizar el contenido del artículo 266 como base. de 

tal manera que: "La v.lolac..ió11 ó.lc.ta, .<.mpJtop..ia. equipaJta.da36 

e6 la Jteal.lzac.ión de cópula, con pe~Aona menoJt de doce año6, o 

pe1t6011a que no pueda compJtendeJt o 1te6i6t.l1t el hecho, en la que 

6e emplea o no la violencian. 

Así, se han destacado los conceptos del delito, delitos 

sexuales y de violación fleta, mismos que no deben perderse de 

vista, que deben tenerse presentes, a efecto de lograr una 

mejor comprensión del tema. 

8. ELEMENTOS POSlTlVOS VE LA VlOLAClON FlCTA 

En la doctrina, hay principalmente dos sistemas para el 

36 Ffcta, es un término empleado por Carrancá y TruJf llo; lmpropta, Por Marce la Hartfnez 
Roaro: y equiparada, es el término que se utfliza en el artfculo 266 reformado del Códfgo 
penal. Términos inexactos, pues, presentan una idea falsa de la esencia del tipo. 
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estudio jurídico del delito: e.l un.lta1t..lo o total.lzadolf. y e.l 

atom.lzadalt o anal.tt.lco. Según el primero, el delito integra 

un todo orgánico e indisoluble, que no puede dividirse, ni 

para su estudio. Pero, el sistema atomizador realiza el 

estudio del delito a través de sus elementos constitutivos, o 

aspectos estructurales, sin que, ello implique negar la 

unidad que constituye el ilícito penal. Ahora bien, hay 

diversidad de criterios en relación al número de elementos 

que integran el delito, como mencionamos anteriormente, asi e 

independientemente de que ya señalamos estar de acuerdo con 

la concepción tetratómica, y a efecto de poder hablar de los 

elementos que trata dicho concepto y los que a nuestro juicio 

no son elementos del delito, transcribimos a continuación 

el concepto heptatómico que expone Jiménez de Asúa. 

" ••• delito e6 et acto ttp.icamente ant.iju~¿d.ico culpable, 

6ome.t.ido a vec.e6 a cond.ic.ione6 obje..tlva6 de penat.ldad, 

.imputable a un homb~e. y 60met.ido a una .sanción penal. 1137 Con -

base en el concepto anterior, haremos el estudio de los 

elementos del delito, utilizando pues el sistema atomizador o 

analítico. 

Por otra parte, obsérvese que el análisis dogmático que 

realizamos se refiere al delito de violación ficta, y ya que 

toda la información general que manejemos ha de relacionarse 

con el ilícito citado, es necesario reproducir el tipo del 

37 Jiménez de Asúa, op. cit., p. 207 
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artículo 266 del Código penal para el Distrito Federal, lo que 

hacemos acto seguido: 

"ART. 266.-Se equ.ipa1ta a la v.lolac.-ión y 6e 6anclona.1tá con la 
m.i6ma pena: 
l. Al que 6.ln u.iolenc..ia. 1teal.ice cópula con pe1t6ona. me.11011. de 
doce año• de edad; y 
11. al que 6.in v.i.ole.nc...i.a 1teal.ic.e cóputa c.on pe.1t6ona que no 
tenga ta capac.i.dad de comp~ende~ et •<gn-l6<cado det hecho, o 
polt. cualqtúeJt. ca.u6a no pueda 11.e6.i.6tl11.to. 
S.l. 6e eje.1tci.e1¡,a v.iolenci.a 6-{.6.ica. o mo1tal, -fal m.i.tWno y et 
mát.imo de la pena 6e awm?Jtta.1tán en una m.i.tad." 

En atención a lo anterior, los elementos positivos del 

delito de violación ficta, que se comentarán en este título 

son: 

l. Conducta 

2. Tipicidad 

3. Antijuricidad 

4. Imputabilidad 

5. Culpabilidad 

6. Condiciones objetivas de punibil idad 

7. Punibi lidad 

1. Conducta 

En primer término, queremos dejar establecido que la 

conducta es o constituye realmente un aspecto esencial del 

delito, la misma, se considera soporte natural del ilícito con 

38 CODJCO PEMAL HEXICAHO. ART. 266 
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esta aclaración, y en virtud de que la conducta es la base 

estructural del delito, iniciamos con el análisis de la 

conducta. Para comenzar dicho estudio de manera lógica, veamos 

primeramente el concepto de conducta. 

Las definiciones que hay de conducta son varias, misma 

que reproducimos a fin de poder concluir algo respecto a 

ellas. Así, tenemos que Castellanos Tena, afirma: "La c.onduc.ta 

e.s el. compo1ttam.iento huma.no volunta1t.io, po6itivo o negativo 

ene.aminado a. un p1topó.s..C..to". 39 

Por su parte Maggiore Gjuseppe define el aspecto que 

tratamos de la siguiente forma: ''Acción •• una conducta 

votunta1t..ia que c.on6.i.6te e.n hac.e.Jt. o no t1ac.v1. algo, que p1toduce 

una mutación en el mundo e.xte.1tio1t''. 4º 

Jiménez de A.súa define la palabra acto, primer carácter 

del delito, como sigue: "Man-i6e6tac..ión de. votuntad que., 

mediante ac.c.ión, p~oduce un cambio en et mu11do exte~io~, o que 

po~ no hace1, lo que 6C e.6pe.1ta de.ja 6.in mtLdanza e6e mundo 

exte~no cuya mad-i6icac.ión 6e agua1tda 11
•

41 

El mismo autor define el acto de forma más concreta 

cuando dice: "El acto e.6 pue.6, tuta c.onduc.ta !tu.mana votunta1t.ia 

39 rernando Castellanos Tena, LINEAHlENTOS ELEMENTALES DE DrRECttD PENAL, p. 149 
40 H11ggiore Gtuseppe. DERECHD PENAL. Y. l. p. 309 
41 Op. cit., p. 210 
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qu.e p11.odu.c.e un Jte4ultado. " 42 

Con base en los conceptos anteriores podemos concluir, 

que la conducta como elemento del ilícito penal, debe reunir 

algunas características, las cuales señalamos a continuación: 

a. ser un acto humano, con ello se quiere decir que el 

Derecho penal no acepta como agentes del delito, a los 

animales o a las fuerzas de la naturaleza. 

b. Ser voluntaria, en este punto pensamos como Jiménez de 

Asúa, que respecto a la voluntad hay grandes conflictos en la 

doctrina, pero no pretendemos discutirlos aquí, por lo que: 

"Cu.ando dec.imo6 a.e.to volu.nta1t.lo, que.Jtemo6 &.lgn.i6.lca11. ac.c.lón u 

oml6.lón, expontinea o motlvada. 1143 

c. Además incluye la acción y la omisión: la acción 

e.at11..ictu. 6en6u e6, '' .•. todo movimiento volunta1t.io de 01tgani4mo 

humano c.apa.z de mod.l6.lc.a11. et mundo e.l:.te.1t.lo1t o de. pone1t. en 

pe.l.iglto d.lc.lta mod.i6.ic.ac..ión. En tanto que por su parte, la 

omisión •.. 1tad.ic.a. en un ab&tene.1t4e de ob1ta.1t, &.imple.mente. en 

una ab4tenc..lón; en de.jalt de ha.c.e.1t lo que 4e debe ejec.uta.1t."« 

d. También, debe producir un resultado, un cambio en el 

mundo exterior, sea notorio, o muy poco perceptible. 

42 Loe. cit. 
43 lbfd<!m 
44 Castellanos Tena, op. cit., pp, 152. 153 



25 

Luego; los ·autores' at~~~.~Y~_n á )a~ ~on~uCta." lo~ siguientes 

elementos: 

que con~t, .. itiie~'.~ .. ·.:. Jt •·"""' >• ""'""" ' ' ,, .. l.' >• 

resu'ú:aa~,- e· V?~-~~~·(:~:~·e'.~·~-~:c .. :.¿:~ü-s·~i' .. ··En cambio los 

Aquellos 

el 

el-ementos constitutivos· de la omis.ión son: abstención, 

resultado y nexo causal~-~S 

Ya se hablo acerca del hacer y no hacer como aspectos 

positivo y negativo de la conducta. Ahora por lo que hace al 

resultado diremos que, el mismo puede presentarse bajo dos 

formas: una jurídica y la otra material. 

El resultado en sí, es la modificación del mundo exterior 

y son parte de ese mundo, no s6lo las cos~s materiales, sino 

hasta los estados de ánimo del sujeto pasivo y de la sociedad 

en que, la acción delictuosa produce zozobras, sufrimientos, 

aprensiones y alarma. Esto último produce o mejor dicho 

consiste en mutaciones de orden moral que no por serlo dejan 

de perturbar el mundo exterior.
46 

Como ya se dijo el resultado nunca falta en la conducta, 

y consecuentemente, tampoco falta en al delito; puede faltar 

el efecto material pero siempre habrA algún resultado, si no 

de daño, de peligro; jurídico, sino físico. 
47 

45 Cfr. Osorio y Nieto, SINTESIS DE DERECHO PEHAL, pp, 56, 57; Castellanos, op, cit., p. 155 
46 Cfr. Haggfore, op. cft., pp. 320, 321; Jlr:iénez: de Asúa, op. cit .. pp. 214. 215 
47 Cfr. loe. ett. 
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En relación al nexo causal, cabe señalar que cuando se 

habla de que la acción produce un cambio en el mundo exterior, 

se sugiere al mismo tiempo la existencia de una relación entre 

la conducta y el resultado. 

Refiriendose a la mencionada relación Osario y Nieto 

señala: "El nexo 

ineludible, indüpen¿able en.tu la conducta HaUzada y el 

1te6ut.tado p1t.oduc..ldo; e.6 la 1tetac..lón ne.c.ua1t.la de. c.au.6a a 

e.6e.c.to. " 48 

Son muchas las teorías que acerca de la causalidad se han 

elaborado, pero como mencionamos con anterioridad, no es 

nuestro objetivo entrar en la polémica doctrinaria, para no 

extender demasiado este trabajo. Por lo que únicamente las 

mencionaremos, por lo menos algunas de ellas: 49 

a) Causa eficiente, que distingue la causa productora del 

resultado, de las condiciones. (Heilbron, R. Horn. Kohler 

Kraus, Rohland, Stoppato, Luchini. etc.) 

b) Causa necesaria (Rainieri) 

c) Causa en sentido individualizado, que designa como 

causa una de las condiciones del resulta do "Doctrina de la 

48 Op. cit., p. 57 
49 Cfr. Jiménl'.!z de:! Asúa, op. cit., pp, 223, 224 
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preponderancia 11 
( Bi nding), de la "condición más eficaz 11 

(Birkmeyer), etc, 

d) causación adecuada, que es la que atribuye la 

categoría de causa sólo a aquella condición que generalmente 

es apropiada para producir el resultado, 

el Equivalencia de las condiciones o teoría de la 

condición, según esta teoría toda condición debe ser tenida 

como causa del resultado. Por ello se formula también diciendo 

doctrina de la condl~io 6ine qua non. Teoría correcta a juicio 

<le varios autores entre ellos Jiménez de i\súa. 

Nosotros nos limitamos a un concepto simple, como el que 

se expuso en primer término, pero no sin antes invitar al 

lector que quiera profundizar en el tema, a consultar algunas 

de las obras que lo tratan, so 

Por otra parte, además de los carácteres y elementos de 

la acción y omisión que ya vimos, se habla de elementos 

implicitos en ella y que por lo mismo son esenciales. ''Qu.i.e.n 

d.i.ce <acción>, dice. Lmptlclta.mente. <un 6uje.to que. ob~a 6ob1te. 

alguna co6ct>. fe.ne.mo6, pue.b: rl tut age.nte.; 21 una. ob1tct; 3) un 

pac.i.e.nte.; y 41 un objeto de. .ta. ob~a.. 1151 

50 Cfr. Castellanos, Maggtore, Vi11alobos, J1ménez de Asúa, op, dt. 
51 Maggiore, op. ctt., p. 310 
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Lo que no sólo parece lógico sino que, no se riñe con 

los conceptos que se expresaron con anterioridad, por lo que 

hablaremos brevemente de los elementos esenciales de la 

conducta. 

Cuando decimos agente, hablamos del sujeto activo, o 

bien, de la persona que comete la conducta delictuosa, ya sea 

en su c;alidad de autor principal, ya como copartícipe. Toda 

persona que reúna o no cualidades especiales, pero, ya 

hablaremos más ampliamente de las calidades del sujeto activo 

y de la participación, en su momento. 

Paciente del delito o sujeto pasivo, es la persona 

singular o colectiva sobre quien recae la acción del agente, 

es el titular del derecho violado. A la par que ésta, surge la 

figura del ofendido, mismo que sufre en forma indirecta los 

efectos del delito, aunque generalmente concurren la calidad 

de ofendido y la de sujeto pasivo en una misma persona. 52 

El objeto de la obra que señala Maggiore, es el objeto 

del delito, mismo que se distingue en objeto material y objeto 

juridico. ''Et objeto mate~ial lo c.on6tituye ta pe~6ona o co&a 

&ob~e quien 1tec.ae et daño o pel.i91to; la pe1t6ona o c.o&a 6ob1te 

la que 4e c.onc.~eta la ac.ci6n delLc.tuo6a~!3 
Y en ocasiones, el 

objeto material coincide con el sujeto pasivo. 

52 Cfr. Osorio y Nfeto, op, cit., p. 56; Castellanos Tena. op. cit., p, 151, 152 
53 Castellanos, loe. cit. 
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El objeto jurídico es motivo de controversia, ya que 

por una parte hay autores para quienes dicho objeto lo 

constituye el bien protegido por la ley, el cual es lesionado 

por el acto Celictuoso; en tanto que para otros como Franco 

Sodi, el objeto juridico es la norma que se viola. 54 Nosotros 

estamos de acuerdo con la primera afirmación en virtud de que 

los intereses protegidos de los delitos que conocemos, son los 

valores constitutivos del objeto jurídico de los mismos. 

Ahora bien, tomando en cuenta todo lo anterior, y con 

relación a 1 delito en estudio, procedemos a la e las if icación 

del tipo en orden a la conducta: 

En primer término tenemos que, el tipo establecido en el 

artículo 266 es un delito de acción, pues la rcalizacióll de la 

cópula requiere de un compo1:tamiento positivo, por la 

naturaleza de la conducta el delito no puede verif icarsc por 

medio de una abstención, por lo que no puede considerarse un 

delito de omisión, ya sea propia o impropia. 55 

En orden al número de actos que lo integran se clasifica 

en unisubsistente, en vista de que la conducta requerida por 

54 Cfr. Castellanos, loe. cit. 
55 En la doctrina, los llfcitos se dividen en delitos de acción y de omisión; y los de 

·omisión se dlvtden a su vez en delitos de omisión simple o propia y en delitos de 
-omisión impropia o de comisión por omisión. En los de acción se viola una norma 
prohibitiva; los de omisión propia Infringen una ley dispositiva y producen un resultado 
-tfpico o jurfdlco¡ los de comisión por omisión infringen una ley dispositiva y una 

prohibitiva, y producen un resultado tfpico y además uno matertal, pues asf lo requiere el 
tipo. 
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el tipO se constituye por un solo acto, la realización de la 

cópula. 

La violación equiparada es un delito formal, o de mera 

actividad. porque el tipo se integra en cuanto al elemento 

ot::>jetivo, por la realización de la cópula, es decir por un 

hacer sin resultado material, sin modificación en el mundo 

exterior. Nótese, que se dice que el tipo no exige, para que 

se configure el delito, un resultado material, más no que no 

lo hay8, no se dice que la conducta no produce resultado, pues 

recordemos que este es un elemento de aquélla y que no hay 

delito sin resultado. 

En relación al resultado el delito es i11stantáneo. " ••. -

po~que. la viotaclón ~e.atizada en e.l momento de la con6umaci6n 

6e. ex..U.ngu.e. c.on é.6.ta. tJ 6e. con.tauma. al ve..1i..l6..lca1t..!ie. la cópula. 1156 

Y por último es un delito de daño, porque al consumarse, 

se lesiona el bien jurídico tutelado por la ley. 

2. T.i.p.i.c.i.da.d 

La tipicidad es otro más de los elementos positivos del 

delito, un aspecto sin el cual no se podría hablar de delito, 

ya que es indispensable a éste. 

56 González Blanco, DEUTOS SEXUALES. p. 140 
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Respecto al concepto de tiPicidad, tenemos que: 11 
••• elt la 

a.de.cuac..ión de. una condu.c.ta. conC1te.ta con ta de.ltc1ti.pc.lón legal 

6o•mulada e.n a.b6t'tacto •••• e.6 e.l e.ncuad1tam~e.nto de una 

conducta. con l.a. de.ltc1t.i.pc.lón he.cha en la le.y". 57 

Para Celestino Porte Petit la tipicidad es la adecuación 

de la conducta al tipo, que se resume en la fórmula siguiente: 

11 nulum c1t.lmen 6lne. tLpo''.~ 

Ambos conceptos pueden considerarse adecuados, pero nos 

parece más concreto el segundo. 

La tipicidad es elemento esencial del delito en virtud de 

que, si una conducta determinada no encuadra en ningún tipo 

penal, no puede decirse que dicha conducta constituya un 

ilícito. El fundamento legal de la tipicidad se encuentra 

expresado claramente en la Constitución Federal en el artículo 

14, que a la letra dice: 

11
.,. En lo¡, ju.i.cl.06 def. 01tden c.11.-imútal queda. p1toh.ib.i.do .impotte.1t, 

pol'I. 6.i.mpt.e anatogia y aun polt mayoJt.ia de 1tazón, pena alguna 
qu.e no u.té de.cJtetada polt u.na f.ey exactamente apf.1.cabf.e al de­
li.to de que /Je Vi.ata ... 11 

Ahora bien, respecto a los conceptos de tipicidad que se 

mencionaron, cabe hacer notar que dentro de los mismos se 

íntrodujó otro concepto diferente, el tipo; tipicidad y tipo 

57 Castellanos, op. cit., pp. 167, 168 
58 Ibfdm, p, 168 
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son cosa distintas, que no deben confundirse, un concepto 

sirve al otro, ya vimos uno, procedmos ahora al concepto de 

tjpo, en el inciso siguiente. 

a. Tipo 

Con base en los conceptos de tipicidad contemplados en 

párrafos anteriores podemos decir que el tipo es ta du.CJt-lpc1.ón 

legal 60,mutada en ab~t4ac.to, es decir, la descripci6n de una 

conducta en la ley penal, lo que convierte dicha conducta en 

un ilicito, si ésta se llega ha realizar. No todos los tipos 

son jguales, unos son más completos que otros, ya que no sólo 

describen el elemento objetivo, pues incluyen en su 

descripción a la culpabilidad o elemento subjetivo. 

Jiménez Huerta define el tipo como: "et .i..njuhto 11.ec.og.i..do 

y de1ic.1t..i.to en la. ley penal". 
59 

Algo con lo que no estamos de 

acuerdo, pues, cómo puede considerarse correcto definir el 

tipo como el injusto recogido en la ley penal, si lo típico no 

siempre es antijurídico. 

b. Cla&idicación d~l lipa 

Los tipos se clasifican en:~ 

59 Cit. pos. Caste11anos. op. cit. 
60 Cfr. Jlrr.énez de Asúa, op. cft., pp. 254, 255; Castellanos, op. cit., p. 170 y ss. 
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1) Normales y anormales. Los primeros son aquellos en 

los que la ley se limita a hacer una descripción objetiva, 

aunque no por ello dejan de contener referencias y 

modalidades en algunos casos; los anormales son aquellos en 

los que el legislador incluye elementos normativos o 

subjetivos, es decir, aquellos que envuelven el estado anímico 

del sujeto. 

2) Fundamentales o básicos. Estos integran la espina 

dorsal del sistema de la Parte Especial del código. El tipo es 

básico cuando tiene plena ind~pendencia. 

3) Especiales. Son los formados por el tipo fundamental 

y otros elementos mismos que excluyen la aplicación del tipo 

fundamental, pueden ser cualificados o privilegiados. 

4) Complementados. Estos presuponen la aplicación del 

tipo básico y una norma más, misma que contiene una 

circunstancia o peculiaridad que complementa al primero. Igual 

que los especiales pueden ser agravados o privilegiados. 

5) De formulación casuística. Son aquellos en los que la 

ley describe varias formas de ejecutar el delito. Y se 

clasifican a su vez en alternativos y acumulativos: los 

primeros, prevén dos o más hipótesis comisivas, pero, el tipo 

se colma con cualquiera de ellas; en tanto que los 

acumulativos requieren el concurso de todas las hipótesis. 
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6) De formulación amplia. En éstos la ley describe 

únicamente la conducta en forma genérica, por lo que se pueden 

utilizar diversos medios comisivos. Antolisei afirma que son 

tipos de forma libre aquellos delitos que pueden ser 

realizados con cualquier actividad que produzca un determinado 

resultado. 61 

7) De daño y de peligro. Los primeros son aquellos en 

los que el tipo tutela el bien jurídico frente a su 

destrucción o disminución; los de peligro serán aquellos cuya 

tutela penal protege el bien contra la posibilidad de ser 

dañado. 

En cuanto al delito en estudio, el tipo se encuentra 

establecido en el artículo 266 del Código penal, el cual ya 

transcribimos anteriormente. "l será típica aquella conducta 

que se adecúe perfectamente al tipo citado, que contenga todos 

y cada uno de los elementos que lo integran, mismos que 

comentaremos después de clasificar el tipo. 

Así, siguiendo un orden lógico, en atención la 

clasificación del tipo, y respecto a la violación equiparada, 

tenemos que ésta es normal por ser un tipo de descripción 

puramente objetiva y no contener un elemento normativo, ni uno 

subjetivo: es un tipo especial, agravado, y autónomo: en 

atención a los medios comisivos el tipo es de formulación 

61 Cfr. Antolhei, cit. pos., Porte Petit, op, cit., pp. 357, 358 
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casuística, alternativamente formado, ya que, el artículo 266 

del Código penal, prevé más de una hipótesis (sin violencia, 

con violencia física, o violencia moral), y se colma con 

cualquiera de ellasi es de daño o lesión, pues protege el bien 

jurldico contra la disminución o destrucción. 

c. Elemento• gene~al•• del tipo 

La ley al delinear la conducta, que ha de considerarse 

delictuosa, toma en cuenta los elementos que la constituyen, 

tanto loe generales corno los especiales. 

Lo6 elementoA gene~ale6 son naturales a todos los tipos, 

y cabe hacer énfasis en que ninguno de ellos puede faltar en 

la conducta, ya que, la falta de uno o de todos los elementos 

darla 1ugar a una atipicidad; !06 elemento6 e6peciale6 son las 

notas distintivas de un delito en especial. 

Ahora, como corresponde a este inciso, tenemos que lo& -

e.temen.to& ge.ne.\a.le..s son: utta conducta., un 6u.jeto ac.t.i.va, un 

&u.je.ta pa.6.i.vo, e.l b.i.en ju.\.td.i.co tu.te.lado, e.t objeto mate.\.i.a.l, 

y un «•ultado. 

Conducta 

De la conducta ya hablamos como elemento del delito, no 

obstante, en relación al tipo, este requiere de una conducta, 
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misma que se manifiesta en el tipo, a través de un verbo 

principal. el cual se verifica por medio de un hacer, o un 

abstenerce de obrar (no hacer). Asi, la conducta será de 

acción o de omisión según sea el caso. 

La violación equiparada, establecida en el artículo 266 

del Código pena 1, contiene como verbo principal "11.e.a.l.i.za.lt". El 

verbo típico, obviamente se lleva a cabo mediante un hacer, 

motivo por el cual este delito es de acción, como se había 

comentado. 

Sujeto act.i.uo 

Este es la persona que ejecuta el delito, ya sea en su 

calidad de autor principal o como copartícipe, y como ya 

mencionamos en el subtítulo anterior, el sujeto activo puede 

ser cualquier persona física que reúna o no cualidades 

especiales, según lo requiera el tipo. 62 

El sujeto activo que corresponde al delito en estudio, 

con base en la descripci6n del tipo! " •.. al que ..• '', puede ser 

cualquiera. Cualquiera que realice c6pula en las 

circunstancias señaladas por el tipo, con las personas 

previstas en el mismo. 

Sujeto pa&.ivo 

62 Vtd. Supra 1t, B, 1 
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El pasivo de un ilícito cualquiera, es aquel sobre quien 

recae la conducta delictuosa, el titular del bien protegido, 

ya sea una persona singular o colectiva, fisíca o moral. 

Respecto a la violación equiparada, el articulo 266 del 

código pena 1, contiene dos fracciones que se refieren al 

sujeto pasivo: la fracc. I requiere que el sujeto pasivo sea 

menor de doce años: y la frcicc. I I a lude a la persona que no 

tenga capacidad para comprender el significado del hecho, o 

por cualquier causa no pueda resistirlo. Nótese que el tipo se 

colma con cualquiera de las hipótesis previstas pero, sea cual 

fuere la calidad que revista el sujeto pasivo, siempre será 

una pe~sona física. 

B.C:en julf.i..d.lc.o 

El bien jurídico tutelado, en este delito, puede ser la 

libertad y el normal desarrollo psicosexual: en el caso del 

menor de doce años, se aclara que, en virtud de que el pasivo 

es un impúber, éste no se encuentra en las condiciones de 

madurez necesarias para decidir y externar su voluntad en 

cuanto a sus relaciones sexuales, de tal manera que no se 

puede decir que tenga libertad sexual, y no se puede lesionar 

lo que no existe: en iguales circunstancias se encuentran las 

personas que no tienen capacidad para comprender el hecho, por 

padecer alguna enfermedad mental que les impida elegir el 

objeto de su actividad sexual. Pero aquellas que no pueden 
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resistir el hecho por causas diversas, no obstante las cuales 

puede decirse que tienen capacidad para producirse 

voluntariamente en sus relaciones sexuales, con alguien que 

sea de su agrado, o para abstenerse, sí tienen libertad sexual, 

razón por la cual, el tipo admite la libertad sexual como bien 

jurídico protegido en éste último supuesto¡ el normal 

desarrollo psicosexual será el bien jurídico protegido, cuando 

el pasivo sea el menor de doce años, pero no en aquel que no 

puede comprender el significado del hecho, ya que, en tales 

circunstancias no creemos que dicho sujeto tenga 

probabilidades de un normal desarrollo psicosexual. Sin 

embargo, hay que garantizarle cierta seguridad, pues con todo 

es una persona sujeto de derechos, sujeto de la protecci6n que 

otorga el Derecho penal, mismo que debe garantizar su 

integridad física, sino psíquica. 

Ob je.to mate<.lctl 

Es la persona o cosa sobre la que recae la acción física 

del reo. En ocasiones la calidad de sujeto pasivo y objeto 

material recaen en una misma persona. 63 

En la violación equiparada el objeto material y el 

sujeto pasivo coinciden. 64 

63 Cfr. Giuscppe Maggiore, op. cit •• p. 313 
64 Cfr. Martfnez Roaro Marcela, DELITOS SEXUALES, p. 231 
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R .. uuado 

Este implica una modificación en el mundo exterior, del 

cual forman parte, no sólo las cosas materiales, sino hasta 

los estados de ánimo del sujeto pasivo y de la sociedad. Por 

otra parte, recordemos que el resultado es un efecto de la 

conducta y que nunca falta en ella, ni en el delito.
65 

En la violación equiparada simpre habrá un resultado 

jurídico, y puede o no haber un resultado material, pero, no 

hay que olvidar que el tipo no lo exige, lo cual encuadra la 

figura delictiva, en los delitos formales o de mera actividad. 

d. Eltntnto• t•p~cialt• dtl tipo 

El tipo presenta o mejor dicho exige, algunas veces 

para la integración del delito, " ..• 1t.e.~e1;.enc..la.6 y modal.ida.de& 

de t.a. a.c.c.lón que. pue.de.n &e.ll e.n cuanto a.t. &uje.to activo. al 

6ujeto pa.6ivo, al objeto, al titmpo, al tuga~, a ld oca6l6n Y 

a.t mtd.lo". 66 Estas y otros elementos especiales son motivo de 

este subinciso. Por lo cual hacemos a continuación una lista 

de los elementos especiales: 

Calidad del •ujtto activo 
CaUdad dtl •ujtto pa•ivo 
Calidad t• tl. ob jtto matt~ial 

65 'Hd, Supra 11, B, l 
66 Jfménez de Asila, op. cit., p. 253 
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Cantidad en el •ujeto activo 
Cantidad en el ••feto pM.C:vo 
Cantidad en el objeto mate~.ial 
Re6e .. ncia• tempo~al•• 
Re6-.encia• e•pacial•• 
Re6e11.enc.ia6 de oc.a..&.i.án 
Re6uenc.ia.6 a lo6 mecli.06 c.om.i6.ivo6 
Elemento no1tmat .. lvo 
Elemento ~u.bjetivo 
Elemento objetivo 

Ahora bien, en vista de que dichos elementos se 

presentan incidentalmente, única y exclusivamente trataremos 

aquellos gue se relacionan con el tipo en cuestión, que son 

requeridos por el tlpo. 

Calidad del •u.feto pa•ivo 

Este se refiere a las características que debe tener una 

persona, a efecto de ser considerada pasivo de este delito. 

El delito de violación equiparada, sí requiere calidad 

en el sujeto pasivo, de hecho establece tres hipótesis: una 

es, ser menor de doce años de edad; otra, ser incapaz de 

comprender el significado del hecho; y finalmente, que no 

pueda resistir el hecho (por cualquier causa). En este orden, 

es decir, en atención a la calidnd del sujeto pasivo el tipo 

es de formulación casuística, alternativamente formado, ya 

que, se colma con cualquiera de las hipótesis previstas. 
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En algunas ocasiones los tipos, aluden a una referencia 

en orden al tiempo, y de no ejecutars~· la con.ducta en el 

momento, o lapso de tiempo requerido por· el tipo, aquella no 

será típica. 67 

En la violación equiparada, se hace una referencia 

temporal que coincide con la calidad del sujeto pasivo que se 

establece en la fracción del artículo 266. La referencia 

temporal de la que hablBmos, es la edad del pasivo, referencia 

que requiere el tipo, sólo en la hipótesis de la fracción 

citada. 68 

La descripción legal, solicita o requiere algunas veces, 

de ciertos o determinados medios, a efecto de que se configure 

el ilícito, o bien, para que, proceda la agravante. 

En el delito que se estudia, el tipo es alternativamente 

formado, en relación con la agravante, ya que para que ésta 

proceda se requiere el empleo de la violencia, ya sea física 

o moral, como se desprende del último párrafo del texto legal, 

que a la letra dice: 

11 
•• • Si .&e eje11cie11a v.i.olenc.la 6..t..&.ica o moJtat, e.l 

67 Cfr. Parte Pettt. op. cit., p. 342 
68 Cfr. Hartfnez Raaro, loe. cit. 
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m.ln.lmo ·y e..L··~áitm~: de. ltí. P.e.r:ia. ·¿e.. a.~·me.nta1t.d~· en. una 
m.l.ta.d.

11 <··:,·'.·~·:_~;~:~.. \:': ·· ... 
:.·~-. ~;/~;¡.:. ~"':'.·:-: , .. Q·;::>·.-.:.' 

En reia·c-iór\\::~- -~ra, :'!A~~-~~e~i~;:;> 6~n\O:~:-mea16; comisivo en la 
. .· .. : ... ;;.,; •'''"'':·'·'<,"·i·i~~-;./:} .. ·, . . : ··' . 69 

violació'n equiparada ·ya· t:i'ab_~a_i;:e~-~,~-·má_s -·ampliamente. 

E.(e.me.nto ~01t.ma.t.luo_ 

SegGn Mezger 1
' ••• lo.s elemento• noll.ma.t.l.vo.s ••• 

p~e&upueoto• de to .i.njuoto .t.i.p.i.6.i.ca.do. , •• .sólo pueden 

de.te.1tm.i.na.11..6e. me.d.i.ante. una va.loJi.a.c.lón e•pec.i.a.l de ta.• 

4.ltuac.l.one.4 11.ea.leó. ,,}O 

Dichos presupuestos de lo injusto tipificado, no son 

otra cosa que conceptos que se encuentran incertos en la 

descripción legal; y la valoración especial a que se refiere 

Mezger, es una valoración de carácter cultural o jurídico; 

cuando dice: situaciones reales, s~ refiere a los casos 

concretos que se presentan ante el aplicador de la ley. 

En concreto los elementos normativos son: lo6 concepto6 

dtl tipo que han de dete-mlna46e a t4avl6 de una valo4acLón 

ju~ld.i.ca. o cultu~a.l po~ et apl.i.cado• de la. ley. 

Ahora bien, en el delito en cuestión y a nuestro juicio 

69 Vid. lnfra 111, o 
70 Jiménez de Asúa, op. cit., p, 258 
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podría pensarse que la cópula es un término que debe 

valorarse, ya que el significado del concepto cópula en 

sentido jurídico es muy amplio, no hay uniformidad de 

criterios, como lo señala González Blanco. 71 De tal manera que 

no es fácil comprender cabalmente, y de forma acertada dicho 

concepto, tan es así, que el legislador se ha visto obligado, 

en fecha más o menos reciente, a adicionar el articulo 265 del 

Código penal para el Distrito Federal, como sigue: 

" ••• Pa.11.a lo6 e.6ec.to6 de e.1.i.te a1tt..lc.tdo, .se entiende palt c.ópu.ta, 
ta útt1toducc.ión del m.iemb1to vi.11..U en et c.u.e.1¡,po de. la v.i.c.t.0.% 
po>t v.ta vaginal, anal u. 011.al, .indepettd.len.tcmente de 6u .sexo." 

Pero es precisamente gracias a esa adición al articulo 

265, que la valoración respecto a ese concepto ya no es 

r.ecesaria, por lo que el posible elemento normativo de la 

violación desaparece. Y en cuanto al elemento subjetivo, 

tenemos que el tipo no lo requiere expresamente, así que 

se puede ver claramente que el delito en estudio, al no 

contener otro elemento que el objetivo o puramente 

descriptivo, se clasifica dentro de los delitos normales. 

Elemento 6ubjetivo 

Los elementos subjetivos, 11 
••• 6e d 

71 Cfr. González Blanco, op. cit., p. 146 y ss. 
12 Cfr. DIARIO OFitl~l DE LA FEDERACJOM M. 14, púb11cado el 21 de enero de 1991 



44 

an.lm.ic.06 de.t. autolt en o>tden a t.o iniu6to. 11 73 
Los elementos 

sut?jetivos, son pues, carácteres situados en la psique del 

autor-del delito. 

Nos damos cuenta claramente, de que la descripción legal 

no hace referencia expresa al elemento subjetivo, no obstante 

es obvio que la figura lo requiere, ya que por la naturaleza 

de la conducta puede decirse que esta sólo puede verificarse 

dolosamente, es decir, siempre que haya intención de tener la 

cópula, sin o contra la voluntad de la víctima. Lo anterior 

se refiere, por supuesto, a la violación equiparada, en la 

que el conocimiento de la calidad de los pasivos y la 

voluntad de verificar la cópula 

especifico. 

constituyen el dolo 

Este se refiere a la sola descripción objetiva, cuyo 

objeto es determinar la conducta, lo cual se logra a través 

del verbo típico. 

El tipo de la violación ficta, tiene como verbo 

principal, '' ... ~eallza~ ... '' 

e. Cla6¡6¡c4c¡ón del d•l¡to •n o~d•n a lo6 2l2m2nto6 del 

Upo 

73 Jiménez de Asúa, op. c1t., p. 255 
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1) En orden al sujeto activo por su.calidad, los delitos 

se clasifican en: 

específicas en e] 

b) G<nh.<ca. 

puede sei:: cualquiera.- 1~i. 

2) En orden al s~jeto·- ~ctivo por_ su cantidad, los 

delitos son: 

a) Unl6ubje.ti.vo6. En éstos es suficiente, para colmar 

el tipo, la actuación de un solo sujeto. 

b) Plu1ti6ubje.t.i.vo6. Requieren necesariamente, en 

virtud de la descripción típica, de la actuación de dos o más 

sujetos. 

3) En orden al sujeto pasivo por su calidad: 

a) Pe.1t6on.ale.6. En los que el tipo requiere una 

calidad específica del sujeto pasivo. 

b} lmpe.1t.6onale.6. El sujeto pasivo lo puede ser 

cualquiera. 

74 Magglore los denomina de sujeto calificado o de sujeto indiferente 
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4) En orden al sujeto pasivo por su cantidad, los tipos 

pueden ser: 

a} .-Un~liubjet.lvo. El tipo se colma con un sujeto pasivo 

b J PltL11..i.6u.bjet.i.vo. La descripción legal requiere la 

presencia de doB o más pacientes del delito. 

5) En orden al bien jurídico protegido, se clasifican 

en: 75 

a) Ve daño o le6.ión. 

b) Ve pel.i.911.a o amenaza. 

6) En orden al objeto material, se dividen en: 

a) Mate1t.i.ale6. Cuando se supone un resultado externo. 

b) Fo11.male.6 o de me.Ita acU.u.i.dad. En ellos el tipo no 

requiere un resultado material para que se configure el 

ilícito. De ellos se piensa equivocadamente que carecen de 

resultado. 

7) En orden al acto por su forma, los delitos pueden 

ser de: 

75 Vfd. Supra 11, B, Z, b 
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a} Acc.ión. Son aquellos cuya conducta se realiza a 

través de un hacer, un movimiento corporal. Estos infringen 

una ley prohibitiva e implican un resultado material. 

b) Omi6.ión. Son aquellos en los que la conducta 

consiste en una abstención. en un no hacer, o dejar de hacer. 

Violan una ley o dispositiva, y producen un resultado típico. 

e) Com.ili.ión poll. omi.6.ión. Igual que los delitos de 

omisión simple o propia, en los de comisión por omisión la 

conducta consiste en un no hacer, voluntario o culposo, pero, 

se diferencian de los primeros, en virtud de que infringen 

dos normas a la vez una prohibitiva y otra preceptiva, y 

además producen un resultado típico y uno material. 

B) En orden al acto por su número, lo::; delitos se 

dividen en: 

a} Un.l&u.b6.i6te.nte.&. El tipo requiere de un solo acto, 

para la integración del delito. 

b) Ptu~.i6Ub6.i.6tente6. El delito se consuma con la 

ejecución de varios actos. 

9} En orden al resultado por su duración y 

presentación, los delitos se clasifican en: 
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a) I nHantáneo. 

Los anteriores son -los que _la ié.y .Cecorioce y establece en 

el Código penal para el Distrito Federal, en su artículo 7, 

fracciones I, II, y III, que a la l~tra dicen:M 

" ••. Et del.i.to e.6: 
I. - ln6tantá11.e.o, cuando la eon&umac.ión 6e. ago.tíl. en e..t mümo 
momento e.n que 6e han lf.e.a.C..i.zado todo6 6u6 ete.me.nto6 
con&.ti.tut.i.vo6: 
TI. - Pu.mane1ite. o c.ont.i.nuo, Cuando la c.on6uma.c..lón &e pilo longa 
en et t.le.mpo, y 
Ill. - Continuado, cuando con unúio.d de p~opó•Uo delfoüvo y 
plwcal.idad de condu.cta.6 6e u.tola el. mümo p11.eeepto le.gal." 

10} Bn orden a los medios de comisión: 

a) Ve 601Lmutac¡ón t.i.blf.e.. También son llamados delitos 

de formulación amplia, en estos no se requiere de ningún 

medio espet:ífico, por lo que la conducta delictiva puede 

verificarse con cualquier medio idóneo. 

b) De óo1tmula.c..lón c.a.htL.Íh.t.ic.a.. "Son. aquello6 en loh 

c.ua.leh el leg.ihlado1t no de.hc.11..ibe. una. modal.lda.d ún.ic.a, h..i.no 

va.1t.ltt6 ~011.ma.6 de eje.c.uta.Jt et ..i.l¡c..ito." 17 Y estos a su vez se 

76 Otros agregan el instdntáneo con efectos permanentes, e.g. Castellanos, Magglore, op. cit. 
77 Castellanos, op. cit., p. 172 
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dividen en: 

- Ve ~011.mult'.lc.'..i.ón alte.11.nat.lva. El tipo prevé dos o 

·más . hip6te6·~~ ··~¿mi~·{~~s/·· pero, se colma con cualquiera de 

ellas·. 

- ·Ve.. 6011.mulac.lón ac.umutat.lva, En estos se requiere 

el.concurso de todas las hip6tesis comisivas previstas en el 

tipo; 

11) En orden al elemento subjetivo, se clasifican en: 78 

a) Voto6o, Cuando el agente quiere realizar la 

conducta y que se produzca el resultado. 

b) Cutpo6o o lmp1tudenc..i.at. En éstos el sujeto acti.vo 

no desea el resultado típico, pero, ést:.e se produce por su 

conducta falta de atención, de cuidado, de prudencia. 

e) P1tete1tintenclonal. Son aquellos en los que el 

resultado va más allá de lo querido y aceptado por el agente. 

12) En orden a los elementos normativo, subjetivo, y 

objetivo, los delitos son: 

a) No~mal. Cuando el tipo se integra con la pura 

78 Cfr. Osorio y Nteto, op. cit., p. 47 
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descripción objetiva. 

b) Anollma.l. Cuando el tipo, además de la descripción 

obj~tiva, coritiene un elemento normativo, o un subjetivo. 

Con base en la información anterior, procedemos ahora a 

clasif_icar la violación equiparada en orden a los elementos 

del tipc. 

Ge.né.11..lco 

En atención al sujeto activo por su calidad el tipo en 

estudio es g~nérico lo cual se desprende del texto legal, " 

at que ... " 

U1ti.6ubje.tivo 

La violación equiparada es un delito unisubjetivo en 

atención al sujeto activo por su número, en virtud de que, el 

tipo exige la participación de un solo sujeto. 

Pe,o¡_.sonal 

El ilícito en cuestión es personal en orden al sujeto 

pasivo por su calidad, ya que el artículo 266 del Código 

penal, en sus fracciones I, y II establece las calidades que 

requiere el tipo, lo que se ve claramente en el citado 
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articulo, n ••• l ..• pe1t.6ona~meno11. de doce a~o6 de edad; y 

I l .• , pe1t.6ona que na; tenga la capacidad de comp11.ende11. el 

6<gn<Mco.do del hecho, polt cualqule.11. cau6a no pueda 

1te6-i.6tiff.to." 

Unüubje.t<uo 

En atención al sujeto pasivo por su cantidad el tipo de 

violación fleta, es unisubjetivo porque se requiere única y 

exclusivamente un paciente del delito. 

Ve da~o o le6l6n 

En virtud de que el bien jurídico tutelado, ya sea la 

1 ibertad sexua 1 o el normal desarrollo psicosexual se 

protege contra la pérdida o destrucción. 

FoJtmal o de meta actividad 

En vista de la descripción legal, puede decirse que: la 

violación equiparada es formal, porque aquella no requiere 

un resultado material, basta pues, para la configuración del 

delito, la realización de la conducta, ~ ... ~e.atice. cópula .•. ". 

Ve. ac.c..ión 

El delito en estudio, es de acción por la naturaleza de 
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la conducta, misma que sólo se puede llevar a cabo por medio 

de un hacer, de un movimiento corporal voluntario. Uo 

obstante lo anterior, Vannini plantea algo interesante: " ..• E6 

ev.ldente que n.lnguno puede •e~ auto~ de eote delito po~ 

om.l.6.i.ó·n. Pe.Ita, ••• b.ie11 6e. puede. 6e..1t Jte.6pon6able. de e6te 

det..lto en calidad de. concu.1t1te.nte., poJt eóe.cto de un 

compoltt~m.iento om.i6.i.vo." 19 

En cuanto a la observación de Vannini, estamos de 

acuerdo, pero ésta se comprenderá más claramente cuando 

abordemos el tema de la participación. 

Unüub•.iHente 

En orden al acto por su número, la violación equiparada 

es unisubsistente, ya que la cópula consiste en sí, en un 

sólo acto y aquella es la requerida por el tipo. 

In6tan.táne.o 

El ilícito que tratamos, en orden al resultado por su 

duración y presentación es instantáneo, en virtud de que 

conducta y resultado se consuma y agota en el mismo momento 

de su ejecuci~n. 

Ve 6o~mutaci6n ca6u¡6t~ca aite~natiuamente 6o~mado 

79 Cit. pos., Porte Pet1t, ENSAYO DOGMATICO SOBRE EL DCLITO DE YIOLACIOM, p. 28 
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El tipo establecido en el artículo 266, con base en su 

formulación, es casuístico alternativamente formado, ya que 

el tipo se~ala m~s de una hipótesis comisiva y se colma con 

cualquiera de ellas. Lo que se desprende del texto legal que 

describe el ilícito en cuestión, en la parte que dice: ",,, liút 

v.lolenc.la.,. • .• S.i. .se eje-tc.ie1ta v.iolenc.la. 6.t.6.ic.a o mo1t.al ... ". 

lloto6o 

En orden al elemento subjetivo, la violación equiparada, 

es un delito doloso, ya que si aquella se verifica con 

violencia física o moral, es inconcebible la realización de 

la cópula sino dolosamente, ahora bien, una violación culposa 

requeriría no querer la cópula, lo cual es un absurdo, ya que 

ésta es la esencia de la violación. 79 bis 

No1t.ma.i. 

El delito en estudio, en orden a su composición, es 

decir, en atención a 1 elemento normativo, subjetivo, y 

objetivo, es normal, en virtud de que C!l tipo se integra 

únicamente con la descripción objetiva, no contiene elementos 

normativo o subjetivo, aunque se aclara que este último se da 

en el delito de violación equiparada en el deseo del activo 

de tener cópula con un menor de doce años, un incapaz o 

imposibilitado, sin que ésto se exprese claramente en el tipo. 

79 bfs Cfr. Porte Petit, op. cit., pp. 61, 62 
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3. An~iju~idicidad 

Concepto 

Respetando un orden de prelación lógica, tenemos que: La 

antlju1tidlcldad con6tltuye un julclo objetlvo .1te6e.1tldo a una 

conducta tlplca que pJtetende valo1ta11., 6l la ml6ma e6 lnfu6ta, 

poJt cont11.adeci1t "., .loli de1techo6 6ubjetivo.6 (lhe1t.lng), a lo6 

b.lene.6 ju1L1.di.co6 f L.l6zt), a l.a6 no11.ma6 Ju1t1.dic.a.6 p1t.lma1t..i.a6 

(Bind-ingl, o a la.& de c.ultuJta IMaye't Saue1tl • 1180 Lo que dependvr.á 

de 6l hay o no una cau6a de ju6tl6lcaclón. 81 

Con base en lo anterior, podemos decir que, el elemento 

del delito que ahora tratamos requiere para su existencia, que 

la conducta: 

a. Encuad1te en un tipo penal; y 

b. No e6té ampaJtada polt u.na c.au.6a de ju6tl6lc.aclón. 82 

80 Jiménez de Asaa. op. cit., p. 277 
81 Son varias las dcffnictoncs que sobre antijuridicidad expresan los autores. mismas que se 

qufs1eron inte!lrar en una sola, en la medida de lo posible. con el cbJeto de ofrecer una 
perspectiva más amplia, pero acertada. No obstante lo anterior, consideramos conveniente, 
exponer aqui, algunos de los diversos criterios, para dejar en libertad al lector de que 
razone los mismos y elija el que prefiera. "Según Cuello Calón, la antljuridfcfdad 
presupone un juic1o, una estimación de la oposición e.a:istente entre el hecho realizado y 
una norm;i jurfdico penal." Para Porte Pctft, "Una conducta es ant1jurfd1ca cuando siendo 
tfpica no estii protegida por una causa de justificación." "Lo cierto es que la 
antijur"idicldad radica en la 'liola.ción del valor o bien protegido a que se contrae el tipo 
penal respectivo.M (Castellanos, op. ctl., p. 177. 178) "Es ant1jurfdica aquella conducta 
Que contradice las normas de cultura reconocidas por el Estado."",., lo ant1Jurid1co es, 
para él, el ataque al bien jurfdlco.~ {Haycr y Mczger, c1Udo e interpretado 
rcspecttvamcnte, por J1ménez de Asúa, op. ctt., p. 276) 

82 Cfr. Porte Petft, APUMTMIEMTOS DE LA PARTE GEMERAL DE DERECHO PENAL, p. 376, 371 
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Si reflexionamos un poco nos daremos cuenta de que una 

conducta típica siempre va ha contradecir, atacar, o violar 

los derechos subjetivos, los bienes jurídicos, etc., y que la 

misma no podrá dejar de ser antijurídica, si la ley que 

origina la antijuridicida, no declara o reconoce una causa de 

justificación. 

Ant.i.ju.1t.i.dic..i.da.d fto1tma.l y ma.te1t.i.al 

No debemos pasar por alto el hecho de que hay autores 

que la antijuridicidad contiene en si dos aspectos, uno formal 

y otro material. 

"Según Cuello Ca.t.ón, hay en la. ant.i.juJti.c..ida.d un doble 

a.6pe.c.to: la. Jtebeld.i.a c.ontlta la no11..ma ju11..1d.i.c.a {ant.i.ju1tlc.i.da.d 

6oJtmall !J el daño o pe1tju..i.c..i.o 6oc.ia.l e.a.u.fiado polt. t6a. 1tebeldia 

{ant.i.ju.11...i.c..i.dad mate.11...i.al). Pa.1ta. V.i.tla.lobo6 la .i.n61tac.c.i.ón de la.6 

leye~ 6.i.gn.i.6lca una anti.ju.11.i.c.i.dad 6011.mal y et qu.eb.11.antamiento 

de la6 no11.ma6 que la.6 leyeti lntell.pll.etatt con6titu.y-e la 

a.nt.i.ju.11..i.c.i.dad matv1..i.al. " 83 

Sin embargo, no todos estin de acuerdo en considerar la 

antijuridicidad en ambos sentidos, para Jiménez de Asúa v. gr. 

", •• la ant.i.ju.11..i.ci.dad &011.ma.l e6 la tip.i.c..i.da.d y la anti.ju.11...<.c.ida.d 

mate.11.ial eti la antiju.11.i.c.i.da.d p11.op.i.a. 1184 

83 Castellanos. op. ctt., p. lBO, 181 
84 Jlménez de Asúa, op. cit., p. 278 
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Respecto a lo anterior, tenemos algunas observaciones 

que hacer: la primera, en relación a la tipicidad, recordemos 

que ésta es la adecuación de la conducta al tipo, y aunque en 

ella va ímplici ta la contradicción de la conducta con la 

esencia del Derecho, la tipicidad no se ocupa de ésto último, 

sino simplemente de que la conducta encuadre en la descripción 

legal, ésto y no otra cosa es el contenido del concepto de 

tipicidad; Obsérvese también que, por analogía, si el 

resultado típico o formal existe y es diferente del resultado 

material, de igual modo podemos concebir una antijuricidad 

formal y otra material. Así 11 
••• e.t. acto 601tma.lmente 

cottt1ta11..lo at Ve.11.echo, e.n tanto que. e.6 t11.an6g1te.6.lón de u.tta 

noltma e.&tablec.lda polt el Eti.tado, de. u1t mandato de. Ul'tt\ 

p11.olt.lb.ic.ión del 011.den ju11..td.ico. Segundo, el a e.to e.ti 

ma.te11..la.tme.nte. a.n.t.iju11.i.dic.o e.n cuan.to ti.lgn.i6.ica urta. c.ondu.c.ta 

cont1ta11..ia. a la tioc.ie.dad.~ 85 

Ahora, en cuanto a la violación equiparada, é4.ta ~e.1tá 

ant.iju1t¡d.ica tiie.mp1t.e., en virtud de que, la ley no reconoce que 

alguien tenga derecho al coito con un menor o incapaz, pues, 

la única manera de tener derecho al coito, es por medio del 

sujeto pasivo de la relación. Y en las hipótesis del tipo en 

cuestión ésto no es posible, ya que como mencionamos con 

anterioridad, el menor no tiene la madurez necesaria para 

decidir y expresar su voluntad respecto a las relaciones 

sexuales, y en la segunda hipótesis, si se habla de 

SS Jlmi!nez de Asúa, loe. cit. 
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incapa.cidad para comprender el significado del hecho, o 

impoSibilidad·· para resistirlo, se entiende ,-~ue no hay 

volontad, o consentimiento para realizar el acto, que ni 

siqUiera se puede manifestar. 

4. 1 mputa.b.lV.da.d 

En primer término, hay que hacer énfasis en que, como 

vimos cuando hablamos del elemento subjetivo, se requiere del 

conocimiento y la voluntad, para que una conducta sea culpable 

en cualquiera de sus formas. Lo que se explicará más 

ampliamente, cuándo abordemos la culpabilidad como elemento 

esencial del delito. 

Ahora. pues, para que un sujeto sea culpable, es 

necesario que conozca la ilicitud de su acto y quiera 

realizarlo, para lo cual, requiere antes la capacidad de 

entender y de querer, es decir, la posibilidad de actuar 

conciente y voluntariamente. 

Cottc.e.pto 

Hasta ahora hemos visto lo que se requiere, a efecto de 

considerar culpable al agente del delito, abordamos enseguida 

el concepto de imputabilidad, con el propósito de señalar la 

relación existente, entre ambos conceptos, con el objeto de 

entender también, cuál es la naturaleza de la imputabilidad. 
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En atención a lo anterior, tenemos que, según criterio 

de Castellanos Tena, la imputabilidad es: " ... el conjunto de. 

cond.lc.-lone.6 min.lma& de. 6alud y de6a1tllollo me.ntale.6 en el 

a.u.ta~, en et momento del acto tlp.lc.o penal, que lo capac.ltan 

pa.11.a 11.e6ponde• del ml6ma."M 

Para Jiménez de Asúa, la imputabilidad es: " •.. conjunto 

de. c.ond.lc..lone.6 ne.c.e.6a1t..i.a6 pa1ta que et he.cho punible pu.e.da y 

deba ¿e.11. at1tibu.ldo a quien votunta.11.iame.nte. lo ejecutó, como a 

6u. cau.6a e.6.lc.le.nte y llb11.e.. 1187 

Concretamente, podemos decir también que la 

imputabilidad es: "la capacidad de. entende.11. y de. qu.e.11.e.11. e.n el 

e.ampo de.l Ve.11.e.c.ho Penal. 11 68 

Luego. dicha capacidad comprende dos elementos: uno 

.lnte.le.c.tuat, que lmplica el conocimiento y comprensión del 

carácter ilícito de la conducta; y ot~o Volitivo, que consiste 

en el deseo de que se produzca el resultado. 

Visto todo lo anterior, es fácil darne cuenta que la 

imputabilidad, es aquella aptitud {ú1tel.e.c.tua.l y vol.lt.lval que 

se requiere, para que un sujeto sea culpable , es decir, el 

presupuesto necesario o indispensable a la culpabilidad. 

86 Op. cit., p. 218 
87 Op. cit .• p. 326 
88 Caste11anos, loe. cit. 
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Nótese que en el primer concepto de imputabilidad, la 

capacidad se requiere en el momento del acto tipico penal, y -

no obstante, cabe hacer notar aquí, que es responsable de la 

conducta, el sujeto que: es incapaz en el momento de ejecutar 

el ilícito, pero, él mismo se coloca en situación inimputable 

dolosa o culposamente. A estas acciones se les llama libe11.ae -

in cau6a, y su fun<lamento se encuentra en el acto precedente, 

es decir, aquel en que se colocó en situación inimputable, ya 

que hay una relación causal entre la decisión de delinquir y 

el resultado. 

Obsérvese también, que el concepto que se comenta, dice 

en su parte final, que. lo capacitan palf.a 1t.e.6ponde1t def. m.ltmo, 

luego entonces, si un sujeto es imputable, debe, está obligado 

jurídicamente, ha dar cuenta a la sociedad por el acto 

:1elictuoso. 

En relación la violación equiparada, para la 

realización de la conducta típica y antijurídica, es necesaria 

la existencia previa de un sujeto imputable, para que áquella 

pueda ser atribuida a éste, luego, con base en el concepto de 

imputabilidad, se requiere que el sujeto tenga la aptitud 

psiquica intelectual, a efecto de que sepa y comprenda el 

carácter ilícito que reviste la cópula realizada con los 

sujetos pasivos que prevé el tipo penal, sea que la ejecute 

sin violencia, o con violencia física o moral: se requiere 

también, el elemento volitivo, que en el caso concreto de la 
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violación~equi~arada, permite al sujeto que conoce y comprende 

la naturaleza del acto, decida voluntaria y libremente 

realizar la ,·unión carnal ilícita, así pues, el agente quiere 

realizar la cópula, y la producción del resultado típico. 

5. Culpab.i.t.i.dad 

Recordemos que el delito constituye una unidad 

indivisible, motivo por el cual, ahora que tratamos la 

culpabilidad, elemento esencial del delito, tendremos que 

referirnos de una manera u otra a la conducta y también a la 

antijuricidad, elementos que ya analizamos y que constituyen 

la parte objetiva del delito. La culpabilidad es un elemento 

de carácter subjetivo, 

continuación. 

Co1tcepto 

a cuyo análisis procedemos a 

Hay diversos conceptos de culpabilidad, mismos que 

citamos en seguida efecto de presentar un estudio más 

completo, así tenemos que: 

Para Ignacio Villalobos la culpabilidad en su sentido 

gen~rico, " •.• con6..é.6te en el de6p1t.eclo del 6ujeto polt. el 01t.den 

ju1t.1-dlc.o y polt. lo6 ma.ndato6 y p1t.ohlb..é.c.lone6 que tienden a 

con6tltu..é.1t.lo y con6e.1t.va.1t.lo'1
•

89 

89 Vilhlobos, op. cft., p. 281. 282 
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También Jiménez de Asúa, define la culpabilidad en un 

sentido amplio cua~do dice qu.e áquella es, ~· ... e.l e.o njunto de. 

p~••upu••to• qu• 6undamentan ia ~•p~ochabilidad p•~•onal d• la 

conducta ant.i.juJt_.ld.i.c.a. 1190 

Por su parte Maggiore señala que la culpabilidad es, "la 

de.6obe..d.i.e.nc.la c.on6c..iente. y volunta11..la. -y de la que uno e.6.tá 

obligado a 1te.6ponde.~- a alguna te.y. 1191 

Según Cuello Calón, la conducta es culpable, "cuando a 

cau6a de la6 1te.lac..i.one.6 p6lquic.a6 e.x.i.6te.nte.6 ent11.e ella óu 

auto11., de.be ae.11.le ju11.ldlc.ame.nte. 1te.p11.oc.hada. 1192 

Finalmente, Castellanos Tena, considera la culpabilidad 

como "e.l ne.x.o .inte.le.c.tual y e.moc..ionat que liga al &uj~.to c.on 

6u acto. 11 93 

Los conceptos anteriores son claros, no obstante, difieren 

sustancialmente unos de otros, pues derivan de dos teorías 

distintas, a saber, la teoría psicológica de la culpabilidad y 

la teoría normativa o normativista. Las teorías citadas se 

ocupan de la naturaleza jurídica de la culpabilidad, 

procedemos a su estudio, con el propósito de ubicarnos en una 

de ellas, para lograr luego, elegir un concepto adecuado de 

90 Op. cit., p. 352 
91 Up, cit., p. 451 
92 Cit. pos., Caste1l11nos, op. cit., p. 2JJ 
93 loe. cit., p. 234 
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culpabilidad. 

RespectO a está teoría Maggiore comenta que para la misma, 

"la c.U.fpabil.idad c.on6.l6te. en una 11.e.lac.lón (c.au.6al) e.nt1te. el 

autolt y el he.cho. ent11.e t.a vof.u.ntad del 6u.je.to y t.a ac.c..lán (o 

el J<e6ultado) como HaHdad objet.i.va. Queda 6ueka de uta 

1te.lac..lán todo ju.lelo 6ob1te. la infu.6tic..la o no del acto. 1
'

94 

La teoría anterior es en suma sencilla y clara, no 

obstante, recibe la crítica, de ser deficiente, ya que se 

limita a comprobar el nexo sicológico causal entre la acción y 

el resultado, olvidando el nexo que une la acción con la ley 

violada. 95 

Tho1tla noltmativa o no1tmat.lvl6ta de la culpablt.ldad 

La esencia de fista, la constituye un juicio de reproche, 

el cual se fundamenta, 11 
••• en la e.xig.lbit.ldad o .lmpe.11.at.lv.ldad 

dl1t.lglda a lo6 6ujeto6 capacltado6 pa1t.a compo~ta~6e con601t.me 

al debe1t.. 1196 

Visto lo anterior, tenemos que el juicio de reproche 

94 Op. cit., p. 453 
95 Cfr. Haggiore, op. cit .. p. 455 
96 Castellanos. op. cit., p. 236 
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se formula a partir de dos elementos: primero, una conducta 

dolosa o culposa de un sujeto imputable1 y, un elemento 

normativo, que se integra con el deber jurldico qu-e se exige 

al mismo sujeto. 

Luego, en virtUd --de iO:.~':~a-~~~-;;rfo-r,- -.--Cü."re-~-os que la 

culpabilidad, se refiere a' un:; jdlciid~~~- ~¡,l~r dirigido al nexo 
'---:/.o•:: 

causal de la teoría PsiC<?l6gféá-; ~'.Pél:-0; :,E!O ,relación siempre con 

el deber juridic~. 

Fo~ma6 de la culpabilidad 

Las especies de culpa, aceptadas por la doctrina son: el 

dolo y la culpa~ pero, el Código penal para el Distrito 

Federal, agrega, por así decl rlo, \!na más, la 

preterintencionalidad. Lo anterior se desprende del articulo 

B, que dice: 

"ARf. 8. -Lo6 de.i.lto.s pueden 6C.Jt: 
1. Intencio11ale6; 
11. No .inte.nc.ionat:e.h o de .imp1tudencút; 
lll. P1te..te1t.in.tenci.ona(e6." 

Procedemos al estudio de cada una de las P-species 

mencionadas, para lo cual, citamos en primer término el 

artículo 9 de nuestro ordenamiento penal: 

"ART. 9 ... 0b1ta .intencionalmente el. qu.e, c.onoc.iendo 
ta& c.i1tcun6tanc.la6 del hecho t1pico, quieJta o acepte 
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et ~e•uttado p~olUb.i.do po~ ta tey. 
Ob1ta .implf.udenc.latme.ttte el que 1teal.i.za et hecho V.pi.ca 
.inc.umpl.iendo un debe1t de cuí.dado, que .Ca6 c.iJtcun6.tanc...ia6 tJ 
condú:.ione6 pe1t6onatu te ..imponen. 
Ob1ta p11.ete1t.úttenc.fo11a.lmente el que cau.eie w1 1te.6ultado V.pú!o 
mayo1t al que.11..i.do o aceptado, 6.i aquél 6e p1t.oduce polt 
..imptudenc.ia. 11 

Ahora bien, hay varias observaciones por hacer, las 

que se refieren a los artículos citados: primero, en cuanto al 

artículo 8, aunque parece obvio, queremos enfátizar que las 

fracciones 1, I 1, y Ir I, corresponden a 1 dolo, la culpa, y a 

la preterintcnción respectivamente: en cuanto al artículo 9, 

será nuestra base para hablar de las co;pecics de la 

culpabilidad. 

Voto 

Como se deduce de la lectura del primer párrafo, del 

articulo 9, el dolo, no es otra cosa, que un compo11.ta.m.le.nto 

Luego, el dolo comprende dos elementos: el ético, que se 

refiere al conocimiento o conciencia del carácter ilícito de 

la conducta y el resultado, o bien, la conciencia de que se 

quebranta el deber, como señala Castellanos Tena; y el 

volitivo o psicológico que se constituye por la voluntad de 

realizar el acto que se sabe típico y antijurídico. 

Culpa 
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Esta, a diferencia del dolo, no requiere de la intención 

del agente en cuanto a la producción del resultado. La culpa 

se presenta aquí, por la imprudencia o negligencia, de aquel 

que realiza una conducta voluntariamente, sin prever un 

resultado típico, previsible, y evitable. 

Es una combinación del dolo y la culpa, ya que en 

primera instancia el sujeto activo actua dolosamente, es decir 

conciente y voluntariamente respecto la conducta y a 

determinado resultado, pero, éste último, va más allá del 

querido y aceptado por el sujeto, por su im~rudencia, por la 

falta de previsión de lo que era previsible y evitable, 

culminando así su comportamiento de forma culpable. 

El delito que se analiza, tomando en cuenta lo anterior, 

es un ilícito en el que la culpabilidad, asume la especie del 

dolo, en virtud de que la realización de la cópula siempre se 

lleva a cabo con intención, lo que se ve claramente cuando se 

verifica con violencia física o moral; y cuando se verifica 

sin violencia, la intención de delinquir se aprecia cuando se 

toma en cuenta la calidad de los pasivos¡ y finalmente, como 

se comentó cuando tratamos el elemento subjetivo del tipo, 

pensar que el delito puede cometerse en forma culposa, 

equivale a decir que el sujeto no quería la cópula, lo cual es 

contrario a la esencia del ilícito en cuestión. 
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6. Condlclont6 objttlva6 dt punlbllldad 

Las condiciones objetivas de punibilidad son carácteres o 

partes integrantes del tipo cuando éste las contiene, o bien, 

requisitos ocasionales, y consecuentemente accesorios, 

fortuitos cuando no son requeridos por el tipo. 97 

"·· .l~4 cL4cu1t6tnncla6 exte4lo4e6 que nada tlenen que ve4 

con ta accl6n detlctlva, pe4o a cuya p4e6encla 6e condlclona 

la apllcabitldad de ta 6ancl6n'1
•

98 

Conceptos de gran utilidad¡ éstos implican la 

declaración de que las condiciones objetivas de punibilidad no 

son parte integrante del delito; no cons.tituyen un aspecto del 

mismo. 

En la violación equiparada, las condiciones objetivas de 

punibi lidad no se dan, o mejor dicho no se requieren por el 

tipo. 

7. Pu.nlbHldad 

Hay diversas acepciones de la punibilidad, cuya certez~, 

no vamos a discutir, en virtud de que, nos interesa única y 

exclusivamente una de ellas, la punibitldad como me~eclmiento 

97 Cfr. Castellanos, op. cit., p. 278 
98 liszt-Schmldh, cit. pos., Jiménez de Asúa, op. cit •. p. 418 
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de pena6, aquella que dtguno6 con6ide1tan elemento e6enc.i.at del 

delito, 6.i.n 6e1tlo. 

Nosotros estamos convencidos de que la punibilidad es una 

consecuencia del delito, una medida para tratar de evitarlo, 

una represión para el mismo, pero de ninguna manera es un 

elemento esencial del delito, lo que apoyamos con la opinión 

de diferentes autores que han dedicado tiempo al estudio de 

este tema, tales como Carrancá y Trujillo, Ignacio Villalobos, 

Castellanos Tena. Villalobos, v. gr. elaboró una f6rmula que 

expresa concreta y claramente que la punibilid~d no es 

elemento del delito: 

"Un acto e6 punible po1tque e6 det.i.to; pe.1to 110 e6 del.ita 

po/t &elt pun.ibt.e." 99 

No obstante lo anterior, consideramos necesario y 

conveniente, señalar la punibilidad, o pena que merece el 

delito que analizamos, a efecto de que nuestro estudio sea más 

completo. Así tenemos que: 6e. te lmpond11.á p11.i6i.án de. oc.Ita a 

cato11.ce año6, al que. ejecute e.t de.tito 6in v¡otencia, ya que 

&i 6e eje11.cie11.~ violencia 6¡6ica o molf.al, ta pena 6e.11.á de doce 

a veintú.ut año6. 

C. ELEMENTOS NEGATIVOS VE LA V10LAC10N FlCTA 

99 Vtllalobos, op, ctt .. p. 212 
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En la teoría del delito se estudian los elementos 

esenciales del mismo, sus elementos positivos, mismos que ya 

han sido analizados, pero, a cada elemento positivo corresponde 

un elemento negativo. Si los primeros son esenciales para la 

integraci6n y existencia del delito, los segundos eliminan al 

mismo, en caso de que se lleguen a presentar. 

Así es, como parn el estudio jurídico que realizamos es 

menester tratar también los elementos negativos del delito, 

los cuales son motivo de este título. 

Recordemos que siguiendo un orden lógico, primeramente 

hablaremos de forma general, después ~specialmente del delito 

que analizamos, elemento por elemento, Ahora bien, los 

elementos negativos que vamos a estudiar son: 

1. Ausencia de conducta 

2. A.tipicidad 

3. Causas de justificación 

4. Tnimputabilidad 

5. Inculpabilidad 

6. Ausencia de condiciones objetivas de punibilidad 

7. Excusas absolutorias 

En cuanto a la ausencia de conducta, hay que considerar 
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en primer término, que la conducta constituye el soporte 

naturalístico del ilícito penal. Y consecuentemente si la 

conducta está ausente, no habrá delito. lOO 

Luego, es necesario establecer cuando puede decirse que 

la conducta no concurre en un delito, así, para el maestro 

Jiménez de Asúa, " ••• toda conducta qu.e no 6ea valunta1tia -

en el 6entido de e6pont4nea- y motivada, &upone au6encla de 

acto humano." 101 

Ya con anterioridad nosotros analizamos el concepto de 

conducta, y claramente se dijo que ésta tenía que ser 

voluntaria, para que constituyera la base estructural del 

delito. Ahora en el aspecto negativo, es menester señalar, en 

que casos un acto es involuntario, a este respecto el 

artículo 15 del Código penal, en la fracción I dice: 

"Son ci-'l.cunlltanc.-ia6 e:tclttyente.6 de 1te.~pon6ab.U'..i.dad pe.11al: 
I. Incu11.11.b1. e.l agente. e.n ac...tiv-idad o i.nacü.vi.dad .invoiuntatt.i.a6" 

Como se deduce de la fracción citada, la ley capta todas 

las especies de ausencia de conducta. 

Por otra parte, en la doctrina hay diversos criterios que 

no coinciden en las causas de inexistencia de la voluntad, o 

100 Cfr. Castellanos, op. cit., p. 162 
101 Jiméncz de Asúa, op. ctt., p, 220 
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bien, de la ausencia de la conducta. Para unos, las formas de 

ausencia del acto son; nue1tza y 

h.ipnót.ic.a.; para otros, l.a v.i6 ab6oltlta., la v.i6 ma.iolt y lo6 

movlmiento6 1te6le/06; y otros m§s incluyen et 6ueño, 

h.ipnót.i6mo y el 60nambull6mo, en los aspectos negativos de la 

conducta. 

De las anteriores, aquellas que no estSn sometidas a 

discusión son: 

•. Ld 6ue•Zd 616LCd L••e6L6tLble lvL6 db6olutd)¡ y 

2. La 6ue1tza. mayolt (v.i6 ma.io1t). 

La primera consiste en una violencia material 

irresistible, no hay manifestación de voluntad del sujeto que 

es forzado de hecho, el hombre en tal caso constituye un 

mero instrumento, como señala Pacheco. 102 Así, se estará 

hablando de un comportamiento involuntario, cuando se presenta 

la vis absoluta, lo que confirma el principio, "non agit, 6et 

a.gitu1t" lno abita., 6.ino que. e.6 6011.za.do a ob1t.a11.}. 
103 

El otro factor que elimina la conducta, la ma.iolL, 

opera, ya que el hombre se ve forzado a obrar por una fuerza 

extraña, procedente de la naturaleza o de los animales, lo 

que demuestra la falta del elemento volitivo. 

102 Cfr. Pacheco, cit. pos,, Castellanos, op. cit., p. 163 
103 Cfr. Maggiore, op. cft., p. 320 
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Respecto al tipo especial de la violación, no podemos 

concebir la ausencia de la conducta a través de las formas que 

contemplamos, y de hecho de ninguna otra, ya que la 

realización de la cópula conducta eminentemente activa. es 

absurdo pensar que un hombre puede ser obligado a ejecutar tal 

acto, por un animal, la naturaleza o incluso un hombre¡ y nos 

parece más absurdo aún pensar en que este comportamiento, 

pudiera verificarse por un movimiento reflejo, o sonambulismo. 

Cuando estudia~os la tipicidad, dijimos que ésta era la 

adecuación de la conducta al tipo, el encuadramiento de una 

conducta concreta a la descripción legal abstracta. Luego, la­

atiplcidad, la ausencia de tipicidad, existir~ cuando no haya 

una adecuación de la conducta concreta con el tipo, con los 

elementos integrante de la descripción formulada por la ley. 

Por otra parte, no hay tipicidad cuando falta el tipo, es 

decir, cuando a pesar de una conducta antijurídica, contraria 

a la sociedad, el legislador no ha formulado la descripción 

correspondiente. 

Ahora bien, con base en el primer supuesto se dan varias 

hipótesis de atipicidad, así tenemos: 

11 1~ Au6encla del p~e6upue6to del delito. 
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29 Au4enc.ia. de la c.a.t..ldad de.t. Aujet:.o a.ct.luo, 
•eque•<da en et t<po. 

3.e Au&e.nc..i.a de t.a c.al.lda.d de.t. .6uje.to pa&.ivo, 
~e.que.~.i.da en e.e t.ipo. 

49 Au6enc.i.a de objeto jult¡d.ico. 
SE Au6c.nc.ia de objeto mate.~.ial. 
6E Au&enc.ia de la.6 modal.ida.de.6 de la conduct:.« ••. 
7E Au4enc.ia. del e.te.mento no1tmat.ivo, y 104 89 Au6enc..ia del elemento &ubje.tlvo del .inju4to." 

Visto lo anterior, toca ahora el turno a las posibles 

consecuencias de la atipicidad, para lo cual citamos 

nuevamente a Porte Petit, quien se~ala tres hipótesis de los 

efectos de aquélla. 

"al No .inte.g1tac.ión d&l t.ipo. 
b) Etütenofo de ot•o deUto. 105 el Ex.i6tenc.ia de un del.ita .impo6.ible.. 1

' 

~especto a la primera, nos parece que, en cierta forma 

ésta es un efecto constante de la atipicidad, de tal suerte 

que se presenta junto a cualquiera de las otras dos. Y se da, 

obviamente, cuando a la conducta concreta falta alguno de los 

elementos requeridos por el tipo. 

La exi&tencia de ot~o delito, o mejo~ dicho t~a6lación de 

tipo, se presenta cuando la conducta no encuadra en un tipo 

determinado por faltarle algún elemento requerido por aquel, 

pero, se adecua perfectamente a otro tipo establecido en la 

ley penal. 

104 Porte Petft, APUNTAMIENTOS 0[ LA PARTE GENERAL DE DERECHO PEHAL, p. 370 

105 Ibfdl'll, p. 371 
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Hay tentativa imposible, cuando falta el bien .ju.rídico o 

el objéto matériai ·en la conducta~· 

Luego, en la violación fleta (equiparada) pueden 

presentarse las siguie~_1;:es: hip~tesis de atipicic)ad: 

Au~encia de calidad en et 6ujeto pa6ivo 

Aqu1, se presentan dos supuestos: primero, cuando el 

sujeto que se supone menor de doce años, es mayor, y si la 

conducta se ejecuta con violencia, estaremos en presencia, a 

nuestro juicio, de una traslación al tipo básico de violación; 

y si el sujeto que se piensa incapacitado o imposibilitado no 

lo está, y no se ejerce violencia, el tipo no se integra. 

Au6encla de la ~e6e~encla tempo~at 

En cuanto a la referencia temporal dijimos en su momento 

que en este delito coincide con lü calidad establecida en la 

primera hipótesis, y así, de igual forma la atipicidad y 

efecto de la misma coinciden. 

Au6e.ncia de. lo6 medio6 c.omi6iVo6 

Aunque. 11.e.6eJtuamo6 e.6te. luga.'L a l.06 me.dio6 comi6ivo6, 

nóte.6e, que. en vi'Ltud de. i.a 601tmula.c.iá11 del tipo, ta. 6atta. de 

la viole.ne.la. 6t6ic.a o mo11.at no t11.a.i c.on6igo ta atipicidad. ya 
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que en .. te Upo, tale• medio• •on •eq1tú,"ito pa•a que opeH 

ta aglavaci6n de la pena, y n~ pala que •e integ•e la 6igula 

delictivo.. 

Au•encia del elemento •ubjetivo del inJu•to 

La descripción del tipo de la violación equiparada, no 

requiere expresamente el elemento subjetivo, no obstante, que 

la conducta de este ilícito lo requiere, lo manifieste o no la 

descripción legal. Respecto a este elemento citarnos al maestro 

Eugenio cuello calón, quien dice: "El ele.mento 4ubjet.lvo de 

e6ta modat.idad de.. la. v.iolac..ión e.6.tá. ú1te.g1tado µ011. ta 

c.onc..ienc..la de 6e.1t ta. v.lolada menolt de doce año~ y µ011. la 

voluntad de 1tea.l.iza.11. la. u.11.ión c.attnal, polt tanto. e.l 

de.6c.onoc..i.m.iento de ehta c..i1tc.u.n6tanc..ia. ex.e.tu.ye. e.l doto." 106 

A ésto podemos agregar, que en la fracción !I del 

artículo 266 el elemento subjetivo, también se integra por la 

conciencia de la calidad del pasivo. Luego el autor antes 

citado, dice: "En e6te. c.a.Ao e6 mene.6te.1t, pal'ta. la. ex..l&tenc..ia. 

del delito, que et c.utpa.bte tenga. c.onoc.lmlento del e.6ta.do de 

c.a1tenc..ia. de 11.azón de. ta muje.1t oftettd.lda.. 11107 

3. Cau6a.6 de juAti&lc.ación 

106 Eugenio Cuello Calón. DERECHO PEKAL: PARTE ESPECIAL, T. 11, Y. ti, p. 594 
107 lbfdN, p. 592 
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En primer té.rmino, .. hay que hac.er énfasis, en que, si bien 

es cierto, que toda_s aquellas causas que impidan la 

aparición de alguno de -1os elementos del delito evitaran 

su configuración, también lo es que, ésto no opera en la 

antijuricidad. 

La razón de lo anterior radica en el doble aspecto de la 

anti juridicidad, por lo que no basta, la ausencia de la 

antijuridicidad, o juricidad material, se requiere también, la 

eliminación de la antijuridicidad formal. Así para la 

eliminación completa de la antijuricidad, para la integración 

de la excluyente de antijuricidad, se requiere ld declaración 

o reconocimiento hecho por la ley. 108 

Ahora bien, el aspecto negativo de la antijuridicidad, lo 

constituyen las causas de justificación que, "6on 

condicione6 qu.e t~enen el pode~ de exctui~ ta ant.iju~id.ic.idad 

de una conducta ti.p.ica. 11109 

Las causas de justificación, están reguladas expresamente 

en las fracciones III, IV, V y VIII del artículo 15, del 

Código penal, según criterio de Porte Petit; pero a nuestro 

juicio, la fracción VII del artículo en cita, establece una 

causa de justificación mis. Luego, las causas de licitud, de 

acuerdo a la ley son: lei:1i.t.ima deóen6a, e.6tado de nece~.idad, 

108 Cfr. Vfllalobos, op. cft •• p. 335, 336, 351 
109 Castellanos, op. cit., p. 103 
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c.u.mptLmlenta de un debelt., eje1t.c.ic..io de u.n_de1t.e~ha,··abed.ienc.la 

je..11.á1t.quic.a, e -i.mped.lmento leg¡t.i.mo .. 

El fundamento de las causas de -licitud, lo.encontramos en 

dos principios: de la auHncfo del .lnte~é.6, y del .lnte~é.6 

p~eponde~ante. IW 

Ahora bien, consideramos innecesario profundizar en este 

tema, incluso tratar cada causa de licitud, en virtud de que 

ninguna de ellas es relevante para nuestro estudio, dada la 

imposibilidad de que se presenten en el delito que estudiamos. 

Así, en la violación equiparada, no hay cau.&a& de 

tic..<.tud, 111 
no se presenta ninguna posibilidad en este delito, 

para el autor del mismo, de actuar bajo alguna causa 

justificante, tenemos que v. gr. "No e& po6.ible .imag.ina.lt u.na 

v.iolac..ión c.a.11.nal ju.&tL6ic.ada polt legitima de&en&a. 11112 Lo que, 

es más absurdo si pensamos en la calidad de los sujetos 

pasivos del ilícito en cuestión. 

4. lnimputab.ll.ldad 

En su momento, se definió la imputabilidad como la 

capacidad de entender y de querer, luego entonces su aspecto 

negativo. se refiere a la incapacidad para obrar con 

110 Cfr. MeLgl!r, cft. pos., Porte Petft, op. cft., p. 306, 387 
111 Cfr. Porte P., ENSAYO DOGKATICO SOBRE El DELITO DE YIDL.ACIDN, p.49; Hartfnt!z R. loe. cit. 
112 Vanninf, cft. pos., Porte Pet1t, op. ctt., p. 40 
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conciencia Y voluntad, la inimputabilidad se constituye por 

diversas causas que atacan la capacidad del hombre, así 

tenemos que: "Son cau6a.6 de. .ln.imputab.i.l.i.dad la 6al ta de. 

de6a1t1tollo y 6alud de. ta. mente, a.6.t como t.06 t1tan6to1t.no6 

pa6aje1to6 de la.6 6acultade.6 me.ntale.6 que p1L.ivan o pe.1ttu1Lban en 

et 6u.j'e.to la 6acu.ttad de conocefl el de.be.1t 11
• 

113 En relación 

éstas, castellanos afirma que son, "toda.6 aquc.tta.6 capace.6 de. 

anulalt o n.e.ut1tat.iza1t, ya 6e.a e.l de.6a.rr.11.atlo o la 6alud de ta 

mente., e~ cuyo ca6o el 6uje.to ca1te.ce. de aptitud p6.icológlca 

pa1t.a la detlctuo6idad. 11114 

Las causas de inimputabilidad son: mlno1t.ta de edad, 

t1tan6to1tno mental, de.66a1t1t.ollo .inte.le.ctual 1te.ta1tdado, miedo 

g1tave.. Respecto a las anteriores el Código penal para el 

Distrito Federal, en el artículo 15, fracciones II, y VI, 

establece: 

"San C·Üt.C.U.n6tanc..c'..a.6 e.x.cl.uye.nte6 de 1te6pon6a.b.il.idad petia..f.: 
.•. Il. Pa.dec.elt el .inc.utpado, al cometelt la .in61tac.c..c'..ón, 
t1tan6.to1tno mental o de.6 a1t1tollo .intelectual 1te.ta.1tda.do que fe. 
.impida comp.'le.nde.1t el c.a1tác..te1t .l.l-ic..c'..to del he.cho, o conducbt6e 
de acue.1tdo con e.6a. c.omp1te.n6ión, ex.cepto e.n to6 ca6o6 e.n qu.e e.f 
pltop.io 6uje.to activo l1aya p1tovoca.do e.6a. .incapacidad 
intencional o ¡mpltudencla.lmente.; 
•• , Vi. Ob1ta1t e.n vúttud de. miedo 91tav1?. o te.mo1t ómtdado e 
.i.1t1te.6.i.6.U.bt.e. de un mal Ú1JT1Üte.nte y 91ta.ve en bi:e.ne.6 ju1t.idi:c.06 
p!top.i.06 o a.jeno6, 6Ú.mp1te. que no e.x.úta ot1to me.dio p11.a.cüc.able. 
y me.no6 pe.1tjuc.Uci.a.C. al a.lc.a11.ce. del agente.". 

Ahora, en relación al delito en estudio y de acuerdo 

113 Jtméncz de .Asúa, op. cit., p, 339 
114 Castellanos, op. ett., p, 223 
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con Martínez Roaro el sujeto activo de este delito goza de la 

protección de las causas establecidas por la fracción II, del 

articulo 15 del Código penal. 

En cuanto a los menores infractores, serán remitidos al 

Consejo Tutelar para Menores Infractores. 

5. Inculpabllldad 

La inculpabilidad constituye el aspecto negativo de la 

culpabilidad, y en virtud de los elementos que integran esta 

última, la inculpabilidad se presentará siempre que por 

alguna cauBa se invaliden o cancelen los ele1nentos, 

intelectual o ético y emocional o volitivo o alguno de ellos. 

Para los normativos las causas de inculpabilidad son: et e~4o4 

y la no ellglbllldad de ot4a conducta, pero, en virtud de que 

nuestra legislación penal se afilia a la teoría psicológica, 

tenemos que dogmáticamente, las causas de inculpabilidad son: 

e.l e.1t11.011. e6e.nc.ial de ltec.ho, y la c.oa.c.c...ión 6ob1te. la voluntad. 115 

Respecto a las causas de inculpabilidad, la fracción XI del 

artículo 15 señala: 

11
,,, XI. Re.a.tiza1t la ac.c..<.on y om.<'.6.ión bajo un 1!.ltltOlt .lnvenc..lble. 

1te.6pec.to de. alguno de. lo6 e.te.me.nto6 e6enc.i.a.le.6 que. i..nte.g1tan la 
duc.1t.lpc..lón le.gal, o que polt e.t m.i6mo e.1t1to1t e.6time. el 6u.je.to 
activo que. e.6 U .. c..lta. 6u. c.on.duc.ta.. 
No 6e. ex.e.luye. ta. 1te.6pon6a.bili..dad 6i.. e.t e.1t1to1t e6 venci..ble.. 11116 

115 Cfr. Castellanos, op. cit .. p .. 258 
116 cootco PENAL KEXICAHO. ART. 15. FRACC. Xt 
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En la violación equiparada, el sujeto activo de este 

delito no será culpable cuando -cometa "e11.1to1t 

.invenc.l.bte 11117 

de hecho 

"En cuanto a la c.ut.pabJ..li.dad en la vi.olac..i.án equ.lpa1tada, 

e6 11.e.qu.l.6.l.to pa1ta &.i.nc.a11.ta que. el 6uje.to activa conozca ta6 

c.ond.lc..lone.6 que gua.11.da la u.lc.t.ima, pue.s de. lo c.ont1ta1t.lo no 

útcu1tJte en 1te.6pon6ab.i.li.dad, 6e.gún e6t.i.ma Fontan Bale.6t4a, al 

c.on6.ide.1ta1t que en e..ste último ca6o, <no e.x.i.6t.i.1td v.i.olac..ión polt 

&alta de dolo e.6pe.c.l6lc.o, que. e.6 indi.6pen&abte. palta la 

con6lgu11.ac.ión del de.l.lto> 1
'. 

118 

6. Au6encJ..a de condicione¿ obje.tiva6 de punibil.l.dad 

Respecto ét esta, tenemos que en virtud de que las 

condiciones objetivas no se prevén en la parte general de 

código, 11 
••• 6u 6alta ha de .i.nve6t.i.ga1t.6e c.n ca.da ca6o conc11.eto 

de t:a Pa1tte e6pec.i.al. de t:a Ley." 119 

Ahora bien, en el caso concreto que nos ocupa no se dan, 

o mejor dicho no se requieren por el tipo. 

1. Excu6a6 ab6oluto~ia6 

117 Cfr. /lartfnez Roaro. op, cit., p, 232 
118 Gonziilez Blanco, op. cit., p. 170, 171 
119 Jilllénez de Asúa, op. ctt., p. 425 
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El aspacto negativo de la punibilidad lo constituyen las 

excusas absolutorias, pero antes de proceder al concepto de 

las mismas, hay que hacer énfasis en que en virtud de que la 

punibilidad no es un elemento del delito, sino una 

consecuencia de éste, las excusas absolutorias no afectan la 

integración del delito, sólo su punibilidad. 

En cuanto al concepto, Castellanos Tena expresa: 11 
•• • ~on 

aquella6 cau6a6 que dejando AubAiAtente et ca•acte• delictivo 

de la conducta o hecho, impiden la aplicación de ta pena." 12º 

La razón de ser, el fundamento de las excusas 

absolutorias lo constituye la m¡nima temibilidad, y la no 

exigibitidad de ot~a conducta. 

Por otra parte, las excusas absolutorias propiamente 

dichas son: 121 

a. EXCJ.IM en abo•to ~. o en abolf.to •eAUltado de v<iltaeúin 

b. EXCJ.1M •ieApecto a ta fp.WI declí1JrJMiíJ11 del a""6<1lÍD 

c. Úfil>% µ>• 'UlZf!nP.I> de mútinn ~ 

d. EXCJ.IM a ciellto6 {,amiJ)m¡u. awufo /¡IciUtrut ta e\Xlh<Dn de un P'te6D 

e. EXCJ.IM a cie/f.t06 f¡JmiJ,i¡JAf.6 de un lran<.cith. .ú oruttan, deWuuJllt o .&111!.mlll et 

"1IÍÍV'1t de fu VÍ.cWra 6in <w1Mizació11 pl/111 eJ.iD. 

120 Op. ctt., p. 278 
121 Cfr. Carrancá y Trujtllo. CODIGO PEMAL ANOTADO, ARTICULOS 333, 247 fracc. IY, 375, lUo 
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Luego, en la violación equiparada, el sujeto activo no 

puede actuar al amparo de ninguna excusa absolutoria, pues la 

ley no registra alguna para este delito. 122 

O. FORMAS VE APARICION OEL VELITO 

En primer término, cabe hacer una breve referencia al 

concepto y contenido del lte.Jt C.•'l.°.im.ln..l6, ya que es útil a fin 

de ubicar lógica y acertadamente las formas de aparición del 

delito. 

Así, el camino del crimen o lte1L c11.lmlnl6, consiste en: -

"el camlno que 1teco1t1te el delito, de6de 6u ideación ha6ta 6u 

culm.lnac..i.ón ••• " 
123 

A.hora bien, el iter criminis contiene o comprende dos 

fases: 6a6e inte1tna. aquella. que 6e de.6a11.1tolla en la me.ti.te. del 

6uje.to, de6de 6u lnlclación (idea. c.1tlmlno6al ha.6ta ante.6 de 

la ma.nl6e.6tación y te1tmina con la con6umac.ián. 

Estas fases están constituidas a su vez por diversos 

momentos: la primera, por la .idea ide.ac.ión. 

del.i.be.11.ac..ián. y ll.e.6oluc..iá111 la fase externa. '(X)r la ma.n..i.6e6.ta.ción. 

p11.e.pa11.ac..iá11. y ia eje.c.uc.ián. Y en este último momento, se dan 

122 Cfr. Gonzálcz Blanco, op. cit., p. 171; '°41lrtfnez Roaro, loe. cit. 
123 Osario y Nieto, op. cit., p. 71 
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las formas de presentación del delito, tentativa y c.on6umación 

según sea el caso, mismas que abordamos a continuación. 

1. Cott6uma.c.lón. 

El delito se tiene por consumado, cuando la ejecución ha 

sido perfecta, es decir, cuando la acción encuadra en el 

tipo. Al respecto, tenemos que: 

"el. de.ti.to e.6 c.on6umado cuando todo6 lo6 elemento6 que. 

c.ompon.tan 6u e.6e.nc..ia 6e e.nc.ue.nt1tan -'l.eun.ldo6 en et he.e.ha 

c.1t.i.m.lnal de que. 6e tita.ta". 
124 

En cuanto a la violación equiparada, la consumación se 

verifica, cuando el sujeto activo realiza la cópula con o sin 

violencia con los sujetos pasivos (cualquiera de ellos) 

descritos en el tipo. 

2. T ent:at.lva 

Se entiende por tentativa, según criterio de Castellanos 

Tena: "l.06 ac.ta6 e.je.c.u.t1..vo6 {todo& o a.tguno&), e.nca.m.c'..nado6 a. 

la. 'e.a.liza.cl6n de. un de.lito, 6i l6te. no 6e. con&uma po~ ca.u6«6 

aje.na6 al que.'e~ de.l 1uje.to. 11125 

124 COOIGO TOSCANO, ART. 43, c1t. pos., Jiménez de A.súa, op. cit., p. 492 
125 Castellanos, op. cit., p. 287 
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Respecto a la tentativa, también tenemos que, se presenta 

sólo en los delitos de acción, comisión por omisión, siempre 

que se equiparan a los de acción; en los delitos materiales: y 

por último, la tentativa es compatible únicamente con los 

delitos dolosos. 126 

Por otra parte, la tentativa puede asumir dos formas: la 

te.nta.t.lva. acabada, y fa. te.nta.t.iva inacabada, lo anterior, con 

base en la doctrina, pues nuestra legislación no hace 

distinción alguna en este sentido. El Código penal se ocupa 

mas bien, cuando es punible la tentativa, y cuando no, lo que 

se desprende del artículo 12, del citado ordenamiento, que a 

la letra dice: 

"ART. JZ.-E.6,f.x.te .te.n:tat.lva. pun-ibte. cuando .ta 1te.6oluc..lón de. 
come.te1t. un de.U.to 6e. ex.te.11..io1t.iza. e.jec.uta.ndo la conducta. que 
debe.1t1a p1toduci1tto u omitiendo ta que. debe1tfo. e.vi.ta1t.lo, 6.i 
aquet 110 6e c.on6u.ma. po11. cau.&a6 a.Je.na.6 a la voluntad del agente . 
. . • Si ef 6uje.to de6.l6.te expontáneamente de f.a ejecruUfm o 
,lmpide. la c.on6umación del de.tito, no 6e impond1tá pe.na o medida 
de .&e.gu1tidad alguna po1t lo que a étde. &e 1te.6.{e1te, 6.Ín 
pe.1tjuicio de. a.plicalt. la que co1t.ore6ponda. a acto.& ejecuta.do6 u 
omitida6 que con6tituymt palt 6.i mümo6 de.Uto6." 

Ahora bien, realmente el Código no hace una distinción 

expresa, no obstante, para Castellanos el dispositivo capta 

ambas formas, en virtud de la imprecisión en la realización u 

omisión de los actos integrantes de la conducta. 
127 

Luego, es 

menester su eRtudio, al que ahora procedemos. 

126 Cfr. Jlménez de Asúa, op. cit., p. 475, 476, 481 
127 Cfr. op. cit., p. 288 
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a.. ,Te.nta.t.iva. a.ca.bada. 

La te.ntat.iva acaba.da o de.t..lto 61tu6t11.ado. se refiere a la 

realización de todos los actos de ejecución encaminados 

"-directamente a la producción de un resultado típico y 

antijurídico, empleando los medios idóneos para ese fin, pero 

aquél no se produce por causas ajenas a su voluntad. 

En el delito frustrado no cabe el desistimiento, ya que 

no es posible desistirse de lo ya ejecutado, pero si puede 

hablarse del arrepentimiento activo o eficaz, el cual no es 

punible como vimos en el tercer párrafo del artículo 12 del 

Código penal. 

También recibe el nombre de det.i.to .ln.tenta.do, en éste la 

ejecución es incompleta, en virtud de que se omite uno o 

varios de los actos tendientes a la producción del resultado 

por causas ajenas a la voluntad del agente. 

y a diferencia de la tentativa acabada, sí admite el 

desistimiento, que en caso de presentarse origina que la 

tentativa no sea punible. 

En cuanto a la tentativa en el delito de violación 

equiparada, citamos a algunos autores, a fin de que con base 



es 

en sus opiniones elaboremos una conclusión propia. Así tenaoos 

que: 

· p'ara- Gonzá1ez. Bl~nco la violación " ... no la 

po&.i.&il.i.da.d de la. te.ntat.lva., en lo& té.1tm.lno6 de.l a.11.t.tcut o 12 

de nue6t•o Código Penal ... y tampoco pa•a la tentativa 

de.&..i..stida •.• Poit lo que. 1te&pecta a la. te.nta.t.i.va de..s-üt.ida., en 

la v.i.ola.c.i.ón, la.6 v.iole.nc.la.s e.je1tc.ltada6 polt e.l .sujeto 

activo, 6ob1te el pa.6.i.vo, con&t.ituye.n acto6 e~6t.i.co.s en v.i.1ttud 

del e.le.mento 6ubje.tivo que te& an.i.ma." 128 

" ... Gauaud opüa también, que la ~en.taUva de6ü t.ida 

con&t.i..tuye. un del.ita de. a.tentado al pudoJt. " 129 

Seg6n criterio de Vannini '' ... lo que. no con&.i.ente el 

del.ita de v.iolac.i.ón len cuanto e.s del.ita 6011.ma.ll e.6 ta 6iguJta 

de. ta te.ntat.i.va. pe.1t6ecta., la que. en un t.i.e.mpo &e llamó 

<<de.lito 611.u6t1tado>> de.&de. el momento q-ue una vez tleva.da a 

cabo en e6te detlto la acción ejecutiva, el delito 6e 

con6uma, ag~egando, que ... no con6Lente la 6iguta de la 

tentativa atenuada po~ el a~~epentLmLento activo • ... pe~o, en 

cambio, e6 po6Lble el de6i6timiento votunta~lo, cl~cun6tancla 

6ubjetiva ~e6olut-iva de la Ll1.citud de ta. tenta.tiva 

impe~6ecta." 130 

128 Gonzálcz Blanco. op. cit., p, 172, 173 
129 lbfdeti 
130 Cit. pos., Porte Petit, op. cft., p. 68 
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En cuanto a la tentativa en el delito de violación, Porte 

Petit afirma que: "E6 .indudabl.e. que., en el deUto de 

v.lota.c..ión, pue.de. da1t6e. la te.ntat.lva. .inacabada, la acabada o 

61tu6t11.aclón, a6i como el de.l.ito impo6.ibte.. En ot1to6 ti1tmlno6, 

conti.lde.11.ando et. concepto que. 6o6.tuv.lmo6 de cópula, 131 ha.b1tá 

te.ntat.iua. cuando, e.x..i6t.ie.ndo un c.om.i.e.nzo o total e.je.cuc.tón, 

no 4e 1te.a.t.i.za ta. int1toduc.c..ió1t del. ó1¡,gano ma&c.ul.ino en e.t 

01t.i.6.iclo vutva1t polt c.au6a6 aje.na.6 a. ta voluntad del a.ge.nte.. 11132 

Eugenio Cuello Calón scílala, '' ... pa.1ta q<te a.cto.6 

.lmpud.i.c.06 11.e.al.izado6 u.lole.ntame.nte. 6ob11.e. una muje1t, o 6-i.n 6U 

con4entlm.le.nto, puedan 6e1t ca.l.i6.lca.do6 de te.nta.t.iua de 

uiotac.ión, debe p1toba.1t6e. citmpt.idame.nte. en el c.utpabte. et 

ánimo de yace1t. 

Si. el culpa.ble., e.n el mome11to de habe.1t da.do p1tú1c..lp.i.o a 

ta ejecu.c..i.6n del de.tito, de6.l6te e6pontá.11eamente, no &e.1td 

pun~ble. •. .s.in emba1tgo, al 

de.6.i&t.im.ie.ttto cott6t.i.tu.yen po1t 6..(. un. abu.&o de&ltone6to, 6e.1tá 

pe.nado c.on~o1tme al a.Jtt. 430. Si. el de6.i.6t.i.m.i.ento no e.6 

e6pontáneo, &.i. tiene. lu.ga1t ante la 1te6.i..ste.nc..i.a de la vlc.t.i..ma 

o de la llegada. de un te11.ce1to, ha.y te.ntat.i.va pu.n.i.ble. 11133 

Francisco Carrara admite también la tentativa de 

violencia carnal, lo que se ve claramente cuando dice, "., .e.6 

131 " ••. la cópula puede ser normal o anormil .... el .:icceso carnal normal se consuma desde 
que el órqano sexm1l masculino penetra en el orificto vulvar, con o sfn la ~seminatlo 

132 Porte Petit, op. cit., p. 18, 19, 72 <tntra vas", 
IJJ Eugenio Cuello Calón, op. cit., p, 595, 596 
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6u6iclente. qu.e el conoc..im.ie.nto ca1tnal haya e.6tado en el 6in, 

aunque. no haya e6tado en e.l Jte.6ultado. cuya 61tu6t1tac.lón da 

otigen al -tltulo de. v.ioi.enc.ia ca1tnal intentada''. 134 

Una vez analizados estos criterios, podemos concluir, 

segúri nuestro propio criterio, que respecto a este tema se 

dan las siguientes hipótesis: 

a. La violación e.qu.i.paJtada. 6i.. admite. la tentativa, pe.Ita 

4nlcame.nte., la inacabada o de.tito intentado. 

b. La .te.ntat.lva .lnacdba.da. en e.6.te. de.lito admite. e.l 

de.6.U.t.im.ie.nto, no ob6tan.te. 6i. lo6 acto6 ante.1tlo1te.6 a é.6te. 

con6tituyen polt ¿.¡ un de.tita, 6e.1tá pe.nado como co1t1te.~po11da al 

mi.timo, como lo e.&tabte.ce. la pa1tte. 6.lnal del pá.JtJta.60 tefl.ce.11.0, 

en el a1ttlc.u.to 12 de. la le.y penal, que dlce: 11 
•• • 6in 

pe.1tju.i.c.i.o de apl.i.c.alf. la. que c.011.11.e¿ponda a acto.\ eje.c.u..ta.do6 u 

omltldoa que c.on6tltuyan po11. ¡,¿ m.i6mo6 dellto6.'' 

c. (En ate.ne.Ión a lo ante11..io1t} a pe.6a1t de.l de6.i6t.im.ie.nto 

de la. v.iolac.ión. puede i.nteg11.a.11.6e. e.l tipo de.6c1t.ito en e.l 

a.11.t¡culo 261, que e.6table.ce.: 

"ART. 26 J. -Al que 6·út ef p11.opó6.i.to de. ffega.Jt a la. c.óputa. 
eje.cu.te un a.e.to 6exu.ai en una pe.11.6ana me.nolt de doce. añoa de 
e.dad o pe.1t6ona que. no tenga la c.apac...idad de. c.omp11.ende.11. el 
6i.gn.i6.i.cada del he.cho o que. po1t c.ua.lqu.ie.11. c.au.¿a no pu.e.da 

134 Francisco Carrara. PROGAAH.I. OE DERECllO CRIMINAL: PARTE ESPECIAL. V. 11, no. 1514, p. 239 
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lte.6i6.ti.Jtlo, o ta obligue. a e.je.c.uta1Li.o, 6e. le apl.lc.a.Jtá Ultd pe.na. 
de. 6Ú6 mue& a tlt.e.6 año6 de p1Li6ión, o t1tatamie.nto en 
UbeUad o wnlUbe~tad pM et rn<'.~rno tiempo. 
Si 6e. hi.c.i.e.1te. u.60 de. la violencia. 6.i.6.i.ca. o mo1tal, ta pe.na. 6e..i1.á 
de. do6 a 6.ie.te. aiio6 de. plt.i&.i.ón. 11 

Formulamos las hipótesis anteriores, en virtud de que 

consideramos al igual que Vannini, que si se lleva a cabo la 

acción ejecutiva, el delito se consuma. E independientemente 

del concepto de cópula que ofruce Porte Petit, si se ejecuta 

la conducta cabalmente para la producción del resultado y 

puesto que este ilícito es considerado corno formal, no 

podemos separar la conducta del resultado. Por lo que el 

resultado se produce originándose la consumación, y 

consiguientemente no hay lugar a la tentativa acabada; por 

otra parte, la segunda hipótesis, tiene su fundamento, en el 

multicitado artículo 12¡ finalmente, si bien es cierto que el 

artículo 261, y la tentativa inacabada punible se excluyen, 

en virtud de que en el primero no existe el propósito directo 

e inmediato de llegar a la cópula, y en la segunda si, 

también es cierto que al presentarse el desistimiento en la 

"J"iolación, desaparece el propósito de copular y en atención a 

la última parte del artículo 12 antes citado, lo que fue 

tentativa de violación (equiparada) da lugar a la 

configuración del tipo del artículo 261. 

3. Delito impo•ibl~ 

En éste no se realiza la infracción de la norma penal 
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por imposibilidad· material, por inldont!idad en los medios 
·- '.:'':··'. •-'-·- ,, ___ , . - .. ' - 135 

emplead,os ~por inexistencia del. objeto del delito. 

~mposible que podría ser confundido con el 

·-ae~iit;~._;.-~P~~~ti~~o, se diferencia de él, ya que en el primero, 

·ei resUit~do,·nunca se produce por imposibilidad material, en 

tanto-.~que ·e1 delito se considera putativo por inexistencia 

total de la norma. 

Por otra parte, en el Código no se incluye la tentativa 

del delito imposible por lo que éste no es sancionado. 136 

Respecto al delito en estudio, hay autores v. gr. Porte 

Petit, que piensan que si se presenta el delito imposible, o 

me)or dicho la tentativa del mismo, e incluso, nos dan el 

ejemplo de aquel que siendo impotente no puede verificar la 

cópula, y por ende, el delito. No obstante, como ya se mencionó 

la ley penal de nuestro país no capta la tentativa del delito 

imposible, por lo que, aun si el citado ejemplo, puede darse, 

no será punible en grado de tentativa de violación, sino, que 

quizá encuadre en el artículo 261. 

E. CONCURSO VE PERSONAS (PARTJCJPACJONJ 

Respecto al concepto de participación, tenemos que ésta 

135 Cfr. Castellanos, op. ctt .. p. 291 
136 Cfr. CODlGO PENAL MEXICANO. AAT. 12 
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'' ••• con6.i.6te en la valunta1t.i.a coope1tacLón de va1t.io& .i.nd.i.v.i.duo& 

en ta 1teal.izac.ión de un de.lito, 4Út que el t.i.po 11.e.qu.i.e.11.a e.6a 

plu11.al.i.dad, " 137 

Ahora bién, cabe destacar que no todos los participantes 

en el ilícito responderan en igual grado, ya que se tendrá que 

valorar dicha responsabilidad en cada caso concreto, donde 

ésta se determinara con base en el acto, aptitud para entender 

y querer. culpabilidad y en sí la forma y grado en que cada 

sujeto haya participado en la comisión del delito. 

Luego, tenemos pues di versos grados o formas de 

participación: 

''al Auto1te6 y coauto1te6. 

b 1 In•tigadoH•. 

el Coope.11.a.do1te& nece.&a1t..io&. 

di Cómpllce.6." 136 

Nuestra legislaci6n penal, trata de la participaci6n en 

su artículo 13, que a la letra dice: 

ºART. J 3. -Sott 1te6ponM.ble6 def. de.l.ito: 
1. Lo6 que. ac.ue1tden o p11.epa.11.en 6u 11.eal.izacúón: 
11. Lo6 que io 1tea.l.ice.n po11. 6.l; 
111. LD6 que lo 1te.ai.ic.e.n conjuntamente.; 
IV. Lo6 que. io lle.ven a e.abo 6.l1tv.ié.ndo6e. de. obr.o; 

137 C<!istellanos, op. cit., p. 293 
138 Cfr. Jtméncz de Asúa, op. cft., p. 501 
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V. Lo& que dete"UJ!i.nert .fotencúonalme.n:te. a ot1to a come..te.11.lo. 
V1. LoA qu.e. .intene.c'.onalmente. p1te."4te.11 ayuda. o au.xi.t.le.n a: ot-'l.D 
pa.tia &u com<.&.i.ón. 
vrr. Lod que con ):JD6:tM . ..i.oJt.i.dad a 6U. e.jecuc.J..ón aux..(t{en al 
del.é.ncue.nte, e.n cu.mpl-im.i.e.ttto de c.ma pJtomeAa. a.11te1tio1t ttl 
delito; y 
Vll l. Lo.s que inte.11.ve.ngan con ot11.06 en &u com.f..A.ión aunque. no 
con4te quien de. e.leod pJJ.odujo e.t tte.&u.ltado" 

Así, tenemos que de acuerdo a la ley se pueden distinguir 

las siguientes formas de participación: 

1. Au.to11,¡a. mate~ial ( 6kacc. 11) 

f. Coauto1Lia ( ó•acc. 111) 

L Auto1t¡a me.d,(ata lóucc. JVI 

4. Auto11..ia. intetectuat ( ókacc. V) 

5. CompUc<dad ló•acc. V1 y V!! 1 

6. Conrpt.iddad c.on.1t.e&pect.iva ( ó•acc. VI!! I 

En cuanto al ilícito que se estudia, es claro que pueden 

presentarse, casi todas las formas de participación: La 

autoría material, aquel que realiza, por si, la cópula en los 

términos del artículo 266, colmando el tipo en cuestión; 

respecto a la coautoría, &sta no es posible, si se piensa en 

que se trata de la realización conjunta de la cópula¡ la 

autoría mediata, puede darse cuando se utiliza a un 

inlmputable. para que realice la cópula típica y antijurídica; 

la autoría intelectual, se da cuando un sujeto induce a otro a 

cometer el delito que el ha planeado: complicidad, ésta en los 

términos de las fracciones VI Y VII, es indudable 
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que puede presentarse muy fácil~e.fl:~e_,'_ en_ el ,delito· que se 

analiza o en cualquier otro delito •. 139 

F. CONCURSO VE DELITOS 

"Se da et concu~6o de detlto6 cuando· una pe-6ona mediante 

una o va,la6 conducta¿ p~oduce va~lo6 ~e6ultado6 tlplco6." 

Pensamos que resulta bastante clara la definición 

anterior, tenemos pues que lo único que requiere el concurso 

de delitos es la producción de varios resultados típicos, no 

obstante. de acuerdo con el concepto cita do, en cuanto al 

concurso de delitos se presentan dos situaciones, dos 

especies de concurso: concu~6o ideal, y concu~60 ~eat, que se 

regulan en e1 artículo 18 del Código penal, especies que 

abordamos en seguida: 

J. Concu~6o ideal 

Este se presenta cuando. como dice el articulo 18, ''con -

una 6olo conducta 6e cometen va~lo6 dellto6,'' O bien, como 

cita Jiménez de Asúa, el concurso ideal se caracteriza como, -

''un hecho que cae bajo mi& de una &anclón punltlva.'' 140 

Ahora bien, de los citados conceptos se deducen ciertos 

139 Cfr. Porte Pctit, EICSAYO OOCAATlCO SOBRE EL DELITO DE YlDl..AClOM, p. 78 y ss. 
140 Op. ctt •• p. 533 
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iequisitos: un.i.da.d de. he.cho (acto!; V.iotac.ión de. uct11..i.a.6 . . . . . 
. .,. -

d.i.6po1.i.c.i.one.6· ~e.gale.6.i ~n~dad __ ~e.· ~."e.6o~lu.c.ión. 

Un.idad de. hecho. Se refiere a una sola conducta, a la 

conducta corno elemento del delito, es decir, aquella que 

comprende el acto voluntario, el resultado y el nexo causal. 

V.i.olac.i.ón de va.11..la.6 d.üpo6.i.c.i.one.6 le.gale.6. Puede decirse 

que, no es otra cosa que el encuadramiento de la conducta con 

varios tipo, asi, e.g. el que manejando, choca con otro auto 

y ocasiona muertoo, lesionados y además los daíios a la 

propiedad ajena. 

Un.i.dad de. 11.e.60.fuc.i.ón. El sujeto activo, quiere y procura 

sólo un resultado típico, es decir, resuelve cometer una 

conducta pensando en obtener únicamente un resultado. 

La penalidad al concurso ideal se encuentra establecida 

en el articulo 64, en su primer pirrafo dice: 

11ART. 64. ~En c.a.60 de c.onc.u-'1.60 -ideat, &e aplic.a11.á la pena 
co1t.11.e-6poncUe11te al del.ita que me1tezca ia. mayo11.. la e.u.al 6e 
pod1tá awnentaft lta6ta en. una mitad má.6 del máx..imo de dtt1ta.c-i.ó11, 
6-i que pu.e.da ex.ce.de1t de ta.6 má.x..ima6 6eñatada6 en et .titulo 
6egundo del l.ib1to p1t-ime11"0". 

f. ConctLll.6 o 1teal 

Antes de proceder al concepto de éste, hay que hacer 
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én.fasis ·en (iue, tanto·.· en el concurso ideal, como en el 

concurso real se-~ h;b1~\ :·de ---~~- ,~·S'óiO_'o~~suj~to activo aunque de 

forma imp~iCita< 

A.hora~~- en~-:_~~elac-Í.60 ·-al concepto del concurso real tenemos 

que: 1'Eli6ti .. concu11.40 ~e.~L, cuando con plu11.alldad de. conducta6 

6e. come.ten va11..io6 de.ti.to1i. 11 Así lo dispone la segunda par.te 

del artículo 18 de nuestro Código penal; y en términos 

similares, según criterio de Jiménez de Asúa, el concurso 

real consiste en: "La p.f.cvr..a.ti.da.d de. acto6 inde.pe.ndiente.6 qtU!. 

da, po11. ende, una plu11.atldad de de.llto6." 141 

Por olra parte, respecto a la penalidad, ésta se 

encuentra regulada también por el artículo 64, pero, en su 

párrafo dos, que establece: 

" ••• En ca40 de. c.onc.wt.&o 1teal, 6e .i.mpo11d11.á la pe.na 
C.Olt.lte..&poncüe.nte. al de..f..i.to qu.e. me.1te.zc.a. la ma.qo1t., la cual podltd 
aume.nta.1t6e. ha6.ta. la tiuma. de. la.& pe.na.ti c.01t1te.tipondie.nte.6 polt. 
cac:út uno de!. loti de.máti de.li.:to6, .&.ln que. exceda. de. lo6 máx..lmo6 
tie.ña.la.doti en el :titulo .&e.gu.ndo de.l l.lb1to p1ti.me.1t.o." 

Son tres l"os sistemas que hay para la represión en caso 

del concurso real, de acuerdo a la doctrina, y &stos son: 

ac.u.mulac.Lón mate.11..lal, ab&o1tc.lón y acumulación ju1t¿dlca. 

Ac.umulac.lón mate.11..lal. En ésta, se suman las penas 

141 Op, ctt., p. 534 
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correspondiente a cada delito. 

Ab6o~cián. La pena del delito mayor absorve a las otras, 

por lo que se impone únicamente aquélla. 

Acumulac~ón ju~¡d¡ca. Se toma como base la pena más 

grave, y ésta se puede aumentar en relación a los demás 

delitos, de conformidad con la personalidad del culpable. 

Ahora bien, como puede verse en el segundo párrafo del 

artículo 64, antes transcrito, y apoyándonos también con la 

opinión de Castellanos Tena, tenemos que, nuestra legislación 

penal, parece captar los t.res sistemas. l<1Z 

Finalmente, respect.o al concurso de delitos, con la 

violación equiparada pueden concurrir diversos delitos. 

dándose las siguientes hipótesis: 

a. Pueden concurrir el a~t¡culo 266, y et 261, siempre 

que el acto sexual con intención lasciva sea ejecutado con 

posterioridad a la violación. 

b. Concurre también con el delito en estudio, el t~po de 

le6~one6. situación en la que cabe destacar, que la violencia 

física, como uno de los posibles medios comisivos de la 

142 Cfr. Op. cft., p. 310 
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violación equiparada, no implica necesariamente la producción 

de lesiones, _por lo que, si éstas se presentan siendo 

innecesarias como son, constituyen un delito autónomo e 

independiente de la violación ficta. 

Lo anterior se confirma con el criterio juri_sprude:ncial 

expresado en las siguientes cesis: 

"VIOLACION, ACUMULACION REAL VEL VELJTO VE LESIONES A LA. 
En la. vi.ola.c..i.ón, la vi.olenc,la. M6.i.ca 6e ca.1tact:e1t..i.za. po1tque. 6e 
c.ott6t1tiife. obje.t.lvamente. a. la v.tc.t.tma. pa1ta. 1tea.l.lza.1t e.n e.tta. ta 
601tn.ic.ac16n, y 6.iemplte impt.i.ca a.C?c..lone.6 compu.l.6.iva.6 ej'e.cutada.6 
ma.te.1t.i.a.lmente. en 6u. cue.1tpo a &.in de i.mpecU.1t. o &upe.1ta1t 6u 
1te.6.l6te.nc.i1t d.í.6.i.c.a.; ma.6 tale.6 .impol..icforte.6 pu.e.den c.on6.l&ti'l en 
6.imple.6 man.iob1ta.6 c.oacti.va.6 o en la c.om.i6.iótt de. a.ta.que.6 
c.a1tpo1ta.le.6 c.on6tLtutivo6 de ot'1.o6 de.l.i:t.06 y e.ntonc.e.6 e.l golpe. 
p'1..oduc.to11. de. le.6.ione.6 que. 61?. p11.op.lne at o6e.nd.ido e.4 un ac.to 
):)Uttible. que concwt.'1..e. en acumulación 11.e.al c.on e.l de.t.lt.o de 
v.iolación, po'1..que. no ob6ta.nte. e.l t..igrune.n.to de la.6 ac.eione.6 y 
6U. un.i.dad de .int.e.nc.i.ó•t, 60n e.je.c.u..tada6 con ac.to6 d.i.6Unto6, 
•.iendo fi13Ucable lo düpue.to po~ et Mucuto 18 del Código 
penal." 

"VIOLACION V LESIONES, AUTONOMIA VE LOS PELITOS VE. 
T1ta.tando6e. de. un c.a.60 de. v.iolaeión, no puede. a6.i.'1.rna'1.6e. que. la6 
le.6.ione.6 p11.oduc..ida6 a ta oóe.ncüda. no con.6t.ituyan c.onduc.ta. 
.il.(.c.i.ta. útde.pe.nd.ie.nte. de. la v.i.olación, po11. c.on6.titui1L e.l me.d.io 
v.iole.nto pM.a. .inte.g'1..a'1.. e6te. .il.lc...lto. 6..i. ta v.iote.nela empleada 
no due. &ólo la ne.ce6a.1L.ia. palla. ve.nc.e.IL la. 1te.6.i&te.nc.i.a., e.n tan.to 
que. haya. mo~41do te.6.ione.6 que. pu.6.ie.'1..on en pe.l.ig1to la v.idtt de 
.Ca o6endidn.. 11 

c. Igualmente pueden concurrir con la violación 

equiparada: el ltom.ic.id..i.o {A11.t. 302), a.me.na.za.& (A1tt. 282), 

siempre que éstos se verifiquen con posterioridad a la 

143 SEMM~ARIO JUDICIAL OE LA FEOERACION, 60 Epoca, Tomo LXXVI, p. 46 
144 SEMAJIARIO JUDICIAL OE LA FEOERACJON, 71 Epoca, Volumen 36. p. 41 
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violación equiparada, Y pueden concurrir tamb~én ·los del+ tos 

siguientes: peUg"o de contagio IA~t . . 199 liü(, co~iupclón de 

meno~<' IA~t. 2011, tenocüü (A~t. 201), p~lvac.l6n de ta 

UbHtad (AH. 365 bü(, ~abo (A~t •. 367!. 

G. FORMAS VE PERSECUClON OEL OELITO 

En relación con las formas de persecución, queremos 

hacer primero una breve referencia a las formas de conocer el 

delito y a los requisitos de procedibi.lidad, a efecto de 

complementar el presente título. 

Luego entonces, hablaremos de la de.nunc..i.a, que.1tella., 

1. Ve.rtu.nc.ia. 

En cuanto al concepto de ésta tenemos que, Manzini 

define: "la de.nuncla. ~a.c.ut:ta.t.iva, denuncia. en ~e.~tLdo 

e6t1t.icto, e6 el a.e.to ~01tma.l de LLn 6Ujeto dete.1tm.i.na.do, no 

obliqado a. c.umpl..i.11.lo 1 con el que 6C. lle.va a conoc.im.iento de. la. 

a.uto1t.i.da.d competente. la. no.U.c..ia. de tot del.ita pe1t6egu..i.ble de 

o~i.c.i.o, le.6i.vo o no de .inte1te.6e~ de.f. denunciante, con o .6.i.n 

.i.ndi.c.ac..i.ón de p11.ueba6 y de pe1t6ona.6 de qu.i.ene& 6e .6o.6pec.he que 

hayan cometido e.6e mi.6mo delito o hayan tomado pa11.te en il".
145 

145 Cit. pos., Sergio Garch Ramfrcz, CURSO DE DERECHO PROCESAL PENAL, p. 387 
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Y por su parte, García Ramírez indica que la denuncia 

~' con4t.ltuye. una , pa.~-.t.lc.lpa.c:-~ón _de conoc.lm.le.n.to, hecha. a ta. 

a.uto11..lda.d-- cOinP.eie;ri'.t~;)_':\:4'Q61ii '·ta C'Om.i&.ión de un de.lito que. &e 

pelt&~gue·· de:~:~~~~-+~-~·~- f.~-~-. 

_:Ah6ra -bleñ~'-·la -denuncia como condición de procedibilidad 

debe ·:a1·st·in9úlrSe de la denuncia como medio informativo, ya 

que a cargo del Ministerio 

Público, se -refiere a 11 
••• la in& ta.nc.i.a nece&cllt.i.a. pa.11.a. que. et 

á1tga.no ju.1t.i.6d.lcc.ional pueda avoc.a.11.&e a ta. ú1&t1tucc..i.ón del 

p1toce.60". 
147 

Y por último hacemos énfasis en que la denuncia como 

medio informativo, puede ser formulada o presentada por 

cualquiera. 

2. Quu.ella 

Esta igual que la denuncia, puede considerarse un medio 

legal de informar al órgano competente, la comisión o posible 

comisión de un delito. No obstante se diferencia de aquélla, 

porque sólo puede recurrir a ella, el ofendido o su legítimo 

representante, y siempre que sean de aquellos ilícitos que 

por disposición legal se persigan a instancia de parte, y en 

ella se ejerce además el derecho de demandar que se proceda. 

146 lbfdelll 
147 Guillermo Colfn Sánchez, DERECHO "EXlCANO DE PROCEDIMIENTOS PENALES, p. 237 
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Para González Blanco, ºla que.11.ella e.6 el del(.echo que .&e 

le concede a la victima de un delito que po11. di6po6.i.c..i.ón de la 

ley 6e pe11.6lga a ln6tanc.la de pa.11.te, pa.11.a pone.11. e.4e hecho en 

conoc.lm.i.e.nto del ó11.gano competente, y etpl(.e6a11.le 6u voluntad 

de que 6e p11.oc.eda en c.ont11.a del detlncuente. 11148 

Por otra parte, la querella se entiende como un 

requisito de proccdibilidad, en virtud de que aquella se 

concibe como un derecho del ofendido por el delito para 

hacerlo del conocimiento de las autoridades y demandar que se 

proceda, luego, el poder judicial está condicionildo a la 

voluntad del particular, pues sin la manifestación de ésta no 

puede proceder. 
149 

3. Auta11..izac..i.ón 

Esta consiste en el permiso o anuencia de una autoridad 

competente, a efecto de que en algunos casos previstos por la 

ley, sea posible proceder penalmente contra algún funcionario, 

por la comisión de un delito del fuero común. 150 

4. Exci..ta.ti.va 

La excitativa, se entiende en si como una forma de 

querella, constituye también un requisito de procedibilidad, 

148 González Blanco Alberto, [l PROCtolMIENTO PENAL MEXICANO, p, 89 
149 Cfr. Colfn Slinchez, op. ctt., p. 242, 243 
150 Cfr. Manuel Rivera Silva, El PROCEDIMIENTO PENAL, p. 128, 129: Ibfdem, p. 252 
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en los términos de la misma, se encuentra regulada en el 

artículo 360·,- fracción '¡¡ del Código penal para el Distrito 

Federal. y·"se refiere a la queja y petición que presenta el . . 

_represe:ntant.e de un país extranjero para que se proceda en 

contra ·ae· aé;uel que ha injuriado al gobierno que representa o 

a sus agentes diplomáticos, como se desprende del texto legal 

citado: 

11 ART. 360. -No 6e podlf.á p'1.oc.e.de1t c.onttta el autolt de una 
.inju.1t.ia, cli6amae.ión o c.alumnia, 6b10 p01l. queja de la peuona 
o6e.nd.ida e.K.c.e.pto e.11 io6 ca6o6 6.igu.ie.nte.6: 
... Il. Cuando ia ofie.n6a &ea c.ont1ta la nación me.Uc.ana o can.tita 
una 1ia.c.ión o gob.i.e1r.110 e.xt'tanj e11.01:o, o c.otttlta 6u.6 agente.s 
di.plomátic.06 en e.6te pa..i.6. En el p1t.i.me.1t c.a6o, C.Ol'Ut.e.6ponde.1tá 
hac.e.Jt la ac.u&ae.ián al Mi.nüite'1.i.o Público, pe!f.o &e.'1.á ttec.e&a11.ia 
e.xc..i.tat.lva e.11 lo.s demá.6 c.a.So6." 

El hecho de que la excitativa es un requisito de 

orocedibilidad se ve claramente en el artículo transcrito, 

especialm~nte en la última parte. 

Ahora bien, en cuanto a las formas de persecución de los 

delitos, tenemos lo6 de.l.lto6 que. .se. pe.11..s.lgue.11 de oñi.c-lo, y 

lo& de que1te.lla, que 6011 aqueteo.s que. .se. pe1t.s..lgue11 a pet.i.c.i.ótt 

.i.n&ta.nc..la. de pa1z.te. Puede decirse que la regla es la 

persecución de oficio, y la excepción los delitos de 

querella, inclusive la forma de persecución es expresa en 

la ley para cada caso, tratandose de éstos últimos. 

En los delitos de oficio, la denuncia constituye un 



101 

requisito de procedibilidad y un medio de poner el delito en 

conocimiento de la autoridad en los términos quo antes 

señalamos, en éstos, se expresa cabalmente el poder punitivo 

del Estado, ya que sólo de éste depende todo el 

procedimiento: en tanto que los delitos de querella 

necesaria, la querella es la forma útil par(1 poner en 

conocimiento de la autoridad competente el delito, y el 

requisito de procedibilidad para estos delitos lo es la 

querella como manifestación de voluntad expresa con la que se 

demanda la persecución y el ejercicio de la acción penal en 

contra del delincuente. Por lo anterior, la persecución 

de estos delitos es potestad del ofendido, el cual en el 

momento que desee puede otorgar el perdón. 

Finalmente, con relación al delito en estudio, sólo 

podemos decir que éste es perseguido de oficio, en virtud de 

que no hay en nuestra legislación disposición alguna en 

contrario. 



CAPlTULO rrr 
COllSlVEllAClONES ESPEClALES EN RELAClON AL TlPO EN ESTUVlO 

A. FACTORES QUE INFLUYEN EN TORNO AL VELlTO 
1. Endóge.no6 
2, Ex.óge.no& 

8. CASTIGO Y PREVENCION COMO FINES VE LA PENA 

C. LA IMPUBERTAV Y L.\ INCAPACIVAV PARA RESlST!R LA CONDUCTA 
VELlCTUOSA, CIRCUNSTANCIAS AGRAVANTES VE LA RESPONSABlLIVAV 

V. REFLEXIONES RESPECTO A LA VIOLENCIA EN LA VIOLAClON F!CTA 

E. EFECTOS QUE PROVUCE LA COM!S!ON VEL VEL!TO 
1. En e.e impü.be.'1 

a. F.i.ai.ico& 
b. P&.icológ.lca& 
c. Mo1tale6 

2. En el .lncapi:tz o .i.mpo6.i.blU.tado 
a. F.i&.i.co.ai 
b. P.s.lcotógico& 
c. Mo1tale6 

3. En la cotect.i.v.ldad 
a. P6.icotóg1.co& 
b. Mo~ttte6 



CAPITULO III 

CONSIVERACIONES ESPECIALES EN RELACION 

AL TIPO EN ESTUVIO 

A. FACTORES QUE INFLUYEN EN TORNO AL VELITO 

En este apartado expondremos brevemente los factores que 

pueden llevar a una persona a delinquir, mismos que se 

dividen en endógenos y exogénos, los cuales son estudiados en 

forma general por parte de la criminología, ya que el objeto 

de estudio de ista lo constituye el delincuente, el delito, 

sus causas y su represión. Pero la antropología, la 

psicología y la sociología criminales estudian dichos 

factores de manera más particular y proporcionan los datos 

obtenidos a la criminología. 151 

151 Cfr. Rafael de Pina, DICCIONARIO DE DERECHO, p. 193 
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En primer término tenemos que, la antropología criminal 

nace con César Lombroso, quien partiendo de sus estudios" ... 

concluye que hay gltan anatogia ent1te el 6alvaje y el c1t.i.minal 

nato •• , El c1t.i.m.inat e6 pue.6 un 6e1t atá.v.ico y en e6tado 

Patológ.ico. 11 152 

En la primera fase de la antropología criminal Lombroso 

crea un tipo cuyas alteraciones morfológicas o biológicas 

constituyen las únicas causas de la delincuencia sin tener en 

cuenta aquellas de carácter social, lo cual es un grave 

error, mismo que ha sido superado en la segunda fase de la 

antropologia criminal. 

La bio-sociol6gica o, bio-tipológica (doble síntesis de 

tipicidad: fisiológica y ontológica). Con base en ésta, los 

delincuentes se clasifjcan según su constitución 

psicofisiológica o según los móviles de su acción criminal, 

en: toco6, nato~ o polt ap.ti..tud congénita, habLtuale6. polt. 

o ca6.i.ón y polt pati.lótt. 153 

Así la antropología criminal en su segunda fase, o bio-

sociológica, señala los factores biológicos y sociales como 

causa de la delincuencia. 

Por lo que respecta a la psicología criminal, ésta busca 

152 Cit. pos., Raúl Carrancá y Trujlllo, DERECHO PatAL "OICANO: PARTE COIERAL, p. 41 
153 Cfr. Carrancá y Tru.11110, op. cft., p. 42 
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las causas del delito en los caracteres psicológicos del 

del1ncuenté-~ Y-". enCuentra Su fundamento en el pansexualismo 

como e.lpllcaclón de lo6 má4 ¡ntimo4 1.mpul4o4 de la conc.ie.ncla. 

11 
•• • •• e..t._·_ de.llto e..!i plLoduc.to de. la inadaptación 4oc.ial a 

c<l;¡6a:-cle toii «~amptifaP> de Ed.lpa, de Etect•a, de Ca.ln, de 

Dlana, Cllte.mne.6t4a., de ca6t1taclón, de autoca6tigo, e.te., y 

dP.· 6U4 e6e.cto4 4ob1te. el yo, e.t 6upe.1t yo y e..l e.llo. 11154 

Para el pansexualismo la fuente primitiva de toda energía 

es el instinto seY.ual. 

Es claro que la psicología criminal toma en cuento 

solamente factores psicológicos en la determinación de la 

actividad criminal. 

"La 6 o e.lo logia c.'t.im.i.nal e.6.tud.ia, 6U 11.ama 

blo6oc1.ológica., l..06 ca11.a.cte.1te.4 .i.ndi..v.i.duale.& del delincuente 

con el 6in de dete~mina• la.6 ca.u6a6 de 6u delito y 6U gka.do 

de tem.i.bil.idad 6oc.i.al; el campo de aplicación de ta 

6oc.iolog.ta c1L.i.mútna.l. c.omp•ende, la6 ca.u6a6 i.nd.ividuale.6 de.t 

det.i.to y, la.6 de amb.ie.nte ( 6.t6..C:ca.6 y 6oc..iale6), 0155 

Ahora bien, en el capítulo anterior al estudiar la 

conducta se dijo entre otras cosas que se entendía como 

154 El super-yo es la parte socialmente adaptada de la personalidi!d <Jnfmica; su fracaso es 
el delito; el yo es lo natural y el ello lo ancestral, (tbfdem, p. 45) 

155 lb, p. 46 



105 

actividad _motivada. Así, toda conducta humana es la reacción 

nec~s-aria a.- los estímulos exteriores que recibe el hombre 

den.tro· .de~ medio en que vive. No obstante lo anterior, dicha 

re!'a~Cción· aepenae ae otros factores, mismos que se han 

cÍ~sificado.en heredados, adquiridos y mixtos. 156 

Observamos claramente que dichos factores se dividen en 

int-ernos y externos, pero para mayor comprensión de lo 

anterior se hace conveniente hablar específicamente de cada 

uno de éstos. 

Así, segGn criterio de Mira y Lópcz, ''Son he.1tedada6: fa 

c.on6t.ituc..lón c.01tpo1t.al, el te.mpe1tamento y la .inte.l.igenc..ia; 

adqu.1.1t..ldoti: la e.x.pe.1t.i.e.nc.1.a ante.1t.i.01t, la c.on&te.lac.1.ón, la 

6.i.tu.ac.ión e.x.te.11.na el t.ipo de. 1u•.acc..i.ón cole.c.t.iva e.11 

v.l.ge.nc..ia; y m.lxto: e.l c.a1tácte.1t, que. como &e. ve.1¡,á, v.ie.ne. a &e.lt 

ta 1te.6ultante. de.l choque. del homb1te. con et me.dio e.xte1tno. 11157 

La constitución corporal se integra por el conjunto da 

propiedades somáticas (morfológicas y fisicoquimicas) 

heredadas por el individuo. 

La constitución afectiva o temperamento no influyen en la 

conducta mientras no se proyecte en el mundo exterior y 

choque con el medio ambiente. 

156 Cfr. Gonzáles Blanco, DELITOS SEXUALES, p. 55 
157 Cit. pos., González Blanco. loe. cit. 
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. . 
La inteligencia es útil ·al ~ombre para. ~et~rminar los 

estímulos que se· ·le presenta~, s·eñalár\dole :.l.~:~cmanera en que 

debe actuar. ,. ___ ,_ 

A.hora, dentro de los," á~~·ü·{f~-~O~.~~~~-: s~: ~-:-encuen~::ra _la 

experiencia anterior, .:-fáctOr.: :-~~p_'q*_t~:~:§·~- '.~~r{ 'la:_ ~Oti.vación de 

la conducta, ya ·que e1-·pas~élo _·-L~~~iJ-;~~-.-~:á-~ ·en el hombre que 

el presente. 

Mira y López da el nombre de corlstelación a la ".ú16luenc..ta. 

que la.6 ex.pe't.i.e.nc.la.6 .lnme.d.i.ata.me.11te. ante.1t..lote.6 efe.11.ce.n en ta. 

de.te.1t.minaci6n de. ta 11.eacción, é~e.nte a la 6Ltu«ciDn actual. 11158 

La situación externa, es aquella que oblign a los 

hombres a comportarse de manera similar ante determinadas 

circunstancias, indEpendicntemente de su personalidad. 

La reacción colectiva en vigencia. se refiere a las 

reglas impuestas por la opinión pública. 

El carácter es el único factor mixto, como ya se dijo 

''1t.e.6utta de.l choque e.ntte el tempe.1tamc.ttto et me.d.io 

amb.iente.. E.!i e.l té.1t.m.ino de t1tan6.ic..ión e.nt1t.e. io6 6acto1Le.6 

e.ndóge.no6 y e.xóge.tto6, .inte.g1tante.6 de. la pe.t6ona.l.i.dad. 11159 

158 Cit. pos., González Blanco, op. cit., p. 57 
159 lbfdem, p. 58 
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Los anteriores son factores que sin duda intervienen en 

la motivación de la" conducta, convirtiéndose también, en 

factores que influyen en torno al delito. Además se habla de 

otros factores en torno a la conducta sexual, los factores 

biológicos, que son estudiados por las teo4¿a6 que expilcan 

b.lotóglcamente la conducta .&exual. Dentro de las cuales se 

encuentran: teo~Ia.4 &L4lológlca6, teo1tla6 p6icoanal¿t.lca6, 

teo1t¿a4 e.ndoc4lnol6glca4, 

La primera trata de explicar el delito sexual, partiendo 

de la anatomía y fisiología del cerebro. 

Con base en la teoría fisiológica el delito sexual surge 

por el mec.anL6mo de&e.ctuo4o e .lncomple..to de. la.6 1telac-lone.4 

ce1teb1to e&plnate.6. 

A4¿, la conducta 6exual 4evl4te c.uat1to modat.idade6 6egún 

la c.omb.inac..ión det t.ipo c.e1teb1to e.6p.inat del ac.t.ivo •
160 

1~ En lo6 6ujeto6 e6p.inale6, la c.onduc.ta 6exual e6 deb.ida 

exc.lu6.ivamente a un 1t..e6t.eio automdt.ic.o 6.in pa1tt.ic..ipac..ión det 

c.v1.eb1to. 

2~ En lo6 c.e1teb1t.aie6 e.6p.i.nale6 po6te1t.io1te6, t.a c.onduc.ta 

160 Hay tres regiones básfcas para las manifestaciones sexuales, mismas que derivan del eje 
cerebro espinal: "a} La médula con sus centros de erección y eyaculación; bl el cerebro 
posterior. asiento del instinto sexual y de las sensaciones; y el el cerebro anterior, 
centro de sentimientos diversos." (Cfr. González Blanco, op. dt., p, 60, 61) 
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3-~ -i~6 ."·~-}~~,-~~l¡;4~¡'.- ctlllib-~áli-~ ·i-2.d,;~,~~¡¿-~e.6, _acttian bajo ta 
- ;. ' ~ 

~e.pe.iid.e.nc.'~·a -~:~e:,~:~~~-:<:ide.~/~~/~~-~~/Pd'.<.qu~c~< como e&tado no1tmal, 

P~~~{ú. d•;.;~~p:~)-~~~~'iii~l~[¡f;:;/·~~ cond~cta ano~mat. 
--~~- -- ·.'·"-- __ ; ___ ,. ·~~~~-:j;:. ·-~;;;;_\.~:~·-

- _.. :· :: . '' 
y· .\aJtá· uez·.· 6U ;·c.andÚ.-ctQ. ··6('-;tJtaduce. en acto6 de v.iole.nc.ia. 

Teorías psicoanalíticas. El psicoanálisis se integra de 

cuatro principios básicos: 1~ Et de.tetm.in.i.sma p6¡qu.ico; zg El 

pan.se.xual.i.smo; 3r La 1te.p.\e.6.ión 

a&e.ct.iva. 161 

4• La d.lóoclac.ión .ideo-

a una mot.lvac-i.ón conc.ie.nte a .inconc.ie.nte.. 

'lg E.ste e& con.secue.nc.ia de que la i(uente. p1t.im-it.iva de 

toda e.ne~g¡a e.6 el .in&t.into .se.~ual. 

3-P Toda& la6 e.x.pe.11..ie.nc.i.a6 p6.<.qu.ica6 del 6uje.t.o, daño&a& 

pa11.a &u .t11.anqu.ili.dad e.6p.i.1t.i..tual, 6on 11.e.c.l1a.zada6 del plano 

co11c.ie.nte ha.e.la e.f. ..inconc.ie.nte., m.i&mo en e.e que &.igue.n 

act.iva.&. 

4-2 En é&.te. el tono a~e.ct.ivo de una .idea pa.&a a ot11.a 

161 Cfr. Ibfdem, p. 62 Y ss. 
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cualqu..i.e.~a y ta anima in4o&pechadame.nte.. 

Tod~sc: ·i'c)S' ·'EJJ::~iú:"1pio.s expuestos se refieren a la psique 

del .irid.iv".id~c;··~ por lo que, los factores que influyen en la 
·.- .-_ ''·· ... ,_, : 

c_ond.~c~a' -~·,on··~-p'ai::~-- esta teoría, faCtores de carácter interno. 

TéorÍas endocrinológicas. Estas recurren al estudio de 

las glándula-s de secreción interna para explicar la conducta 

'sexua 1 de 1 hombre. 

Laa hormonas secretadas por las glándulas, regulan, tanto 

la evolución orgánica del indlviduo, como la constitución 

psíquica, por lo que: "de la d<.f)t.i.nt.a 6ó1t.mula endoc1t..c'..na 

.lnd.i.v.i.dual, de.pende. e.n último télimino, la pe.IL&onat.i.dad 

p&.tquica de todo &u.jeto", 162 

Dicha fórmula recibe el nombre de biotipo, en relación a 

lo cual, las teorías endocrinológicas, han diferenciado dos 

grandes grupos: a) la6 conatitucione6 no~male6 b J la• 

La con6tituci6n mo~6ol6gica no~mat se refieren al volumen 

corporal y las proporciones existentes entre el troJ\CO y las 

extremidades, y se divide a su vez en: mac~oe6p!á1tico6 o b~e-

vili1teo& y mic~oe6plánico¿ o longili1teo&, en los primeros son 

162 Pende, cit. pos., Gonz<ilez Blanco, op. cft., p. 65 
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preponderantes, la función vegetativa y el ahorro de 

energí~.S ,- y en__, lo~-; Se;g~n.dos sucede a ·1·a inversá:. 

~as constituc~o~~s _ moí:fológicas displánicas o anormales 

se dividen en: hipe~genitaie•, hipogenitat•• y di•g•nital••· 

Respecto a los individuos hipergenitales, hipogcnitales o 

disgenitales, baste decir que sufren de alteraciones 

endocrinas, por lo que en ellos se halla la identidad que se 

encuentra en los delincuentes sexuales. 

Ahora bien, "el bioti.po d•l deeúic.ue.nte 

c.011.11.e~ponde. a la va1t..é..e.dad h.i.poge.n.ital de.l tipo b1te.v.il1.ne.o de 

Pende." 163 

Con base en esta teoría la acción reguladora de las 

hormonas, constituye el único factor determinante de la 

conducta sexual. Factor que viene a ser, obviamente, de 

carácter interno. 

1. En.dógerto6 

Visto lo anterior, podemos decir, que los factores 

endógenos son aquellos de carácter interno, o bien, 

inherentes al hombre, ya por herencia, por la anatomía y 

163 Id, p. 66 
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fisiolog.ía del cerebro~· pár la psique del sujeto o en su 

defecto .por.-la acción reguladora hormonal. Según se prefiera . . . 

un8' U: ·_otr·a ---t·~~ri~-~- d·e .. la S.·º expuestas anteriormente. 

:-A ~-ue;t~~- ~-~-~f~io t~dos los factores comentados influyen 

-de Una mariera u· ot-ra- en la conducta del hombre. 

2. Exógeno6 

Estos son aquellos externos a 1 hombre, tratándose de 

factores adquiridos, de ambiente (físicos y sociolas), mismos 

que son estudiados por parte de la antropología criminal (bio-

sociológica o biotipológica), y la sociología criminal. 

Ahora bien, aun aceptando, que la conducta debe ser 

motivada y que el delito sexual ae presenta como respuesta a 

los factores endógenos y exógenos, nos parece que, no se debe 

generalizar hablando de un tipo o biotipo de delincuente 

sexual. No todos los individuos que encuadran en los tipos 

establecidos cometeran necesariamente un delito sexual y a la 

inversa, no todos los delincuentes son anormales. 164 

Por otra parte, "Mucho6 vlotado~e6, en eApeclal lo4 que 

ag~eden a nlio6 pequefioA, le6 conocen, planean p~evlamen~e lo 

que van a ltace11. y lle.van 6u pian a la p1tá.c.t.i.c.a cuando 6 e le.6 

164 Cfr. rlnkP.lhor Oavid, EL ABUSO SEXUAL AL KEHOR: CAUSAS, CONS[CUENCIAS Y TRATAMIENTO 
PSICOSEXUAL. p. 38, 39; En este sentido, Benj4mfn Karp11'14n, LA PSICOPATOLOGIA SEXUAL, p.18 
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p•eoenta _ta ocaoL6n .•. Eoto tebate ta Ldea de que todo6 lo6 

v-i.olado.11.e.6 atacan al aza.11. y dom.inado6 polt. un 6úblto 

lnc.on.t.11.oltÍbl~ ape.tlto 6 exual." 165 

Pensamos que hay que tomar con cierta reserva la idea de 

que los ,violadores están, por decirlo así, predeterminados por 

los factores endógenos o exógenos. 

Estamos de acuerdo con Dowdeswcll Jane, cuando manifiesta 

que: "No ha.y nada ab6olutamente c.i.e1tto 6ob1te lo6 v.i.alado'te.6 11
• 

166 

B. CASTIGO Y PREVENCION COMO FINES VE LA PENA 

En primer término indicaremos el concepto de la pena, 

según el maestro Villalobos la pena es "un ca¿.ti.go .impue6to 

po1t et podelt público al dellncuente, con ba6e ~n la ley, pa1ta 

mantene1t. el oJtden ju1t.t.d-i.c.o. 11 167 

Carranci y Trujillo se~ala, 11 la pena no e¿ otlLa co6a que 

un t.11.atamlento que el E6tado impone al 6ujeto que ha cometido 

una acción anti6ocial 

6ociat, pud~endo 6P.~ o no 6e~ un mal pa~a el 6ujeto v teniendo 

po~ 6in ta de6en6a 6ociat,»
168 

165 Oowdes1i1ell Jane, LA VIOLACION: HABLIJC LAS HUJERC.S, p. 46; Cfr, Slgmund Freud. TRES 
ENSAYOS SOBRE TEORIA SO:UAL, pp, 17, 18 

166 Op. cft .• p. 56 
167 lgn11clo V111alobos, DERECHO PENAL KEXICAXO, p. 522 
16B Raúl Carrancá y Trujlllo, DERECHO PEKAL KUICANO: PARTE GEMERAL, p. 516 
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Otros autores expreSan los siguientes conceptos, "La pe.na 

e.6 .fa 1te.a.cc.i.ón -"60C..i.al ·" ju1ti.d.i.c.amente. 011.gttn.lzada c.ontJta el 

delito (C. BeJt~~tdoid~' ,Qu.lJtó&), El &u6Jtfoünto .lmpue&to poJt 

el Eitado, }~·:n .~i·~~U.c~Ó~::: de' una 6e.ntenc..i.a, al culpable de una 

in6Jtaco.lón' pinat< (Eugen.lo Cuetio Catón). E& et mal que et 

Juez '.ln6Uge: at deUncuente a oau&a de &u deUto, paJta 

e.:qi.\e6a1t· _·ta 1te-p-1tobQ.c.lón 6oc..lal con 11.e1ipe.cto o.l acto y al 

,autOlt' 1 FJtanz ;Vo,n, Liut) .º 169 

Por su parte Castellanos Tena, define la pena de la 

maner.3 q-ue sigue: "c.a6t.lgo legalmente .i.mpue.6to po1t. e.l E6tado 

al del.i.nc.ue.nte, palta con6e.1tva1t el 01tden ju1t¿dico. 11170 

Ahora, ooservemos que las definiciones de Villalobos y 

Castellanos son practicamente las mismas. Sin embargo, nos 

parecen junto con la de Carrancá, de las más completas y 

acertadas, excepto por una cosa, la de loa primeros equivoca 

su parte final, en tanto que la de Carrancá nos parece un 

tanto extensa. Luego para nosotros la pena es: 

Un c.a6t.igo legal.mente ..lmpue6to polt el E6tado al 

delútcuente. en pito de. la ju6t.ic..i.a y ta p11.e.venc..i.ón de nuevo6 

det..lto6. palla la 6e.gu1t..ldad y de.6en6a 6oclale.6. 

Una vez manifestado el concepto de la pena que, a nuestro 

169 Cl!IStellanos Tena, LIMEAHIOODS El[M[l(TALES DE DERECHO PENAL, p, 317 
170 tbfdCll, p, 318; Cfr. Eugenio Zaffaroni, fWCUAL DE DERECHO PENAL, p. 59 
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juicio es acertado, tenemos que profundizar en el tema, con 

el propósito de destacar el porque de dicho concepto. 

A.hora bien, en cuanto a la fundamentación de la pena, 

creemos firmemente que la justificación de la misma radica en 

su -necea id ad, lo cual apoyamos con e 1 criterio de Maurach 

Reinhart, para quien: ''Una 6ocledad que qulale'a .1tenuncia.1t al 

pode' punltlvo 'enuncia.1tla a 6u mi6ma exi6tencia." 111 

No obstante lo anterior, en relación al fundamento de la 

pena, surgen diversas teorías, las cuales han sido 

clasificadas en tres grupos: abaof1.tta6, 1telatlva6, y mix.tati. 112 

Las primeras se apoyan en la fórmula de Sincca, ''punitu.1t 

quia peccatum" {se castiga porque se ha pecado). A.si, la pena 

es consecuencia directa e inebitable de la comisión del 

delito. Y es impuesta para restablecer el equilibrio 

preestablecido, situación en la que se encuentra su razón de 

ser, lo que le concede el car5cter de justa¡ restablecimiento 

que se da por reparación o retribución, y cabe destacar que 

en estas teorías la detcrminac16n de la pena se da con base 

en su culpabilidad. 172 bis 

Las teorias relativas se basan en el contrato social, y 

171 Maurach Relnhart. TRATADO DE DERECHO PENAL, p. 63 
172 Cfr. Baulllllan Jürgen. DERECHO PENAL: CONCEPTOS FUMDAKEMTALCi Y StSTOO. p. 14 y ss. 
172 bts Cfr. Argfbay Mo11na, DERECHO PENAL: PARTE C:EMERAL YOLtmEN 11, p. 32. 34; lbfdet1, 

P. 79 
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en éstas la pena se presenta como un medio para mantener la 

seguridad pública misma que se obtiene a través de la 

prevención general o especial; admiten que la pena constituye 

un mal, el cual se justifica sólo si se persiguen por éste 

determinados fines que sirven a la prevención del delito. 173 

Aunado a lo anterior, es conveniente hacer énfasis en que 

para las teorias relativas, la medida de la pena se basa en 

la peligrosidad y no en la culpabilidad como sucede en las 

teorías absolutas, lo cual no hay que perder de vista porque 

en este título, quizá el fundamento no importe tanto como la 

medida de la pena, al efecto de contribuir a la comprobación 

de nuestra hipótesis. 

Tengamos presente que, en ellas ºel 6u¿. .te.nto de 

.lmpo6.le.lón de la pena no 6e encuent1ta ett la culpa 6.i.no en ta 

pel..ig1to6.i.da.d. "
174 

Teorías mixtas o criterios intermedios o combinados, 

mismos que, según Maurach Reinhart son: "a.quello6 

que dejan .intacto e.l c.a1tác.te.1t 1tet1t.i.but.ivo de la pena y 

pe1t6.lguen 6olamente. 6..ine6 de p11.e.venc..ión e.n tanto no 1te6ulte. 

mod.lft.lc.a.do el ca1tác.te11. de la pe.na, de. 11.et1t.ibuc.i.ón de la. 

eutpabltldad del heeho.•ns 

173 Cfr. Raúl Carrancá y Trujlllo, op. tft., p. 150; Haurach Reinhart, op. cit., p. 64, 65 
174 Arglbay Holina, op. cit., p. 48 
175 Op. ctt., p. 66 
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Dentro de las :teorías mixtas se encuentra, entre otras, 

la de,· carrara· y de las ideas de éste nos interesa aquella que 

se relaciona con la medida de la pena, pues carrara afirma 

que: 11
· ••• la. ITiedlda de. la 6a11c.ló11 6t encue.ntJLa. en la. 

lmpottancla. del Ve.te.cho que. ptote.ge. 11
• 

176 

Nosotros nos ubicamos dentro de las teorías mixtas, en 

virtud de que, si bien es cierto que la justificación del 

Derecho de castigar se encuentra en su necesidad, también lo 

es que la prevención de los delitos es tan necesaria y útil, 

co~o lo es la justicia, a efecto de alcanzar el fin último de 

la pena, mismo que consiste en el bien, la justicia y la 

defensa social. 

Ahora, consideramos conveniente y necesario hacer la 

observación de que independientemente de la teoría que se 

trate, la medidad de la pena o sanción, no es algo que se 

pueda dejar de lado, sin importar que el sustento de la 

misma, lo constituya, la culpa, la peligrosidad y/o la 

importancia del Derecho que se protege. Aunado a lo cual, es 

menester que se trate brevemente la individualización tle la 

pena, cuyo concepto l\rgibay Melina formula de la siguiente 

manera: 1'no e6 !ino ta adecuaci6n de ta ~eacclón punitiva, en 

natu1tale.za IJ g.11.ado, at 6ufeto a.c1teedo1t de (!.lta, 1u?.alizada en 

&un.c.ión de la .impo1ttanc.i.a del de.ti.to 1J de ta pe1t6onal1.da.d 

176 Cit. pos., Raúl Carrancá y Trujlllo, op. cit., p, 152 
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actuante." 177 

Respecto a esto último y en relación al delito que se 

estudia, preguntarnos: ¿Qu~ lmpoktancla tiene la violación 

equLpakada paka lo6 pa6LVo6, no6otko6 y et legl6tadok?, ¿6on 

aca•o ~iguale• lo• biene• que tutelan lo• attlculo• 165 y el 

166 del Código penal pMa el Vüttito FedHal o tienen la 

ml6ma Lmpoktancla?, ¿qui tan pellgko6o puede con6Ldekak6t el 

activo del de.tí.to en cue6tlón? 

En lo relativo a la individualización de la pena, cabe 

hacer notar por último, que son tres los tipos de 

individualización: 1. l.e.g .. U .. tativa.; 

penltenclakla, pero en función del 

única que nos interesa es la primera. 

1. j11.d.i.c,i_a.e 

presente trabajo, 

3. 

la 

Lo expuesto hasta el momento en relación con la pena, no 

tiene otra finalidad que demostrar: en primer tirmino que la 

pena es sin lugar a dudas, un mal necesario y que su 

fundamento es sólido, sin importar en que teoría nos basemos, 

pero lo mas importante radica en entender que la sanción debe 

tener una medida, misma que será útil para no rebasar los 

límites de la justicia y para que contribuya realmente a la 

prevención de los delitos, ya sea general o especialmente. 

177 Dp. cft., p, 277 
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Ya se .. han. ·mene:~on.~~o .:l:ép~~idas veces los criterios de la 
,-.; .-.'. 

medida de la ·pena·,' ahOI-a· en 'r~laCió~ a .-·ellos, preguntamosi 

:.' :·.",. '.;" 

¿Oe.b~~ 6~-~-·- ~'dnciiJ~dl~~:· .·:é;d·~, ~1~~- iri'.l6ma pe.na, do6 delito& 
-·~c;~,,1_;{¿~)~3 -.}~~~-."! "' •'; .,·' 

cuyo bün tutel.0.do:•~.i.dl~.·;~.í~\;~df;f¡j,¿6~~•nte jm~qufo o cuyo 

•ujeto 11otlvo pu•enü:·~,¡dú.é.'<ú pi.Ug~o•l!fad d.l6Henü en un 

'; '. ~ ':·: ::; .·.: ,_-- , ;·-; 

No obstante' io ·a"ñter1or-,: pensamos que quizá hagan otros 

argumentos a firi· de justifiCar nuestro deseo de reforma al 

artículo.266 del Código penal para el Distrito Federal. 

A continuación haremos referencia a las circunstancias 

agravantes de la responsabilidad, indicando aquellas que 

desde nuestro punto de vista deber ser consideradas como 

tales, ésto en relación con el delito que estudiamos. 

C. LA HIPUBERTAV Y LA IUCAPACIVAV PARA RESIST!~ LA COHVUCTA 

VELICTUOSA, CIRCUNSTANCIAS AGRAVANTES VE LA RESPONSABILIVAV 

En términos generales circunstancL:1 es toda situación o 

eventualidad que modifica el hecho en el que se presenta, sin 

alterar su esencia. 

En cuanto a las circunstancias agravantes, son aquellas 

que motivan el aumento de la sanción. 
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No debemos olvidar que el tema que ahora se trata tiene 

relac'fónc·-ail:-ect·a con la medida de la sanción e inclusive se 

hace necesario referirnos nuevamente a los criterios que se 

hañ - utÚÚ.-zado para ésta última, ya que sólo así sabremos a 

que nat-úraleza pertenecen las circunstancias. 

Recordemos que uno de los criterios es la gravedad del 

delito. Sin embargo, de que forma ha de medirse ésta, para el 

Marquéz de Beccaría 11 ea med.i.da de t.a g>r..ave.dad e4.tá e.n el 

daño 60cía!". 178 

En oposición a la idea de Beccaría se encuentran las 

opiniones de Filangieri y Romagnosi: el primero pretendía 

medir el delito por el elemento moral, dolo y culpa, elemento 

que se dividía en ínfimo, medio y máximo; por su parte 

Romagnosi se basaba en la 6pinta c~imino6a (el deseo del 

fruto del delito, la mayor o menor facilidad y esperanza de 

satisfacerlo y la mayor o menor probabilidad presunta para 

escapar de la pena), criterios subjetivos a los cuales rechaza 

carrara, para el cual, la cantidad del delito depende del daño 

inmediato y del daño moral, fuerza física, intimidación y 

disminuci611 de la seguridad general respectivamente.
179 

Se ha optado también, por oponer a la gravedad del delito 

la temibilidad del delincuente, abandonando el primer 

178 Cit. pos., Jfménez de Asúa, LA LEY Y EL DEUTO, p. 444 
179 Cfr. ibfdem 
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criterio. sin embargo, el positivismo a pesar de sustituir el 

criterio de la gravedad del delito por el de la peligrosidad 

del delincuente, no abandona por completo aquél, ya que el 

segundo comprende al primero, tan es así que Jírnénez de Asúa, 

afirma, "la. pe.l.ig1t.06.idad ha. de 6.i..ja1t.6e. polL la g1tave.da.d de.l 

delito, lo6 motivo6 dete1tm.ina.nte6 y la pelL6onalidad del 

de.l.lncuente. " 180 

Luego, las circunstancias modificativas pretenden, 

desentrañar e 1 grado de peligrosidad, según cr i ter lo del 

autor antes citado todas ellas son de carácter subjetivo, en 

virtud de q\.1e para él, "la.6 atenua.nte.6 6e. 1Le6.i.e.11.en a. la 

lmputabllldad y a la culpabllldad 

d•l dolo y al p<llgoo d•l agente.• 1 ~ 

la.6 a.g1ta.uante.6 al móvil 

Algo que. hay que destacar, es que una de las cosas que 

~porta serlos indicios de peligrosidad es la calidad personal 

de la víctima del delito. 
182 

Por otra parte, dentro de la clasificación de las 

agravantes en: Formas alevosas, traidoras o cobardes, hay que 

hacer infasis en una de ellas ''abu6a~ de 6upe~lo~idad 11 y de 

aquellas de móvil bajo o brutal, las que constituyen una 

"06en6a. o de4p1te.c.io de. la dign.idad de.bi.da a la edad o 6e.x.o 

180 Op. ctt., p. 445 
181 lbfdctl, p. 450 
182 Cfr. Argtbay Holina, DF.RCCHO PEMAL: PARTE GOCERAL Y. lI, p. 294 
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del •6•nd.ldo •.• " 183 

Es conveniente reflexionar y preguntarnos, si la calidad 

personal de la víctima de la violación equiparada, ¿No .lmpl.lca 

en 6i mayal&. pel.i.g1to6.ldad? si el activo del ilícito que se 

estudia, ¿1"10 e6tá aca40 abu6a.ndo de 6u. 6upe1t.lo1t.i.dad, o tto 

•6•nd• y de&p«cü la. d.lgn.lda.d debUa. a. la. eda.d </ <'ta.do 

pa1tt.lcula1t de lo6 pa6.lvo6 del tlpo en cue6t.lón, o aca6o dicha.6 

calidade6 no me1tecen un mayolt 1te6petof 

Estamos seguros que la impúbertad y la incapacidad o 

para rcsistit· la conducta delictuosa, imposibilidad 

constituyen verdaderas circunstancias agravantes de 

responsabilidad del delito en análisis, y como tales, debían 

ser tomadas ~n cuenta por el legislador. 

La opinión anterior, la apoyamos también, en el 

pensamiento de Carrancá y Trujillo, quien rcfiriendose al 

texto vigente antes rle las Últimas reformas en comparación con 

el articulo que le antecedió (Art. 266), manifiesta claramente 

no comprender, que en el entonces nuevo texto, no se considere 

la impúbertad como agravante del delito. Para mayor claridad, 

a continuación hacemos una transcripción de ambos textos y de 

la opinión de Carrancá y Trujillo. 

183 Cfr. Jiméncz de Asúa, op. ctt., p. 452 
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"A11.tlcut:o 266. -se e.qu...ipa1ta. a. la. v.ialació1t y 6e 6anc.iona1t.á con 
la.6 múma.6 pena6, la cópula con pe1t6ona menoft. de doce a.tio6 o 
que polt cualqu.ie.lt ca.u6a. no e6.té en pof).i.b.i.i..i.dad de p1toduc.(.J1.6e 
volunta11 . .iamente. en &u6 1telacionc6 Hxuale.6 o de. 1te.6.i.6:lbt. la 
conducta. de.t..ictuotia .• 
A11.ttc.u10 266. -se .impond1tá la m.i.6ma pena a que u. 1te6'{e1te et: 
p11.lme.\ pá11.1taóa del a.1ttic.u.to ante11..io1t.. al que 6.in v.iot.encia 
1teat..lce cópula con pe.'1..!iona menoJt de doce aiio6 de. e.dad o que 
pOIL cuat:qu,le'L c.au6a no te.11ga po6.i.b.i.V.dad palla. 11.e6.i6.tú1. la 
conducta. de.e.fotu.o6a. S.i ae ejelf.c..le1te. v.i.ole.ncia, la pe.na 6e 
aumetttttlr.á en una m.i.ta.d." 
(Texto vigente con6o'Ul1e al dec" de dic. 50, 1988 <V.O. de 
ene. 5, 1989>1 

"No c.6 e.ntz.nd.i.ble. que en el nuevo texto de a.1r..t. 266 no 

6e.a c..iJt.c.un6t:anc..{a ag1t.ava.11te de la pe.na la 1te.al.i.zac.-lOn de la 

hipóte6i~ t¡pica, aunque 6aite la vlolenc.la, con pe~6ona meno~ 

de doce a.ño6 o que po~ ClHtl.qule~ c.au6a 110 tenga po6lbil..i.dad 

pa~a ~e6i6ti~ la conducta det..i.c.tuo6a; po~que lo g~ave e6 aqu¡, 

p~ec.i.6amente, la exl6tenc.la de la lmp~be~tad.''lM 

Y la imposibilidad de resistir la conducta delictuosa, es 

igualmente grave, situaciones frente a las cuales el sujeto 

activo goza de una superioridad de la que abusa, sin respetar 

mínimamente las calidades de los pasivos, lo cual, debería sin 

lugar a dudas, agravar la penalidad. 

V. REFLE XJONES RESPECTO A LA VIOLENCIA EN LA VJOLACJON FJCTA 

En este título pretendemos hacer un breve análisis para 

resolver varias interrogantes que nos intrigan y cuyas 

184 Raúl Carranci y Trujillo, CODlGO PEN~L AMOU.00, p. 650 (nota de Carrancá y Rlvas) 
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respuestas son de gran trascendencia en el presente trabajo, 

las preguntas que nos interesa responder son: 

l. ¿Qui cla•e de violencia •equie•e el tipo? 

2. ¿Hay o no v.lolenc..i.a p1te6unta en el ataque a-lo6 pa6.lvo& 

del delito en cue•tión? 

3. Di habe11. v.i.olenc.ia .i.mpl.lc..i.ta o p1te6un.t:ll en el ataque al. 

menolt, .incapaz o .i.mpo6.i.b.if..i.ta.do, ¿puede o no de hecho 

eje1tce1t6e la v.i.olenc.ia 6¡6.i.ca. o mo1talf 

4. Y 6.i.nalmente, 6.i. 61?. da la v.i.olenc.i.a 6l6.i.ca ¿c6mo ha de 

6anc.i.ona1t6e, debe1ta 6e1t con6.ide1tada como ag11.avante, o 6e 

p1te6enta1tá el concu11.&o de del.i.to6 en c.a&o de que aquella, 

f.e6~one al pa.6.i.voY 

A tal efecto, es indispensable el estudio del concepto y 

las clases de la violencia, mismo al que procedemos a 

continuación. 

En primer término, ha de señalarse un concepto razonable 

de violencia, para lo cual citamos a Rafael de Pina, quien en 

su diccionario de Derecho define la violencia como1 nAcci6n 

mo~al lo 6u6icientemente e6icaz pa~a anula~ la 

capacidad de ~eacci6n de la pe~6ona 6ob~e quien 6e eje~ce.n 185 

Por su parte, González Blanco señala "La v.lolenc.i.a con6úte 

185 Op. cit., p, 484 
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e.n lo6 me.d.la6 que 6e. ,e.mp'.le.~n ~a.1ta ue.nce.11. la.,'1t.e.6.l6te.nc.i.a de. la 

u.lct¡ina ••• " 186 

No vamos· a dis.cut"f.r ___ en -·-~s~a' . parte si los conceptos 

anteriores están c~mplet<?S:- o_ no, ~ero si a destacar aquello 

que nos interesa relacionado con el tema de la presente 

tesis. 

Nótese que en el primer concepto se habla de •.• anula1t la 

capacida.d de. 1te.acc.lón de ta pe.1t6ona 60b1t.e. qu.le.n 6e e.je.1t.ce. Y 

entonces nos atrevemos a preguntar ¿E6 aca6o ne.ce.6tt11..la. ta 

acción 6¿6lca o mo1tal de. la que habla el concepto e.n cue.6t.lón, 

6l dicha capacldad de 1te.acc.lón no e.~l6te.1 

Y por lo que respecta al segundo de los conceptos, ¿Qué 

1t.e.6.l6te.nci.a puede. oó1t.e.ce1t. ta v.tctlma {meno1t de doce a.ño6, 

incapaz ta conducta 

del.lctuo6a) de ta v.lotac.i.ón e.qu.lpa1tada1 podemos ver claramente 

como de la segunda parte de la descripción de los pasivos se 

desprende que no es posible resistencia alguna. 

En cuanto a las clases de violencia, se pueden señalar: 

la v.i.ote.nc..i.a 6.L~.i.c.a, mo1tal y plte.6unta (po'L me.noll e.dad o poll 

.i.nc.onc..i.e.nc...ict ya 6e.a. pl'l.ovoc.ada u o'l..i.gútada polt c.uatqu.i.e.11. C4u6a.), 

mismas que acto seguido abordamos. 

186 González Blanco, DELITOS SEXUALES, p. 151, 152 
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La violencia· física lv.í.6) "e.a a.pl.ica.c.l6n de. ta. 6ue.1tza. 

matelLal 1oble et cuelpo de la pellona o6endLda, y-debe iel de 

tal g1ta.do: que. domine &u. 1te.a.C:ate.nc.la.. 11187 

La- violencia moral lmetu.& I " ••• 6e. t1ta.du.ce. e.n 'la.a a.me.na.za.6 

o amago• de mate& glave& que el 1ujeto act.lvo emplea pua 

.i.nt.C:m.lda.1¡, a la. v.tc.t.lma •. , 11
188 

Ahora, en relación a los conceptos anteriores, recordemos 

que con antelación cuestionamos la necesidad de la violencia 

física o moral cuando no hay capacidad de reacción en los 

pasivos, como es el caso en la violación equiparada, y por 

nuestra parte, creemos firmemente que la violencia física o 

moral es innecesaria en el delito que se estudia, lo que 

afirmamos con base en las calidades que presenta el pasivo, 

queremos aclarar que no por el hecho de no ser necesarias 

estas formas de violencia, las mismas no se presentaran. Ahora 

bien, no porque éstas no se presenten el delito deja de ser 

violento, pues aunque no se de una violencia propia por así 

decirlo, independientemente de que la conducta se verifique 

sin, contra o con el consentimiento de la víctima, se da la 

violencia presunta, es decir, presumida por la ley. 

La violencia física o moral no son necesarias debido a 

varias circunstancias, tratándose de los menores, éstos 

187 Luis Carlos Pérez, TRATADO DE DERECHO PENAL, T. IV, p. 436 
188 Go11zález Blanco, op. cit .. p. 155 
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carecen de la fuerza necesaria para oponerse a su agresor, de 

plena conciencia o ninguna (dependiendo de la edad de la 

víctima, ya que puede ser incluso un bebé} de la naturaleza 

del acto que se realiza, a lo que contribuye el hecho de que 

como señala oowdeswell Jane 11 
••• ta ma.yoJt. pa.11.te. de la.• 

violac.lont6 &on come.t.lda6 po1t. c.onoc..i.do.6 c.a&uate.6 o de pe1t.&ona6 

con la6 que tienen contacto dla11..lo, como amigo~ de.t colegio o 

paJt..le.nte.6 IJ, como he.mo& dicho, e.6pe.c.ialmente. aqu.e.tioti en lo& 

que c.on&¿an, .lnc.tu.ldo& pad11.e.6, abu.eto6. he.1t.mano6 y t¿o6 -y por 

sí esto fuera poco- Ve pe.que.ño.!i no6 e.n&eña.n a c.ondia.Jt en lo& 

maljDJt.e.6 y a no d.i.&cu.t.i.1t. lo que die.en. 11189 

En cuanto a los incapaces o imposibilitados para resistir 

la conducta delictuosa, la inconciencia del ofendido o su 

imposibilidad para ofrecer resistencia alguna, es la causa 

para que la violencia física o moral no sea necesaria. 

Respecto a la violencia presunta, antes de ver como se 

conceptualiza, hay que dar énfasis al hecho de que, no sólo 

puede darse la violencia física o moral, sino, que además, si 

se llegan a presentar concurren con la violencia presunta, ya 

que ésta siempre estará presente en la violación fleta, lo que 

se entendera más claramente una vez que se trate el concepto 

de violencia presunta, la que su vez se divide en dos 

clases: d. Po~ meno~ edad; y b. Po~ inconciencid. 

189 Op. cit., p. 42, 43; En este sentido, cfr. Match Tower. ¡DESPERTAD l. EL ABUSO SEXUAL DE 
KEMORES, p. 4, 5 
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En la primera se presume violencia con base en que se 

considera que el ofendido carece de la madurez necesaria para 

producirse voluntariamente en sus relaciones sexuales y por lo 

mismo se le considera incapaz de consentir, motivo por el cual 

resulta indiferente que se realice el acto con o sin el 

consentimiento del menor. 

La segunda hipótesis (cuando el pasivo es incapaz o se 

encuentra imposibilitado para resistir la conducta delictuvsa) 

motiva el hecho de que se presuma la violencia con base en dos 

circunstancias, mismas las que hace referencia la 

jurisprudencia siguiente: 

"Independiente.mente de la edad de la o6end.lda., el del.ita que 
la dac..t11.bw y la le.y equi.pM.an a la v-iolac..ión lo con6.lguJta la 
Mla cópula ca.1ut.al con pe1t6ona e.u.yo de6ec.tuo6o elitado 6omá.t.ico-
6unc.ional. ano'Lmal.i.dad mental o c.uo.lqu.i.e.lt c.a!J.6« de. ca1tá.cte1t 
patológico, c.ongé.n.i.to o de. cu.atqu....ie.lt ot1to olt.ige.n, te. .i.mp.ide.n 
1te.6úti1t lo6 a.te.ntado6 cont1ta 6U !.i..be.1ttad y 6e.gu1t.i.dad 
lie.xuale.6, pue.6 e.lita& c.i1tc.un6tanc.ia6 .impf..i .. ca.n: au&e.nc..ia de. 
6ue.1tza y c.ond.icione6 6.t6.ica6 palla no de.ja't6e. 601tn..ica1t. no 
te.ne.1t 6u6.icie.11te. u6o de. !tazón pa.11.a c.omp1tende.1t o clüce.1tn..l1t la 
co11ue.lt.i.encia o .i.nc.onvenle.nc..la del ya~Mlie.nto 6e.xua.l o ca.11.e.ncla 
de. vol.ic.ión con&cie.nte. pa.tta coputa!f.. 11 

Observemos que, la presunción se deriva de dos 

circunstancias: Primera, au&e.nc..i..a de 6ue.1tza y c.ond.ic.ione.& 

vol.<.c.ión con6c..ie.nte. palla 

copula1t. Sin temor a equivocarnos pensamos que ta les 

circunstancias son las mismas que motivan la presunción por 

190 (S.C., Jurisp .. def .. 61 época. 21 parte, núm. 296). cit. pos., Raúl Carranc.i y Trujfllo, 
op. c:ft., p. 650 
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menor edad, con, la diferencia de que surgen ·O se derivan de 

causa diversa. 

. .. ·:.:~ '. 

Ya se ·ha expresado, ·~-de~ ·foi-ma más o menos clara, el 

concepto de v:io_len~_i~_ y_ l~~:- e la-sea· ·que de la misma hay, 

debemos ahora int.entar dar respuesta las preguntas 

formuladas al principio del presente título, las cuales 

transcribimos ahora, para mayor comprensión de sus respectivas 

respuestas: 

1. ¿Qul cta!e de v.iolenc.ia. tr.equ.ie11.e ee t.lpo? 

Con el propósito de dar una respuesta clara, consideramos 

conveniente, citar nuevamente el texto legal correapondiente: 

"ART.-Se equ.ipa1ta a. la v.lolac..i6n y !e 6anc...lona.1tá con la mi6ma. 
pena: 
1. At. que 6.in violencia. tr.ea.l.lce cópula con pe11.6ona meno1t. de 
dooe añoo de edad: y 
JI, Al que 6.Üt u.i.ole.nc.la 1tealice. cópula con pe1t60na qu.e 110 
tenga la. capa.Uda.d de comptende.1t et A..i.gnióicado del tic.cho, o 
pOlf. cu.alqu...i.eft cauAa no pu.e.da. 1te&i&.ti.'C.lo. 
S..i. Ae. eje1tcie'La violencia 6.i&..i.ca o mo'Lal, 1~f m.tn..i.mo 1J el 
má~imo de .Ca pena. Ae au.menta'Lán en una. mitad." 

En las fracciones I y II requiere que no se ejecute el 

acto mediante violencia, suponemos que se refiere a la 

violencia física y moral, con base en el contenido del cuarto 

párrafo. Y puede decirse que a fin de que la pena se agrave y 

aumente en una mitad, el tipo requiere el empleo de la 

191 COOIGO POIAL tcEXJCIJID, AAT. 266 
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violencia ·-fíSica ·o ~ora_~/.· lo.~qu,e_ __ se:._des~~e~d~ del texto mismo 

del ·-ai:'-tíC~10·: 2:66. 

2.-' ¿Hay· -.,-:"º! - v.t.ot.enola p~e6uttta- ett et_ a_taque a i.06 

- pa&.t.vo6-del del.t.to en oue6tl6nY 

Definitivamente podemos afirmar, que sí la hay, lo que se 

deduce del contenido mismo de la violencia presunta, y se 

apoya también en el criterio jurisprudencia! siguiente: 

"VTOLAC!ON, VELTTO EQUIPARAVO A LA. 
Et de.f..lto de v.lotac..ión .tle.ne. como p't.Mupue.6.to que. et 6uje.to 
ac.tivo .imponga. a la o (ie.nd.ida. la cópula 6.ln c.on6ent.im.ie.nto, 
empleando v.lolenc .. ia. mate.11..ia.l o mo11.a.l; polt c.on6.igtúe.nte., e.u.ando 
et a.ta.que. a ta .Ube.1tta.d 6exua.t 6e '1e.a.t.iza. c.ont1ta. una meno>t, 
ba.6ta. e.6a. ~fa c.i11.c.un6ta.nc.la. pa.1ta que la u.iole.ncia que.de 
a.c.11.e.d..ita.da.." 

"VIOLACION. EL CONSENTIMIENTO VE UNA IMPUBER SE EQUIPARA A LA 
VTOLENCTA FTSICA O MORAL. 
Ca..\ece. de Jte.le.va.nc..i.a et que et .lnc.ulpado ma.n.ift,ie.&te. qu.e. la 
me.ttoft .impúbe.11. o6e.nd.ida. le. haya. he.cho .i.n6úiua.c.ione6 tencU:ente6 
a e.je.cuta11. el acto &ex.ua.l, pu.e.6 aun e.n dicho c.a6t.1 ha.b'1..ia que 
tomalt cm c.ue.n.ta que una menolt. .impú.be.1t e.6 ca.1te.n.te de. 
d.i.6c.e..iutim.ie.nto e.n c.u.a.nto a. to& óe.nóme.1106 gene.6.lco6, polt l.o 
que, el c.on6e.nt.lm.ie.nto de é.6.ta., de.be c.once.ptu.a.1t.6e. como 
equ.t.vatente al empleo de la vfolencfo 6¡6.ica o m<¡~~l, en 
a.te.nc.ión a. que. palt 6u CO'Lta e.dad 110 puede 1te6Ü1ti.1t6e.." 

Y por otra parte, no olvidemos la jurisprudencia que 

se citó con relación a la segunda hipótesis de la violencia 

presunta, nótese que se presume violencia precisamente por 

la carencia de discernimiento y la imposibilidad de resistir, 

192 SEf'l•NARIO JUDICIAL DE LA FEOEPACION, 71 Epoca, Tomo 51, p. 35 
193 SrMANARtO JUDICIAL DE LA FEOERl.CION, 61 Epoca, Yoluiren Cl, p. 58 
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situaciones en las que sin duda se encuentran los pasivos del 

delito en estudio. 

3. Ve habe1t. v.lole.nc..ia .impt¿c.lta o p1te.6unta en el ataque. 

al meno1t., .incapaz, o ..i.mpolii.bi.li.ta.do, ¿puede. o no de he.cho 

eje.1tce.1t6e. la v.lolenc.la 6~6.ica o mo1talf 

sí, se puede ejercer, pues e 1 que no sea necesaria la 

aplicación de la fuerza material o el empleo de las amenazas, 

no implica que no puedan ser utilizadas, quizá por un sádico, 

o alguien que simplemente aprovecha la oportunidad, 11 Empezó 

con amenazct.6... Me di.jo que ll.i. te. delataba mata.11..[a a mi. 

lte.Jtmana !! a mi. madlte. •• , 11 194 

4. Si. Ae da la v.iole.nc.i.a 6.i.6.ica o mo1tal, ¿cómo Ita de. 

6a.nc.i.ona.1t6e., de.be.ká 4e.11. con.s.idv1.a.da. como agltavante. o 6e 

p1t.e.6e.nta.'tá. e.l concu1t.60 de de.ti.toA, e.n callo de que aquella. 

le&~one al pa~ivo? 

Con fundamento en el artículo 266 del Código penal para 

el Distrito Federal, el uso de la violencia física o moral 

constituye una agravante que aumenta la penalidad hasta en 

una mitad. Sin embargo no olvidemos que el uso de la 

violencia no es necesario para la comisión de la violación 

equiparada, que no puede considerarse como medio comisivo 

necesario para la integración del tipo, que aun si lo 

fuera, no necesariamente producirá lesiones, por lo que, si 

el uso de la violencia física produce lesiones en el cuerpo 

194 Oowdeswell Jane, LA YIOLACIOK: HABLAN LAS tl!JERES, p. 44 
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de la ofendida deberá considerarse el concurso de delitos y 

utilizar las reglas de acumulación, lo cual se desprende de 

la jurisprudencia siguiente: 

"VIOLACION V LESIONES. ACUMULACION. TEllTATIVA. 
E6 .i.nexac.to que. el. a.tentado cont1ta. ta l.lbe.1ttad y 6e.gu1t.lda.d 
6e.:ic.ua.t 6ólo admi.ta como me.ello a.de.e.u.a.do, e.n la v.i.ole.nc..la. 
M6.ica., la con&u.mac.ión de .t.e.6.lone.6 y, polL c.on6.lgu.le.nte, que. 
de..sa.pa.'Le.zca. e.6.ta. 6..{gwr.a. como e.nüdad de.tic.Uva. .inde.pe.nd.le.nte., 
.!iupu.e.~to que. et empleo de. la 6ue.1tza. mu6c.u.la..'t no ne.c.ua.1ti.ame.nte. 
de.be. c.a.uMl'l. da.iio6 .6.lno que. e.n oca.6.lo1te.6 &e c.btc.u1t6C!t.lbe. a 
ma.n.lob.'f.a.6 de. a.ma11.da.zami.e.n.to 6u.je.c,.lón o llgad1.out6 o e.n ge.ne.1ta.l 
.lnmob.il..i.za.c..ión del paciente.; pe.'to cuando, ade.má.6 oc.a.6.lonatt 
a.f..te.1ta.dón a la 60.lud o la. mue.>t..te., c.onc.u.11.11.en con et. de.t.lto de. 
\J.fotación io6 de.l.i.to6 de. lc.6.lone.6 u. homlcid.io y en ot'l.06, 
CÜ.6pa.oio de. a'l.ma de 6u.e.go u. otlf.06 ataque pet.lg'l.060, de. 6u.e.i1.te 
que 6011 apl.icabte.6 a e6.to6 ca6o6 la.6 'l.egtct.s de.! concull.60 de 
.in6Mc<ione• la.Hculo 58 del Cód.igo penal}, po• lo que •.i al 
opottelf.&e at de..signlo clf..lmlno.r., la .su.jeto pa6.ivo 6u.e golpeada 
polt et lf.e.o. E.ste. c.on6umo, a.demá& de ta tentativa a.ca.bada. de. 
cita.ft o 1~~tita 61tu.st1tado de. violación, e.t d.lve.ft.60 de. 
te.&.fone.s. 11 

Por lo que, es claro que si la violencia física produce 

lesiones, da origen al concurso de delitos y al empleo de las 

reglas de acumulación. 

Respecto al uso de la violencia moral y en vista de que 

el mismo no es necesario, podría originar también un concurso 

de delitos, entre la violación acompañada de violencia moral y 

las amenazas, de acuerdo con la fracción I del artículo 282 

rlel Código penal: 

"ART. 28Z.-Se. aplica.Jt.á. ••• 
l. AC que de. cualqu..ie.1t moda ame.naze. a ot11.o can ca.u..sa.11.le. un mal 

195 SEMANARIO JUOtCtAL OF. LA FEOER.8.CJON, 61 Epoca. Tomo XVltt. p. 121 



en 6u peuona, en 6u6 biene.ti, en .tiu honolt o ert .tiu6 de1tec.ho6. o 
en ta pe1t6ona, honott, b.<:ene6 o de1t.echo6 de algitien con quien 
eaté. ligado c.on algún u.tncuto, !J ••• " 

Se deduce de todo lo anterior y en relación con 13 

violencia física, que la misma puede o no producir lesiones, 

por lo que nos atrevemos a sugerir que en el primer caso se 

considere como agravante, pero no así en el segundo, en 

virtud de que éste constituye el concurso de delitos. 

E. EFECTOS QUE P~OVUCE LA COMTSTON VEL VELITO 

Una vez más, se hace necesario advertir al lector de 

nuestras limitaciones, en relación a este titulo, nótese que 

no somos médicos o siquiera estudiantes de psicología, 

psiquiatría, sociología, etc., por tanto, las observaciones o 

comentarios que hacemos respecto a los efectos que produce el 

delito, e incluso el esquema que presentamos del tema, se 

deben a un razonamiento lógico que parte de las hipótesis 

relativas al delito y de las opiniones y teorías de algunos 

autores. 

Aclarado lo anterior, podemos decir que los efectos que 

pt"oduce e 1 del i t:.o pueden ser de na tura le za diversa, ya que 

pueden ser físicos, morales y sobre todo psicológicos; y 

por otra parte, pueden recaer no solamente en el sujeto 

pasivo, sino además en la familia y aun en la colectividad. 

Ahora bien, en este caso en particular recordemos que son 
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tres las hipótesis posibles en cuanto a los sujetos pasivos e 

incluso dentro de las mismas se pueden presentar variantes que 

pueden originar que el grado e incluso la naturaleza de los 

efectos varíe, cabe aclarar también que la naturaleza de los 

efectos y el grado cambia dependiendo de si los efectos recaen 

sobre el sujeto pasivo, cualquiera que éste sea¡ la familia 

del mismo~ o la colectividad en general. Para mayor claridad 

elaboramos un cuadro, en relación a los posibles sujetos y a 

la naturaleza de los efectos. 

Sujeto6 E6ecto6 E6ecto< E6ecto6 
po6i.bl<' d.í6ú~.06 p6.ic.ológ.lco6 mol'l.a.le.!i 

s. pa.6i..t10 
!mpúbe. 

Me6e.6-2 a.ño& 6i 110 no 
2 a 6 añot. 61. po6i.bl•6 

6 <1 r 2 a.ño& 61. 61. po6i.bte6 
111.c.apaz 
Tempo~at 61. 61. 61. 

Pe./t.mane.ntc. 61. no no 
otlta.6 cau6a6 

po6i.ble6 
P<t.al.(61.6 61. 61. 6i. 

l rtc.011.c..ie.ncla. 
p1tavoca.da. 61. 61. " Jnc.onc..i.enc..i.a. 

imp.1t.ude.neia.l •l 6l 61. 
FamH.i..a.ILe.6 

Pad•e no po6i.bte6 61. 
mad1te. no po&i.ble6 61. 

he..1t.mano6 no po6i.bie6 6i 
Colectlvi.dad no po6i.ble6 6l 

Nota: e.e g.1t.ado de. l..06 e.ñe.c..to.!i tie. de.6c.onoc.e., no ob6.tan.te., 6u 
va1L.iación e.6 6egu1La., .1t.e.6pe.c.to a lo6 e~e.c.to6 6.t6.lc.o6, .su g'l.ado 
de.pe.nde.Jtá. de. f.a c.ond.i.c..ión 6.i&.ica. del pa.6.i.VO y de. la du.e.ILza 
e.mpl.e.ada en el ataque.; en tanto que. t.06 edec.to6 p6.i.c.ológ.ic.o.6, 
6e.1tá.n d.i.6i't.e.ntu en 91t.ado, de.pe.nd.i.e.ndo del g11.:ldo de. 
c.onUe.nc.ia o .i.ttc.onc.le.nc..i.a del pa.6.iuo y de 6.i é.6ta e.6 tem,t:1011.al 
o pe1tma.11e11te.. En .té1tm.itto6 ge.ne.'1.a.t'.e.6, pode.mo& dec.bt., v.911.. que 
e.t de.i.ito no puede a.6e.c.ta.11. .igu.at al 6uje.t.o pa6.i.vo del m.l&mo, 
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que a ea peuona que 6e ente•a del hecho po• el pe..lócUco. 

No profundizaremos en el tema debido a las limitaciones 

mencionadas, no obstant~, aunque de manera general abordamos 

a continuación los efectos que el delito produce. 

J. En el .lmpúbu 

Los efectos que una vi_<;>la~lón· .. ~p!JéQ.e produc_ir, en_ términos 
' --- --· -

generales, en un impúber, puede~ ser: _',6.tb .(cob, pc!i.lcológ.i.co6, 

y mo11.ale6. 

Los efectos físicos, como mencionamos anteriormente, 

pueden variar según l.;is circunst:c:incias y van desde dolores 

de cabeza, vómitos o pérdida de apetito, insomnio, dolores 

abdominales o genitales, hasta contagio de enfermedades 

ven&reas, e incluso lesiones graves que ponen en peligro la 

vida. 196 

b. Pt.-i.col0g.ieo6 

En cuanto a éstos hay dos teorías: la antialarmista, en 

donde se encuentran aquellos para los que una experiencia 

196 Cfr. ¡OESTERTADI. El ABUSO SEXUAL DE MOIORES. p. 3, 8 
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sexual infantil, es una ofensa, aunque desagradable, 

inofensiva, argumentando que la perspectiva del adulto no es 

igual a la de un niño, es decir, que en virtud de la poca 

o nula conciencia del acto no puede decirse que el resultado 

traumático perdure en el tiempo, si es que lo hay. Y por otra 

parte, están aquellos que con base en h.i.6to11..ia6 ct.i.n.i.ca.6 de 

n.i.~06 que han que.dado pe.~mane.nte.mente ma.11.c.ado6 po1t la 

expe.11.le.nc.ia, sefialan que los niños parecen sufrir graves 

consecuencias e indican algunas de las mismas, tales como: la 

con6u6.lón, llanto, 6ub6ecuentemente. un 

lient.lm.le.nto de. ve.>tgü.enza, cu.lpa.b.lt.lda.d y conc.le.nc..i.a de. un 

e.4.t.lgma.. Y a lc1rgo plazo, las víctimas del sexo infantil 

con frecuencia sufren depresiones y no les resulta nada fácil 

relacionarse con los hombres, el abuso sexual puede llevar a 

la víctima incluso a la desviación o la drogadicción. 197 

Luego, estos efectos nos deben importar sobre manera, ya 

que al ser la víctima un menor que se encuentra en 

desarrollo e implicar la experiencia traumas psicológicos 

tan profundos, la experiencia puede traer como consecuencia 

Gltima un cambio de car~cter, una personalidad agresiva, ya 

no únicamente contra los hombres, sino contra la sociedad 

entera. 

c.. Ma1ta.le.6 

197 Cfr. F"int.:elhor, EL ASUSO SEXU-'L -'L MENOR: CAUSAS, COH.SECUEMCIAS Y TRATNUUITO PSICOSEXUAL 
p. 49 y ss. En este sentido, cfr. tbfdcm, p. 4, B 
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Los efectos morales, tienen cierta relación con los 

efectos psicológicos y se refieren a la pérdida total o 

parcial de los valores o principios morales, que hasta el 

momento sus padres les inculcaran. 

2. En el incapaz o impo6ibititado 

Respecto éstos, recordemos que hay diversas 

situaciones, pero serán comentadas en los subincisos 

correspondientes. 

a. Fl6.i.ca4 

Respecto a estos no tenemos mucho que decir, ya que en 

éstos es indiferente que el sujeto sea incapaz o no pueda 

resistir por otra causa, puede decirse, hasta cierto punto 

que los efectos físicos en estos casos son los mismos que en 

el caso de los menores, por lo que a fin de evitar 

repeticiones obvias, nos remitimos a lo dicho en el subinciso 

a. del inciso anterior. 

b. Pii.icológ.icoA 

Aquí, cabe destacar varias hipótesis, como las 

siguientes: JJ cuando el 6ufeto e6 lncapaz de comp~ende~ el 

6lgn.i6.i.cada del hecho po~ una enne~medad mental .t:~an6.ito~,ia; 

2} cuando el 6ujeto e6 .incapaz de comp~ende' el 6lgnl6lcado 
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del hecho, de 601tma pe1tmanen.te; 3) cuando ta cau6a de ta 

lmpo6.ibLlldad e.6 &l6lc.a, como la pa1till6l6, pelta hay 

-con.e.le.ne.la ple.na; 4) e.u.ando la .inc.onc.le.nc.ia e.6 p1tovocada 1 y 

po1t tanto te.mpo1tal; y S) cuando et pa6lvo 4e coloca 

lmp1tudenclalme.nte. en et e.6tado de lnc.onc.le.ncla. 

En la 6nica hipótesis que nos atrevemos a negar efectos 

psicológicos, es la número 2). En relación con las demás, creo 

que los efectos se presentan en todas ellas en más o menor 

grado y con pequeñas variantes, así, como en los casos de 

violación en su tipo básico, los efectos psicológicos, son 

diversos, lo cierto es que "La violación 6exuae puede 6tlt una 

de. la6 c.xpe.1tle.nc~a6 má6 de.va6tado1ta6 de ta vida de una 

pe.1t6ona, y la6 6ecuela6 pueden du1ta1t toda la vlda." 198 

Dentro de los efectos psicológicos se dan al principio, 

la reacción de choque y negación, hay también sentimientos de 

culpabilidad, impotencia, rechazo a las relaciones sexuales, 

una de las reacciones más aplastantes el miedo, la depresión, 

la ira que al principio se dirige a todos los hombres y que 

posteriormente se circunscribe al violador, todos éstos dan 

origen o un cambio que puede ser permanente. 
199 

Respecto a las variantes que mencionamos, podemos decir 

e.g. que el sujeto de la hipótesis 3), puede experimentar 

198 tDESPERT"1>! 0 VlOLACIOM SEXUAL, p. 8 
199 Cfr, lbfdCll, p. 8 y SS • 
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mayor impotencia, o el sujeto de la hipótesis 5) un mayor 

sentimiento de culpabilidad, etc. 

c. lloulu 

Como lo señalamos anteriormente, éstos se relacionan con 

los efectos psicológicos y se refieren a la moralidad que la 

persona tiene antes y después del evento, con ésto no 

queremos decir que alguien que ha sido víctima de un ataque 

sexual se convierta en una persona inmoral, sino más bien que 

los principios o valores en los que creía entran en 

conflicto. Y utilizando las t1ipótesis del punto anterior, hay 

que destacar que tampoco experimenta conflicto moral alguno, 

el sujeto de la hipótesis 2), en virtud de su completa y 

permanente inconciencia. 

3. En la colectividad 

Es por demás obvio que aquí no se dan efectos físicos y 

en cuanto a los psicológicos y morales éstos son posibles, 

aunque en mayor grado dependiendo de la sensibilidad de las 

personas. 

a. P&.C:cológ.icoA 

La violación de un menor, de un incapaz o cualquier otra 

persona produce en la colectivadad que se entera del hecho 
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sentimientos de inseguridad y temor en relación con sus 

seres queridos y su propia persona, sobre todo cuando el 

hecho ocurre cerca de su comunidad. 

b. lloir.ctlU 

En- términos generales, puede decirse que la violación es 

un delito que causa un fuerte impacto social y más aún cuando 

" ••. la6 vlctlma6 ¿on c-latu~a6, ... la comunidad 6e lndlgna." 2º0 

Por otra parte, éstos hechos que indignan a la comunidad, 

en ocasiones sirven para que algunos de sus miembros 

justifiquen conductas antisociales y antijurídicas que 

consideran menos graves. 

200 Cfr. Benjamfn Karpman, LA PSICOPATOLOGIA SEXUAL, p. 34 
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CAPITULO IV 

BREVE ANALISIS COMPARATIVO OEL CONTENIOO Y PENALIOAO 

VE LOS ARTJCULOS 265 PRIMER PARRAFO Y EL 266 OEL COOIGO PENAL, 

ANTES Y OESPUES PE LAS ULTIMAS REFORMAS 

A, CONTENIOO Y PENALIVAO OEL ARTICULO 265 PRIMER PARRAFO Y EL 

266 OEL COOIGO PENAL, ANTES VE LAS REFORMAS 

Nuestro Código penal ha sufrido diversas reformas, de 

algunas de ellas tratamos en el primer capítulo del presente 

trabajo de investigación y de la última reforma nos 

ocuparemos ahora. Siempre que hay algún cambio se espera que 

éste sea para mejorar, veamos si del análisis comparativo que 

haremos continuación, resulta que el cambio ha sido 

positivo. 
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En primer término,_ vamos ha estudiar los artículos 

citados antes··· de - laB. 
_.- - -_.y1-.:. 

presente.~ tí t~lº·· >' 

un b~~Ve~~~_:¿c~'~'~1á~~:~~·~~,·s~;~-::·;e·i~~e~~~s ··Y:: cla~¡-~icac~-ón -del tipo, 

a ~-~~:~~~/~~~;·~;,~~~-;~~-~'.~~-~ c~n e{ ·-~rt1-~u~-o 266, del cual ya se 

hiz6 .~~ anAlisis_.dogmático en el capitulo 11. Luego, se hace 

necesario-transcribir el texto de los artículos citados: 

"ARTICULO 265. -1 PenaUdad y tipo bá•;.co del det<to de 
v.iolaei.ónl. A.l que. polt me.di.o de.. ia v.iolencla 6i6.lca. o mo1ta.l 
1te.al.lce cóµu.l.a con una pe11.6ona de cuatquie1t 6e>::o, 6e. -le 
impo1td1tá p1ti6.lón de oc.Ita a cato1tce. a.ño.6. 

ARTICULO 266.~{V.lolac.ión 6.lc..tal. Se impond1td. Ca m.i6r11a pena a 
qu.e. 6e 1te.Me1u?. et pftimelt pá1t.11.a.60 del a1tücu.lo ante.1t-lo1t, al qu.e 
6.in v.lale.neia 11.e.a.l.ic.e c.ópu.ta con u11a pe.11.6ana me.na11. de doc.e 
a.1ia6 o que. poll. c.ualqu.ie.11. cau6a no te.nga poó.lb.i.V.dad palr.a 
11.e.u'.6.t.ill. la conducta def..C:c..tu.o6a..2¿¡.t óe. eje1r.c.i.e.1r.e vi.olenc..ia.., la 
pe.na. 6e awne.nta11.á. en una. mi.tad." 

Ahora bien, para evitar repeticiones obvias, les 

recordamos que todo a continuación se refiere al primer 

párrafo del artículo 265, por lo que respecta a la conducta, 

ésta consiste en realizar la cópula y en virtud a que dicha 

conducta no puede revestir carácter negativo, estamos en 

presencia de un delito de acción; atendiendo al número de 

actos, es unisubsistente, pues basta un sólo acto para su 

201 Raúl Carrancá y Trujlllo, CDOIGO PEJCAL ANOTADO, pp. 645, 649, Arts, 265 p.Srrafo 111 y 266 
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integración: es formal en atención al resultado, ya que el 

tipo no requie~e la producción de un resultado material; 

instantáneo, ya que se agota en el momento de la consumaclón; 

en cuanto al sujeto activo no requiere calidad alguna, por lo 

que se considera un delito general, común o indiferente; y en 

atención a la calidad del sujeto activo es unisubjetivo¡ 

respecto al sujeto pasivo, éste puede ser cualquiera, sin 

embargo, es personal pues la conducta recae necesariamente 

sobre una persona física; el objeto material coincide con el 

sujeto pasivo: el bien jurídico protegido es la libertad 

sexual; los medios comisivos requeridos por el tipo son la 

violencia física o moral, por lo que se encuentra dentro de 

los delitos de formulación casuística alternativamente 

formado, pues se colma con cualquiera de las hipótesis 

comisivas; el elemento subjetivo se refiere al estarlo anímico 

del autor y atiende al motivo o fin, é~te en la realidad es 

diverso, quizi por ello el tipo no lo requiere: por lo que se 

refiere a la clasificación en orden al tipo es: básico, 

autónomo, normal, es un delito doloso: y finalmente, en cuanto 

a su penalidad, tenemos que ésta es de ocho a catorce clños de 

prisión. 

Del artículo 266 ya se hizó un análisis dogmático, de 

manera que podemos proceder a compararlos. Sin embargo, no 

pretendemos ahora elaborar una relación de todas las 

semejanzas y diferencias entre los tipos de los artículos 265 

primer párrafo y en el 266 del Código penal, por el momento 
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queremos , ~ni<?a y 

W L;. pé~ci' ~011)-<Í(L• •• wUgan ambÓ• diUt~& u uac~amente 
l_~ -m~~~~Q. './: 

2s El t.ipo bá4lc.o del delito de v.i.olac..i.ón no 1te.qu.i.e.1te. 

c.a.lldad alguna en el 4ujeto pa6i.vo: e.n tanto que. la ulotac.lón 

e.qu.ipa1tada 1tequ.ie.1t.e. que el pa4ivo 6ea me.no1t de doce afio4 

una pe.1t6ona lmpo6lbilltada palla 1te.6l6t..l1t e.t hecho. 

~H.3'Ual; m.ie.ntJta.6 que. e.l a1tt..tc.ulo 266 pito.te.ge. o tiene como 

4~ En 11.e.lac.ión con lolJ medio6 c.om..l6.ivo6, el tipo bá.6.l.c.o 

1tequ.i.e.11.e la vi.olenc.i.a 6.i6.ic.a o mo1t.al, palla que ~H. con6i.gu1te 

el de.l.i.to; pe.Ita, con óundame.nto en el .te".to del a1t.tic.uto 266 

la violación 6.i.c.ta 6e. 1te.aliza con o &in viole.ne.la., ac.la.1ta.ndo 

que de ve.1ti.óica.1t6e con viotenc.la 6l6lc.a o mo1tal 6e. aume.nta1tá 

la pe.na en una mitad. 

Obsérvese que no se indica, en el artículo 266 la clase 

de violencia a que hace referencia, por lo que nos vemos 

obligados a suponer que la pena aumenta en virtud del empleo 

de la violencia física o moral. 
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A fin de realizar el análisis comparativo, esencia de 

este capítulo, procedemos al título siguiente, que se refiere 

al contenido y penalidad de los mismos artículos, pero 

después de la última reforma. 

B. CONTENIVO Y PENALIVAV VEL ARTICULO 265 PRZUER PARRAFO Y EL 

266 VEL COVIGO EN CITA, VESPUES VE LAS ULTIUAS REFORUAS 

"ART. 265. -Al que polt. mecllo de la v.iolenc...i.a. 6.t6.ic.a o mo1tat 
Jteal.c'..ce cópula con pe11.6011a. de cualquie1t 6exo 6e le ..impond1tá de 
oc.ha a c.ato1tc.e año.s. 

ART. 266, -Se eq1úpa.11.a. a la. v-iolac..ión y .se 6anc1ona.1tá con la 
m.i6ma. pe.na: 
I. Al que 6-Üt v.ialenc.ia 11.ea.tice cópula. con pe1t6ona meno1t de 
doce año6 de edad; y 
11. Al que 11.itt v.iolenc.ia. 11.ea.l.ice cópula con pe.11..sona que n.o 
tenga la. capacidad de comp"nde. ei ~;grúó<'.ca.do del hecho, o 
polt cu.a.iqu.ie.Jt cau.6a no pu.e.da Jte.6i.6t.i.1tl11. 
Sl 6e. eje.1teie1ta. v.iale.neia. 6.i.6.ic.a o mM.at, {o~ m.t:núno y et 
máx.imo de ta peno. ~e aumlntaJtán e.n una. m,ltad," 

En relación al contenido y penalidad de los artículos 

citados cabe señalar que: el primero de ellos no sufre cambio 

alguno en su primer pdrrafo en las reformas decretadas el 22 

de diciembre de 1990 y el segundo no sufre modificación 

alguna en su penalidad, pero, si hay cambios en la forma y el 

contenido del artículo 266, mismos que destacamos 

continuación: 

F.n cuanto a la forma, obsérvese que en el texto 

202 COOICO POOL "EXICANO, art. 265 párraro iv. art. 266 (ref, pub. O.O. I 14. 21/1/91) 
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reformado, el contenido estaba escrito en un solo párrafo, 

sin que el artículo contase con fracción alguna, lo cual no 

sucede en el texto vigente, ya que su contenido ha sido 

dividido en cuatro párrafos, dentro de los cuales se cuentan 

dos fracciones. Respecto al cambio de forma, pensamos que es 

bueno en virtud de que el texto resulta más claro a la 

lectura, no obstante lo cual, el cambio en si, nos parece 

intrascendente. 

Los cambios de contenido son pocos, sin embargo, son muy 

oportunos en virtud de la necesidad que se tenía de ellos, y 

éstos son: 

lti Se indica que el tipo establecido en el artículo 266 se 

equipara a la violación. 

20 Se amplia y modifica lo que ahora corresponde a la 

fracción It, el texto anterior decía: "., ,pe1thona ••. que polt 

cuat:quie.11. cau6a no te.nga po6.ib.tl.ldad palla .te1i.üti1¡, ea 
conducta de.l.lctuoo&a". En tanto, el texto vigente de- la 

fracción It, dice a la letra: "ll .• ,.pP.Ju~ona. qu.e no teriga. la 

~apac.ldad dt comp~ende~ e.l a.lgni6icado del he.cho o po~ 

cuafquie1t cau4a no pueda ~eb~6ti1tlo." 

30 Se especifica, las clase de violencia que requiere el 

tipo para el aumento de la penalidad. 
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40 Finalmente el nuevo texto, señala que el aumento de la 

penali~ad, po~ empleo de violencia fislca o moral se lleva a 

Cabo, tROtO eÓ el mÍnima·como en el máximo. 

F.s necesario aludir a una reforma más, decretada y 

publicada junto con las reformas anteriores, ya que tiene 

íntima relación con las mismas. 

P.l articulo cuarto de1 decreto del 22 de diciembre de 

1q90, publicado en Diario Oficial 14 del lunes 21 de enero 

de '991. neclara: ".Se. 1te6011.ma la denomúiac..l6n del T.ttulo 

Vec..imoqu.into, Li.b11.o Segundo; 1J del Ca.p.t.tulo l, del T.i.tuf.o 

Vec..imoqu.into del Cód.igo Pe.na.t pa1t.a el Vi&tJt.i.to Fede.11.al .•• 

pa.11.a queda.11. como &.igue.: 

TITULO VECIMOQUINTO 

Velito• cont•a la libe•tad y el 

no11.mal de.&a.11.11.ollo p&.ic.o&e~ual 

CAPITULO 

Ho&t.iHam.iento &e.xua.t, abu6o 6t?.(ual, 

e6tup~o y violación'' 

De la reforma anterior, nos interesa la parte que se 

r.-.fiere al Título Decjmoquinto, cabe señalar ahora, que cHcha 

reforma nos parece de lo más acertada. ya que, indica 

claramente cuales son los bienes protegidos por el mismo, y 

precisamente qracias ello se puede decir que, el bien 
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tutelado por la ley en el artículo 266, es el norma] 

ñesarrollo psicosexual -. ·criterio con el aue estamos de 

acuerdo, siempre ,·que::_ se >;trate ñeL impúber, ya que pensamos 

quP. pn el inCap·a'~ ···no Pu~:a~· decirse que haya un normal 

ñes~rrol lo 
; . '.'.· _'_ -_-_ - ·: 

rP.si~tir por--euñlquier.-~~~~--~~-~~~~-;_ se_ pu_~de y riebe h;.blar de 

libertad sexual, 

Ahora nos preguntamos-,-- ¿si -_estas reformas aunque 

acertadas son suficientes para-· satisfacer Jos fines de 

justicia y prevención de los delitos, a fin de lograr la 

defensa social más adecuada? 

Pens;:1mos que no y Pllo es la base que sustenta el título 

sigu;ente. 

C, NECESll7All VE REFORMAR EL ARTlCULO 266 VEL COVlGO PENAL 

PARA EL VlSTRlTO FE!7ERAL 

Vamos a argumentar, hasta donde la limitación de nuestra 

p~rspectiva lo permite. dich<1 necesidad, y ofrecemos a su 

cnnsideraci6n una humilde propuesta en la parte final. 

No rleben perderse de vista las diferencias sc~aladas en 

el presente capítulo, a efecto de que se pueda comprender 

cabalmente nuestra opinión. ya que nquellas han servido en 

gran manera ñe base a nuestros argumentos. Además, también se 
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de~en . tomar e~ . cuenta. la serie de consideraciones que se 

hi_cieron."e~ el capitulo !II, así tenemos que: 

·E_": p~i_m.er' térmi'no, sin duda hay quienes piensan que es 

mejOr~ .. -_atacar·- la c8usa generadora del delito, por lo que, en 

virtud de considerar enfermo al delincuente sexual, es mejor 

curarlo que castigarlo, lo cual no discutimos, no obstante hay 

que recordar que, son varias las teorías acerca de los 

factores que influyen en la comisión del delito y sobre todo 

que no todos los delincuentes sexuales están enfermos, puesto_ 

que 11 Lo6 def.incuentu 6exua.le6 tto 6e aju..tdA.tt a un tipo dete.ILJ7llnado". 
203 

Ahora bien, siempre que se pretende lograr la cura para 

una enfermedad, primero hay que tener un cabal conocimiento de 

la misma y óe sus causas, y por lo que se refiere al delito 

sexual, lo anterior no se ha logrado, ya que se requiere de 

una labor conjunta e interdisciplinaria, que hoy se encuentra 

en su ginesis.w4 

Por otra parte, hay quienes, no sólo piensan que la 

solución no es encerrar al delincuente, sino que además 

consideran inútil aumentar la pena, a efecto de evitar el 

aumento en la comisión del delito, aseveración que es válida, 

sin embargo, no hay que olvidar que la prisión es la principal 

pena en el país 1 además, independientemente del fin 

203 Benjamin Karpman, op. cit., p, 33 
204 Cfr. Luis Mui'ioz S .• IMTROOUCCIOM A LA PSICOLOG1" JU'RIDICA, p. IS, 156: lbfdl'tl, p. 57 
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y fundamento de la pena, es de gran importancia la medida de 

la misma, la cual puede sustentarse en la culpabilidad, la 

importancia del derecho que se tutela, y en la peligrosidad 

según la teoría en que se funde, pero, entre mayor sea 

cualquiera de aquellas, mayor deberá ser la sanción. Y de 

llegar ha admitir que el aumento de la sanción no sirve para 

nada, llegaríamos al absurdo de quitarle toda importancia a 

la medida dJ? la pena, estaríamos pidiendo consecuentemente 

que todos los delitos se sancionaran con pena de igual 

naturaleza y grado, olvidándonos de la necesaria 

individualización de la pena; y finalmente, daríamos entrada 

a la injusticia, además de poner obstáculos a una prevención 

real. 

En relación a lo anterior, tampoco hay que olvidnr que la 

calidad personal de la victima, no sólo es un claro indicio 

de peligrosidad, sino que además, constituye una agravante en 

la comisión del delito. 

1\hora por lo que se refiere a los medios comisivos, 

nótese que en la violación ficta o equiparada siempre habrá 

violencia presunta, ya que de acuerdo con la jurisprudencia, 

el ataque a los sujetos pasivos de este delito equivale a la 

violencia física o moral. De lo anterior se derivan dos 

cosas: primera, la realización de la cópula en las fracciones 

I y II del artículo 266, no <H. vv1.i.6i.ea A.in v.iolenc.út; segunda, 

en vista de la equivalencia de la violencia presunta con la 
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física o moral, el aumento de la penalidad que el texto de la 

ley JLe.sel'l.va paJLa. é6ta ú.it.ima, debe1t.ta. apt.lc.tt11.1ie a ta 

v.lotenc.ia pl'l.e1iunta.. 

En concreto, pensamos que nuestro país no está preparado 

para curar al delincuente sexual, y en virtud de la 

trascendencia de la medida e individualización legislativa de 

la penar de la calidad d~ los sujetos pasivos y de la 

violencia presunta que siempre se encuentra presente en la 

comisión de la violación ficta, es necesario e indispensable 

castigar y prevenir los delitos para lograr el fin último de 

la pena, a saber, la defensa social. Luego con base en todo 

lo anterior, no consideramos justo y menos aún útil, 

sancionar con la misma pena los delitos que se comparan. 

En vista de todo lo anterior, y en pro de la justicia y 

prevención del delito de violación equiparada, proponemos que: 

l« pen«lid«d que co~~e6ponde al deli~o Ae aumente, ~e&o~m«ndo 

el 4itt.iculo 266 del Cód.lgo penal pna el Vütit.lto Fedeit4l, 

pa11.a queda~ como 6lgue: 

TITULO VECIMOQUINTO 

VeUto& contita ta l<beittad y et 
no11.ma.l dMa~Jtollo p6..ico6e.x.ual 

CaµUuto I 

Ho6.tigamie.nto 6e.xu.al, abu6o 6ex.ua1., 
e6.tup11.o y v..iolac.ión 

ART. 266.-Se te .i.mponditó. µ11..l&.lón de doce a ve.ln.tlun año&: 



151 

l. Al que 6.ln u.iolenc..la 11.ea.t.<:ce cópula con pe1tMna meno't de 
da ce año6 de edad; y 
I I. Al qu.e. 6.ln v.iot.e.nc..ia. 11.eal.ice. cópula con pe1t6ona que no 
tenga la capaci.da.d de comp'H!.nde1t el 6-igtU.ó..ic.ado del he.cho, o 
poli. cualqu.-i.e.11. c.au6a no pu.e.da >r..e6útüf.o. 
S-l. 6e eje1tc..ie11.a v.lolenc.-ia 6..t6.ica o mo1tal, y é.6ta no p1toduce. 
le6.ionu mayo11.u a la& de. p1time1t 911.ado, el minimo y el máx..imo 
de. la pena &e awne.nta1tán en do& aifo6 de p1ti.6.ión. 
Si .u p'toducen le.6.lone& de .se.gundo o te.11.c.e1t g11.ado, 6e. 
ob&e.1tva1tán la.& 1tegla6 de. ac.wnu.lac.ión. 
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e o N e L u s r o N E s 

P R r M E R A. En ta anHgua Roma~ et' Pe~e.cho penal 

público, conced.ta d.iveJt.6tU acc.lone.s -- a itu' vtct.lmcu de la 

conducta .sexual .i.l.1.c.i.ta pa.Jta pe1t6egu.i.1t :_el de.:l.i.to, mi.smo que. 

.se c.a.st.i.gaba con la pena c.ap.ltal, 

S E G U N 11 A. Po~ ot~a pa~te, lo6 Código6 penate6 de 

1871, 1929, y 1931, a peu~ de 6116 di6e~encia•, 

.i.ndepend.i.entemente de que la pena paJta el delito en cue.st.i.ón 

e.ita menolt., 1teconocen en la6 c.iJt.c.un.stanc.la.s e.spec..lale6 de lo6 

pa6.lvo.s, una ag1tavante. de. la 1te6pon6ab.ll.i.dad, polt lo que 

aumentan la penalidad. Ademá.s, e.stablec.e.n ac.e.Jttadame.nte que en 

c.a6o de que .se p1toduzc.an le.&.lone.6 de.be.1tán ob.se11.va1t6e. la6 

Jtegla.s de ac.umulac..lón. 

T E R C E R A. En 1telac..lón al c.onc.e.pto de v.i.olac..i.ón 6.lc.ta 

a equ.i.pa.Jt.ada, ~6te compJt.ende la 1teal.lzac.lón de la cópula con 

meno1te6 de doce año6, peJt..sana incapaz de c.omp1te.nde.1L, o que. polJ. 

cualqu.iell cau6a tto pueda 1te6.C:&.t.i.1t et ltec.lto. ya &ea que &e 

haga u6o, o no, de la v.C:olc.nc.C:a 61~.C:ca o mo1tat. 

e U A R T A. Re6pecto a lo6 elemento• eHnciateo det 

de.lito, única.mente ta conducta • .t.C:p.C:c.i.da.d, a.nt.iju1t.i.d.i.c.C:da.d, 1J 

culpab.il.C:dad lo &on, ya que. la .C:mputa.b.C:l.i.dad e.6 p1te&upue6.to de 

la culpa.b.C:lidad, la.6 condic.ioue& obje.t.iva.1. no &on 1Leque.1L.i.da6 

polL todo6 lo6 del.C:to&, y la pun.C:bllLdad e.6 con&ecuenc.ia y no 
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pa.11.te. .i.nteg1ta.nte del del.ita, Aho1ta. b.ien, en e.u.anta a la 

v.lolac.i~n e.qU..ipct.tada, .tenemoó que: e.& un del.ita de acción, 

un~fiU~6.i..&te.nte.., 60.1t.m~~, úuta.ntáneo, y de. daño; 6 e.11.á. at1.plc.a. 

aq~ella conducta · que encuad1te en la de.6c1t.ipc..ión legal, 

~upec.to al Upo, éHe u no1tma.t, e.6pe.c..lat, agita vado, 

autónomo, de. 601tmu.tac..ión c.aóu.16t.ic.a a.tte.1tnat.lvamente. 601t.mado, 

en·: ate.nc..ión a la c.al.ldad y c.ant-idad del 6u.j e.to ac.t.i.vo e& 

genl1t.i.co y u.n.i.&ubfet.ivo, en e.u.anta al 6u.je.to pa.6.i.vo e.6 

pe.1t6onal., ya que 1te.qu.i.v1.e a. una pe.11..sona 6.t6.lc.a que adeniáA 

lle.una la6 c.a.l..idade.6 6eñalada.6 en ta.6 611.a.c.c..ione.6 y II, ee 

b.i.e.n ju.11.1.d.i.c.o tu.te.lado puede 6e.1t la l.ibe.1ttad .&e.xu.al, el noltmal. 

de.6a1t1tallo P6..ic.o~e.xual, y la .i.nte.g1t.idad 6-L.~.ic.a, ef objeto 

ma.te.1t.ittl e.6 el cuv1.po del pa6.lvo; e6 6..le.mp1te una. conducta 

antiju1tldlc.a; 6upone. la e.xl6tencia. p1tevla de un 6ujeto 

.imputable; y 6u penal..idad e6 de ocho a cato1tc.e aiío6 o de. doc.e 

a veintiuno 6cgún 6ea el ca.60. 

Q U I H T A. La• ún~ca• ucluyente• de HponoabUidad 

pa1ta el 6ujeto activo de e6te delito, 6on: la contenida en la 

6~acc.ión JI def a~Hcuto 15 {cauoa de ü~mputab~Udadl, y la 

que Jtegula ta 61tac.c..ión Xl del ml6mo a.1tt.tc.ulo. ta cual 6e 

1te~le1te a que ta conducta 6e 1teal.ice. bajo un e1t1to1t invencible 

que 1tec.a.e 6ob1te la.6 ci1tc.un6tanc.ia6 1teale6 en que 6e eneuent1tan 

lo6 pa6ivo6. l.impúbe1ttad e .inc.apacidad o impD6.ib.illdad) 

S E X T A. La violaelón equipa.1tada, admite la tentativa 

in-acabada, y et de6l&timiento, pe1to de p1te6enta.1t6e ~6te 
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último, la conducta t.lene. q_ue. ca6t.lga1t6e. como a.bu6o 6exual, 

múmo que eo.tá de•c•.l.to en el 'a•t.icúlo 261 del Código penal 

pa•a el Vü.t•.ito Fed<"at. En ta HaUdad el delito admite la 

tentat.i.va del del.ita .lmpo6.lble, pe.Ita é6ta no .&e enc.ue.nt1ta 

p•evüta po• la tey. 

S E P T I M A. Tambiln. admite ca6i toda6 ta• 6•••a• de 

pa1tt.lc..ipac.ión, excepto la c.oauto1tia, 6.l &e p.le.n6a en é6ta como 

t.a 1teat.i.zac..ión conjunta de. una m.i1ima cópula, lo e.u.al no e.6 

po6.ible. Pe.1to 6.i, po1t c.oauto1t¿a 6e. entiende. el aux.il.io 

mate.Jt.lat en ta. ejecución {6uje.ta1t a la v¿c.t.imal, entonce.a el 

del.lto admite toda6 la6 601tma6 de pa1t~.ic..i.pac..i.6n. 

O C T A V A.. Ade.má.!i de lo ante1t.io1t, con la v.iolac..ión 

~.ic.ta pueden con.cu1t1t.i1t el abu40 6e.xuat, la6 am~naza6, el 

hom.i.c..id.lo, 4.iempltl! que lo6 m.i6mo& &e.an po6te1t.io1te6 a la 

v.i.olac..ión e.qu.ipa1tada: también la& le.6.ione.6, pe.l.ig1to de. 

con.tagio, co11.1tupc.ión de meno11.e6, lena e.in.lo, p1t.i.uac.ión de la 

l.ibe1ttad, y 11.obo. 

N O V E N A. La u.iolac.ión equ.i.pa1t.ada he pe.lf.6.igue de. 

06..i.c.i.o, e.n u.i.1t.tud de que. e.6 un del..i.to g1tave, y que. no 6ól.o 

a6e.c.ta al pali.i.vo, 6.i.no a t.a 6oc.iedad ente11.a, polt. lo que n.o 

puede de.ja1t.6e 6u pe-'l6ecuc.i.ón al a11b.i.t1tio de un .i.nd.i.u.iduo, 

pue.6, de.be 1tecae11. en él todo el pode11. pun.i.t.i.uo del Ehtado. 

V E e I M A. Po~ ot.a pa.te en ta oomüión det del.ita 



155 

e.x.óge.no6, no ob6tante. 

e.& dal&o qu~ !6~· de.lLnc.ue.nte.6 &e.xuale.6 &e a.ju&te.n a un tlpo 

det_e•m.lna.do;: '-como ta.mb.l~n eo óa.toa que toda o Ha.n gente 

e.n6e.11.ma: :,fUe. :~:~ pú.e.de. cont11.ola1L 6U6 .lmptli6o6. Luego, e.6 d.l6.tc.ll 

de¿-~t~~-,_;y~ cu•a_• a. tao enóe•moo, y ta• óactaHO no deben 

- con-~:.i,.d¿~"ó.lt&i -com-o ju.6t.i.6.lc.ante.6 de. ta conducta. 

V E C l M A P R l M E R A. Cuctqu.le•a que oea et 6.ln a 

dunda.mento de. la pe.na, t.at> te.01t.¡a6 a.b6oluta6 y .\elat,(va& 

conceden g1tan .impo11.tancia a la medida de. la pe.na. e.n cuanto 

a la vlofac.l6n cqulpa11.ada, &in lmpo11.ta11. que. te.011.la 6e. 6lga., e.6 

ne.c.e.lla.11..i.o ..lmponv1. una 6anc..i.ón adecuada a e.6te. de.t..(to, a.c.01t.de. 

con ta je•a.•qu¡a. det de•echo que •e p•otege, ta cutpab.lt.lda.d o 

pet<g•a•.lda.d del oujeto act.lvo. 

V E C 

.lmpúbe.Jt.tad 

M A S E G U N V A. Eotamao convenc.ldo• de que ta 

la lnc.apacldad o impo6.lbllldad pa.11.a. 11.e.6.l6tl11. la 

conducta. de.lic.tu.o6a c.on6t.ituye.n ve.'f.dade.1t.a6 ag1Lavante.6 de la 

1te.6pon6ab.ll.ldad, y de.ben toma11.6e en cuenta poi!. e.l leg.i6lado11.. 

V E C l M A T E R C E R A. En •ela.c.l6n a. la a.ntH.la•, ~· 

dec.lll., atendiendo a la cal.i.da.d de l.06 6ujeto6 pa.6.i.vo6 t.a 

v.i.olenc..la 6.i.6.ic.a o mo11.al e6 .lnne.c.e6a11..la, de tal 6011.ma que no 

.impo11..t« 6.l la c.on.duc.ta 41?. 11.eat.lza con, 4Út o c.on.t11.a e.l 

con.6tntlmlento de la vlc.t.lma, ya que en tal.e4 c.i~cutt4ta.ncla4 

6e da la vlolenc.ia p11.e6unta o p11.e6umlda po11. ta ley. Ademá4, la 

v.iolenc..la p1te.6u11.ta. no ex.e.luye el u.40 de ta v.iote.nc..ia. 6Z6.ic.a o 
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mo11.a.t, n.l la v·.i.ole.nc..i.a 6.t6.i.ca. .implica. la p1toducc..i.6n de. 

le.6.lone.6. 

O E C l M A C U A R T A. Hay qulene• nlegan ¡mpo~tanoia o 

t~a•oendeno.ia a lo• e6ecto• que p~oduoe et deUto en lo• 

lt.iñ06, o b.(.e.n, qu.i.e.ne.6 le.& e.once.den .igual g1t.ado que. a lo& 

p11.oduc.i.do6 polL e.l t.lpo b46lc.o, no ob&tante., tomando e.n cuenta 

que. l.06 me.no1t.e.6 e.6.tdn e.n de.6a1L1Lolto, pe.n&amo6 que. &u 

pe.1t.6onal.i.dad &u61te. un camb.io 1t.ad.ic.al, µe.ttmane.nte., y mue.Ita.A 

ve.ce.& noc.i.vo palla la 6oc.le.dad. 

O E C l M A Q. U l N T A. El tipo ba•üo del deU.to de 

v.i.olac..i.6n y la v..iolac.ión e.qu.i.paltada. 61?. c.a&t.i.gan con la. m.(.&ma 

pe.na, 6.i.n e.mba.11.90, et p1t..lme.1to no 11.e.qu.i.e.11.e c.al.ldad alguna en el 

pa.6.i.vo a d.i.6e.1te.nc.i.a de. la vlotac..i.ón e.qu.i.pa.11.ada: tutelan ble.ne.6 

d.i.6e.1t.e.nte.&; y 6.i.natme.nte., e.t t.i.po bá&.i.c.o 1t.e.qu.le.1tt el u&o de. la 

viole.ne.la 6.i.&ic.a o mo11.al palla la con6.i.gu11.a.c.i.ón del de.lito y la 

v.i.olac.i.ón ólcta ~ólo pa11.a que. ope.11.e la ag.11.avante.. 

O E C l M A SEXTA. La6 ~eóo~ma• 6on buena•, en vi~tud 

de la ne.ce6.ida.d que. 6e. ten.ta de. e.tla.6, pe.11.0 .i.n6uólc.ie.nte.6 a 

lo6 6.ine.6 de iu6t.ic..i..a. p11.eve.nc..ión, ya que. 6anc.ionan .iguat, 

t.ipo6 c.uyo ble.n ju11.ld.ico t6 de dlóe1te.nte. ie.11.a.11.qu¿a, no toman 

e.n cuenta la. calidad de lo6 pa.6.<.vo6 e.amo un c.la.11.0 .i.ndlc.lo de. 

pe.l.i.g.11.06.i.da.d, como c..i11.c.un6ta.nc..i.a. ag.11.ava.nte de la 

1te6pon6ab.i.l.i dad, la v.lolenc..ia. 

p1te6unta que. 6e. da. en la c.om.i6lón del de.lito. 
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V E C I M A S E P T I U A. En vi&ta de todo lo anteoioo, 

y a e.~ecto de log~a~ una me/o4 de.6e.n4a 4oc.i.al, p~opone.mo4 que. 

6t. auMe.nte. la pe.nal.i.dad de. la viola~lón e.qulpa.~ada en ate.nc.ión 

a la. c.a.l.l.dad de lo4 pa.4.i.uo4, .i.ndepe.nd.i.e.nte.111e.nte. de. que. .&e 

ag.ta.ue. la 4an.c.i.ón con. e.l e.mple.o de la u.iole.n.c.i.a. 6..t4.ica. a 

mo.tal, y que. 4.i. 4e. p.toduce.n le.4.ione..& e.l a.tt..tculo e.4ta.ble.zca. 4e. 

ob4e..tue.n la.& .te.gla.6 de. acumulac.l.ón.. 
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